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E D U C A C I Ó N D E L O S S O R D O M U D O S 
JUAN PABLO BONET Y SU OBRA 
B I O G R A F Í A Y C R Í T I C A 
EN T R E las escasas fijaras de relieve mundial en la Historia de la Pedaéoéía de Sordomudos, 
aérandadas por la perspectiva del tiempo y sublima-
das con la ayuda de más o menos informados autores 
y panegiristas contemporáneos, tenemos la del espa-
ñol Juan Pablo, más generalmente conocido por su 
secundo apellido Bonet. 
Bonet fué tenido y lo es aún en muckas obras, 
como renovador, metodóloéo cine sujetó a realas la 
enseñanza del lenéuaje a los sordomudos y pedaéoéo 
experimentado. Sin embarco, está demostrado c[ue 
Bonet tomó de un profesional de estas enseñanzas su 
célebre procedimiento. 
La confección de su libro fué inspirada en los 
múltiples autores (ïue cita y en otros c(ue omite; y 
podemos afirmar c(ue, en el sentido amplio q[ue boy 
damos a las palabras práctico y experimentado, no lo 
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fué Bonet, puesto ííue su labor se redujo a continuar 
la enseñanza del lenguaje a un solo alumno, ya 
demutizado por su antecesor Manuel Ramírez de 
Carrión, maestro insigne cuyo nombre no es posible 
omitir al bablar de Bonet. 
Instas aclaraciones no merman en nada el valor 
social, moral y pedaéóéico de la obra de nuestro bio-
érafiado, Kombre admirable por su actividad y altruis-
mo, no exento de cierto orgullo y presunción injusta, 
al considerarse ec(uivocadamente inventor de un pro-
cedimiento ya practicado con anterioridad. 
Bonet rompió el pernicioso mutismo sostenido has-
ta entonces respecto a estas cuestiones de enseñanza 
especial y divulgó unos datos (jue destruyeron las su-
persticiones existentes en lo referente a la demutiza-
ción; creó escuela sin proponérselo, sentó las bases 
del método oral y sin preocuparse de nuevos proére-
sos, cambió el rumbo de su compleja vida dedicándose 
de lleno a la política. Puede decirse, pues, qtue su 
actuación pedaéóéica fué un episodio fuéaz de su 
vida. 
L a total personalidad y el carácter de Bonet, pue-
den definirse estudiando los siguientes datos de su 
vida: Nació el año l579 en un luéar de la provincia de 
Zaragoza denominado por ac[uel entonces Torres del 
Castellar y en la actualidad Torres de Berellén, peque-
ña aldea feudo de un señorío «El Castellar». Sus 
padres y abuelos, excepto el paterno, fueron aragone-
ses. E l padre, Juan Pablo de Crerreta o Cierreta, era 
oriundo de Tarazona; la madre María Bonet Guer-
¿uette, nació en Torres del Castellar. Eran viejos 
bidaléos cristianos, acomodados e influyentes en la 
localidad y dedicados especialmente a su bacienda. 
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N o Kay datos (ïue acrediten c(ue los ascendientes de 
Bonet se destacaran por otros méri tos, alcurnia o 
profesión. 
Los parientes de l a éeneración de Bonet fueron, en 
cambio, de cierto relieve e influencia en l a Corte por 
sus profesiones u obras pías . U n o fundó u n convento 
de Franciscanas descalzas; otro ejerció el caréo de 
Secretario de l a Inquis ic ión en Zaragoza y un tercero 
fué u n brillante capi tán. 
Este ú l t imo trajo a Bonet a Madr id , muy joven y le 
proporcionó un empleo, que no se sabe cuánto tiempo 
le duró . À causa de su carácter emprendedor, e influí-
do s in duda por el capitán, se alistó m á s tarde como 
soldado en las expediciones militares de aquella épo-
ca, para combatir a los piratas berberiscos. A ñ o s des-
pués figuró t ambién como soldado en las guerras que 
Felipe I I I sostuvo con I tal ia por el dominio del M i l a -
nesado y la Saboya. A s í llegó a los veintiocko años 
(1607). 
S u afición a l estudio, los numerosos viajes que 
realizó y el ambiente que rodeó su vida de cortesano, 
proporcionaron a Bonet una cultura no común, l le-
gando a poseer las lenguas clásicas, más el italiano y 
el francés, circunstancias que le abrieron las puertas 
de las mansiones aristocráticas. 
Informado el Condestable D . Juan Fe rnández de 
Velasco (l6o7) sobrino de aquel otro Condestable 
cuyo bermano del mismo nombre fué discípulo de 
Pedro Ponce de León, de las cualidades de Juan Pablo, 
lo tomó a su servicio con el cargo de Secretario. Bonet 
contrajo entonces matrimonio con doña Menc ía de 
Ruicerezo, de cuya u n i ó n nació u n bijo que se l l amó 
Diego y que m u r i ó cinco años después que su padre. 
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À los cinco años de casado par t ió para M i l á n en 
compañía del Condestable, designado para ocupar 
atjuel gobierno. 
E n l6l5 volvemos a encontrar a Bonet en Madr id , 
donde acababa de morir el Condestable D . Juan, a 
quien sucedió en el caréo su bijo mayor D . Bernardi-
no, c[ue contaba sólo cuatro años . 
L a madre del nuevo Condestable confirmó a Bonet 
en su car^o de Secretario y entonces fué cuando pre-
senció durante cuatro años la labor de demutización 
que llevó a cabo Manue l R a m í r e z de Car r ión , con el 
hermano menor del Condestable, n i ñ o de tres años , 
que bab í a quedado sordo a los dos de resultas de una 
enfermedad. 
Durante los cuatro años en que Bonet Kabía segui-
do paso a paso l a labor educativa de R a m í r e z de 
Car r ión , el joven alumno Kabía aprendido a leer, 
escribir y bablar con bastante perfección. 
Obligado C a r r i ó n a volver a l lado de su jefe y 
alumno sordomudo Marqués de Priego, de quien a l a 
vez era Secretario, quedó s in preceptor el Kermano del 
Condestable. Bonet aprovechó esta circunstancia y 
sin m á s preparación que l a adquirida viendo trabajar 
a Car r ión , se ofreció a la Duquesa de Fr ías , madre del 
n i ñ o , para continuar l a educación de éste. Vióse 
obligado a ello por afecto y agradecimiento, m á s que 
por vocación; y estimularon su voluntad l a caridad y 
el sentimiento, lo que nos pone de manifiesto las 
elevadas dotes morales y l a varia capacidad de este 
hombre genial. Este hecho sentó las bases del método 
oral y dió origen a l l ibro de donde hemos tenido que 
beber todos los educadores de sordomudos. 
N o hay datos precisos sobre el tiempo que duró la 
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educación del Kermano del Condestable, bajo l a direc-
ción de Bonet; lo c[ue sí se sabe es c(ue a l año o poco 
m á s de baberla comenzado apareció el célebre libro 
objeto de estas páginas , cuando su autor l leéaba a los 
cuarenta y un años de edad. A partir de esta época 
se dedicó de lleno a l a política, yendo a ocupar, con el 
consentimiento de l a Duquesa de Fr ías , el cargo de 
Secretario del Conde de Monterrey, cuñado c(ue fué de 
açíuel funesto privado D . Gaspar de G u z m á n , m á s 
conocido por el Conde-Duc(ue de Olivares. O c u r r í a 
esto en los momentos en c(ue subía a l trono de Espa-
ñ a Felipe I V (marzo de l62l). 
K l parentesco c(ue tenía Monterrey con el favorito 
real, le bac ía gozar de gran influencia, cíue fué apro-
vechada por Bonet. A c o m p a ñ ó éste a l Conde en una 
embajada q[ue se le confió cerca del Papa y a su regre-
so fué nombrado Consejero de S u Majestad y Secre-
tario del Consejo Supremo de A r a g ó n , en 1626, cuan-
do ten ía cuarenta y siete años . Acud ió a las Cortes de 
Barbastro y Calatayud, presididas por Monterrey, 
siendo elegido en ellas Presidente del brazo de los 
hijosdalgo. 
F n los críticos momentos en c(ue el país sufría 
guerras, persecuciones y miserias, Bonet se dis t inguió 
apoyando a l R e y y favoreciendo l a creación de u n 
nuevo subsidio, lo c[ue le valió l a concesión del háb i to 
de l a Orden de Santiago, aunque t ambién l a enemis-
tad de sus conciudadanos. 
Dos años después, en 1628, hizo testamento en la 
ciudad de Guadalajara, donde residía, dejando l a 
hacienda a su hijo y disponiendo l a fundación de una 
capellanía en l a parroquia de San G i l en Zaragoza, 
dotándola con l a suma de cincuenta libras anuales. 
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disposición cine fué cumplida por su esposa doña 
Mencía , después de muerto Bonet. 
E n la ú l t ima mitad de su vida fomentó con su 
peculio las obras religiosas, especialmente el convento 
de monjas de A l a r o n , el cual en paéo de esta ayuda le 
n o m b r ó su p a t r ó n en vida y le autor izó a construir en 
él su sepultura y a tener sus armas en la iglesia. 
Después de Kaber otorgado testamento asistió a 
una nueva embajada, de l a (jue dejó una relación 
documental y mur ió en M a d r i d a los cincuenta y 
cuatro años de edad, el día 2 de febrero de 1633, cuan-
do se iba a ocupar de l a leva de tropas para una 
expedición guerrera fuera de E s p a ñ a . 
Pa ra q[ue l a enseñanza de l a l enéua a los sordo-
mudos responda a los esfuerzos del maestro es preciso 
que posea éste conocimientos pedaéóéicos y á r a m a t i -
eales. E n l a primera condición entra el conocimiento 
de l a psicología infanti l , y en la secunda el de las 
nociones c(ue deben enseñarse; esto es, los elementos 
de l a lenéua . De l a coordinación y a r m o n í a de ambas 
condiciones dependerá el valor del método adoptado. 
iLo tuvo esto en cuenta Bonet? Veámoslo . 
Examinando su or ientación pedagógica se ve ^ue 
Bonet colocaba en primer t é rmino el elemento palabra, 
lo mismo q(ue Ponce de León, comenzando por l a 
art iculación, prescindiendo de l a lectura labia l cuya 
naturaleza y modo de adquis ic ión desconocía. H a c í a 
a su alumno expresarse en viva voz y él en cambio, no 
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empleaba en l a comunicación más qtue l a escritura y l a 
dacti loloéía, dándose l a paradoja de c(ue el mudo 
hablaba en las lecciones y el maestro enmudecía. 
H i z o de l a mímica el debido uso, u t i l izándola en 
el período de demut ización y después de éste, cuando 
el alumno ignoraba el siénificado de ciertas locucio-
nes intercaladas en el pensamiento c(ue se le c[uería 
hacer comprender; pero l a abandonaba totalmente tan 
pronto como el sordo adquir ía el conocimiento de l a 
lené^a . 
E n el L ib ro II , capítulo II , indicó el modo como 
creía tjue debía encaminarse a l mudo para iniciarle en 
el conocimiento de l a lengua, formulando u n pr inci-
pio de é r a n interés: «Por demostraciones se le han de 
dar a entender a l mudo las letras y, por consiguiente, 
l a lengua maternal... y para esto se debe tener por 
cierto que los mudos son prest ís imos en aprender las 
demostraciones c(ue se les hacen, porque así pretenden 
suplir l a falta del oído, etc.», con lo que se muestra 
Bonet partidario de l a in tu ic ión directa; evocación de 
las ideas mediante l a observación de las acciones o de 
las cosas, asociación de estas ideas a las palabras que 
las representan oral o gráficamente. S i à esto hubiese 
unido l a lectura labial sintética, comenzando por l a 
frase antes que por l a palabra y l a art iculación, hubie-
se hecho avanzar enormemente l a demut ización y 
nada o muy poco hubiesen tenido que aáreéar , en 
orden a l progreso, los maestros actuales. Pero n i aun 
en la aplicación de su excelente, aunque incompleto 
principio, fué constante el autor, corroborando con 
esto que fué más maestro teórico que práctico. 
Tuvo u n acierto feliz a l recomendar que se diese a l 
sordomudo «la noción de los contrastes», esto es, de l a 
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oposición o diferenciación de las ideas aparentes, de 
las contrarias o anti tét icas, de las subordinadas, cami-
no seguido actualmente por nosotros, obteniendo con 
él u n gran n ú m e r o de asociaciones, q(ue manifiesta 
espontáneamente el alumno. E n esta misma dirección 
liemos aprovechado los conceptos de semejanza y de 
diferencia por las cualidades (color, forma, t a m a ñ o , 
orientación, etc.) en formas geométricas o naturales, 
çíue si tienen una aplicación concluyente en l a educa-
ción sensorial, no dejan de tenerla t ambién en l a 
adquisición del vocabulario. 
À l a evocación de las ideas mediante l a in tu ic ión 
u observación directa de los objetos, agregó Bonet l a 
observación de los Kecbos o acciones y l a relación 
entre las ideas y las acciones, procedimiento necesario 
para fijar en el espíri tu del sordo el exacto sentido de 
las palabras y las formas de l a lengua. 
N o usó bien Bonet de este principio, acudiendo 
frecuentemente a enseñar l a palabra aislada, interca-
lando el gesto como vínculo entre l a idea y el signo de 
ella; y no sólo esto, sino que pretendió que los gestos 
solos evocaran en su alumno las ideas, como le sucedió 
a l quererle enseñar los nombres abstractos, a los que 
l lamó «nombres demostrativos no reales». Esto no 
debe ex t rañarnos en quien no ten ía m á s experiencia 
que la del novicio en materias pedagógicas, por lo que 
cuando se le presentaba una dificultad insuperable, l a 
eludía en vez de resolverla. A s í le ocurrió por ejem-
plo al tratar de los Casos, en Gramát i ca , diciendo que 
no exist ían en castellano, cuando bubiese sido más 
exacto afirmar que no influyen en l a forma de los 
nombres, pero que se encuentran en el pensamiento y 
se traducen en la frase. 
EDUCACIÓN DE LOS SORDOMUDOS l5 
Pero nada de lo dicko puede redundar en demérito 
de este kombre c[ue, si no fué u n maestro en el sentido 
más amplio de l a palakra, puso su voluntad y su é r a n 
val ía a l servicio de u n empeño noble, cual fué el de 
perpetuar en un libro cuanto pudo saber y aprender 
sobre el arte de demutizar. 
Los estudios de la Fonét ica estakan en estado 
rudimentario en tiempo de Bonet, en relación con l a 
época actual; por eso se nota a veces poca precisión en 
sus definiciones y cierto miedo a penetrar en la mate-
ria, l á n o r a k a l a intervención c[ue t en ían las cuerdas 
vocales y el velo del paladar en l a formación de los 
elementos de l a palakra y conocía muy someramente 
la de l a lengua; así, n i a l descrikir las vocales n i a l 
estudiar las consonantes, mencionaka dickos órganos, 
dejando sin tocar otros puntos importantes como los 
relativos a l a laringe y a l tacto. 
Ernseñó a su alumno los caracteres escritos y los 
signos de l a dactilología, antes de iniciarle en l a 
art iculación. N e g ó eficacia a la lectura lakial , diciendo 
q[ue no era enseñanza necesaria, antes kien sería muy 
defectuosa cosa enseñarla. . . porque para i r leyendo el 
mudo por 1̂ . koca del que kak la k a de ver l a formación 
de cada letra como en l a mano cuando le kaklan por 
ella... y fuera ilícita cosa okligar a que todos los que 
kaklasen a l mudo lo kiciesen koquiakiertos, etc. 
Como se ve, entre l a concepción de Bonet sokre 
este asunto y l a moderna, después de adoptados los 
métodos naturales de demut izac ión (Malisck, H e r l i n , 
l6 J U A N P A B L O B O N E T 
Garret, etc.) media tm abismo. Los kechos nos están 
demostrando diariamente el error de Bonet. 
M á s atinado estuvo cuando discurrió sobre el trata-
miento de l a sordera y l a reeducación auditiva, pros-
cribiendo los medios violentos de refuerzo de l a voz 
humana; pero pasó esta cuestión someramente, como 
si no tuviese conocimiento del mecanismo cerebral de 
l a palabra, n i de otros procedimientos mecánicos em-
pleados para reforzarla. 
Acer tó cuando se p ronunc ió contra el deletreo 
empleado en l a enseñanza de l a lectura, porgue en él 
no se emplean las letras en su verdadero valor, crean-
do con ello dificultades q[ue, por el contrario, deben 
evitarse, l^sta es s in duda l a parte más interesante de 
su obra y en ella fundó el t í tu lo del l ibro. Reducción 
de las letras a sus elementos primitivos, en cuyo 
estudio no entramos, remitiendo a l lector a l notable 
trabajo debido al Profesor Navar ro T o m á s , Doctr ina 
Fonética de Juan Pablo Bonet, publicado en l a Revis -
ta de Filología Española , tomo V I I , a ñ o 1920, donde 
el señor Navar ro kace una verdadera disección de l a 
obra y aporta datos y juicios de extraordinario interés . 
Insertamos a cont inuac ión el índice de los D o c u -
mentos cine nos Kan servido para l a biografía de 
Bonet, reproduciendo t a m b i é n algunos otros tíue ü é n -
é u r a n d o en l a edición príncipe de su maravilloso 
libro son a nuestro juicio los más interesantes y curio-
sos para el cíue estudia; son estos: l a Dedicatoria c(ue 
el autor hizo de su obra a l rey Felipe III ; los versos 
çíue en alabanza de Bonet y de su obra escribió Lope 
de Veáa; el P ró loéo de Bonet y l a Lis ta de autores 
citados por éste. 
* * * 
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L a notable obra de Bonet cjue a cont inuación se 
reproduce es, no sólo un documento metodológico é r a -
matical de primer orden para l a enseñanza de los sor-
domudos, sino t ambién único . De l a edición primera 
existen contadís imos ejemplares considerados como 
libros raros en las bibliotecas. L a mayor parte de 
éstos pasaron al Extranjero, donde k a n sido copiosa-
mente traducidos. E n K s p a ñ a sólo se conoce una 
reedición-facsímil becba Kacia l880 por D . Santos 
M a r í a Robledo, posteriormente reproducida por el 
Coleéio Nac iona l de Sordomudos, ejemplares (Jue boy 
son de adquisición imposible. Esta, m á s que cualquie-
ra otra causa nos Ka impulsado a publicar nuevamen-
te la Reducción de las letras y Ar t e para enseñar a 
hablar los mudos. Para mayor comodidad de los lec-
tores bemos puesto la obra en Or toéraf ía moderna, 
respetando, naturalmente, el estilo y l a redacción del 
original. 
Terminamos estas notas reiterando nuestra admi-
ración por el bombre que con Ponce y R a m í r e z de 
C a r r i ó n rompieron la t radición penosa que bacía del 
mudo un sér ext raño, ineducable, consiéuiendo des-
envolver sus facultades y desatar su lengua, restitu-
yéndole a l consorcio social del cual se bailaba en 
cierto modo separado. 
Jacobo O r e l l a n a . L o r e n z o G a s c ó n . 
Madrid, 1929. 

I N D I C E 
de documentos consultados para la 
hiograíia de Bonet 
I. Par t ida de nacimiento de Bonet.—Archivo Ge-
neral de Simancas, Sección de Contadur ía 
de Mercedes de 'Juro, legajo 1.094, Fo l . 90. 
II. Genealogía de Bonet.—5è halla en la primera 
página (folio) de la R e a l Cédula de F e l i -
pe I V , en la ç[ue se concede a Bonet e l 
Hábi to de l a Orden de Santiago.—Archivo 
Histór ico Nacional.—Sala de Ordenes M i -
litares.—Expediente 6.131, piezas 10 y 2, 
folios 1 y 5.—Búsq[uese en el Arch ivo H i s -
tórico Nacional en el Catálogo de Ordenes 
Mil i ta res por el apellido Pablo y no por 
Bonet .—Kl legajo consta de diez piezas de 
a folio numeradas con lápiz azul. 
III . R e a l Cédula de Felipe I I I concediendo a Bonet 
unos haberes por su empleo en la A r t i l l e -
ría, año l6l2.—Archivo General de Siman-
cas.—Secretaría de Guerra; l ibro 114. Fo-
l io 100. 
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I V . Relación de los vestidos, joyas y otras cosas 
Que yo, Juan Pablo, llevo a Roma para el 
servicio de m i persona .—Año 1621.—Ar-
chivo General de Simancas .—Cámara de 
Castilla.—Legajo 1.116. Fo l . 27. 
V. Patronazgo del Convento de Alagón. ( N o m -
bramiento de P a t r o n o s a favor de l a s 
familias Bonet y Campan.)—Clero.—Fran-
ciscanas.—Alagón.—Zaragoza.—Legajo n ú -
mero 7. Para hal lar este documento hágase 
por el Catálogo o Inventario de proceden-
cias del Arch ivo His tór ico Nacional de la 
Sección de Clero Secular y Regular de 
1924, página 10$ y por el siguiente orden: 
Pr imero se buscará Zaragoza, después A l a -
gón y Franciscanas menores observantes.— 
L a Concepción. A l l i se verá que estos docu-
mentos constan de pergaminos y papeles 
desde 1468 a l 6 3 l . Hay seis pergaminos y 
seis legajos de papeles. Llegados acfui se 
pierde el camino para hal lar el legajo siete, 
pues no habiendo nada más ç[ue seis ha r í a 
pensar en un posible error. 2Vo obstante, la 
signatura verdadera es la indicada a l p r i n -
cipio, legajo 7, porque en realidad, el expe-
diente completo donde se hallan estos docu-
mentos consta de doce legajos, s i bien sola-
mente los comprendidos entre el seis y el 
doce inclusives y numerados a l l i de 1 a 6 
son de Alagón; y los del 1 a l 5 de otra pro-
cedencia, por lo Que siguiendo la numera-
ción del expediente completo resulta que el 
legajo número 7 es el 2 de los de Alagón. 
Este legajo n ú m e r o 7 consta de tres partes: 
una primera de piezas en folio y en 4.°, y la 
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segunda constituida por dos paquetes igua-
les de piezas en 4.° atadas separadamente 
de la primera parte; y la tercera o inferior 
formada por piezas en folio. Kntre éstas se 
halla el documento del Patronazgo y el 4ue 
sigue. 
VI. Escr i tura de fundación de una Capellanía por 
doña Mencia de Ruicerezo, esposa de Bo-
net, en cumplimiento de disposición testa-
mentaria de éste. K s el único documento de 
este legajo, cuya portada es de pergamino y 
está formado por dos partes distintas; l a 
primera, particular y perfectamente legible, 
referente a la fundación, y la segunda do-
cumental y oficial, transcribe pár ra fos del 
testamento de Bonet, se describe algo de su 
vida, se indica su ú l t imo empleo y residen-
cia, anotándose asimismo el nombre e ideas 
de Bonet, fecha de defunción y de la de su 
hijo y referencia de un codicilo. 
V I L Bonet en las Cortes Aragonesas de 1626.—Ar-
chivo Histór ico Nac iona l . — Clero, pieza 
dos, fol . 5 v., legajo 7. 
V I I I . Cláusulas del testamento de Bonet y de su 
mujer, 1628-1632, Arch ivo General de S i -
mancas.— Contadur ía de Mercedes de Juro, 
legajo 1.094, fol. 90 y siguientes. 
Dedicatoria a Felipe I I I 
S E Ñ O R : 
SERVICIO es de vuestra majestad cuanto se trata en este libro (por ser en beneficio común) y así 
fuera cosa impropia dedicar servicios y Kechos por 
criado a cjuien no fuera el dueño de ellos y de él. 
Suplico a vuestra majestad con toda Kumildad, se 
sirva admitir este entre los demás c(ue en diferentes 
materias he procurado kacerle, sirviendo en Francia, 
Saboya, Italia y Berbería, y nonrarme, pasando sus 
reales ojos por él; c(ue aunque pido mucko, mereciendo 
poco, espero, c(ue por ser tan pereér ina l a materia, 
podrá l a curiosidad mover a vuestra majestad, cuya 
católica persona guarde nuestro Señor, como l a Cr i s -
tiandad, y sus vasallos Kabemos menester. 
L O P E DE V E G A CARPIO 
A L A U T O R 
LOS cfue más fama ganaron Por las ciencias c[ue es-
[criibieron, 
A los q(ue ya hablar supieron, 
A kafclar mejor enseñaron, 
Pero nunca imaéinaron. 
Que hallara el arte camino, 
Que los defectos previno 
De naturaleza falta: 
Sutileza insigne y alta 
De vuestro ingenio divino. 
La Retòrica hallar pudo 
E l arte de bien hablar 
Pero nunca pudo hallar 
E l arte de hablar un mudo. 
El más rústico, el más rudo 
Con lengua puede aprender, 
Hasta llegar a saber: 
Pero hablar sin ella un hom-
[bre. 
Asombra: pero no asombre. 
Si sois quien lo pudo hacer. 
Que si Dios puesto no hubiera 
Tan divino ingenio en vos. 
Sólo del poder de Dios 
Digno este milagro fuera: 
De donde se considera 
(Debajo de la doctrina 
Que la Fe nos determina) 
Pues que Dios lo puede hacer, 
Que os sustituye el poder 
La misma ciencia divina. 
Que lo posible pudistes, 
Con alto ejemplo se ve. 
Tan matemática fué, 
La demostración que hicistes: 
Voz c[uitastes, y voz distes. 
Pues no os acierto a alabar, 
Los mudos pueden hablar, 
Cuando yo lo vengo a ser. 
Que no siento enmudecer. 
Pues vos me habéis de enseñar. 
Autores citados en este libro 
San Agust ín . 
Aris tó te les . 
Aristarco. 
Ae l io Donato. 
Aspero Juniorio. 
Asperio. 
Antonio de Nebrija. 
Ambrosio de Salazar. 
Seroso. 
Blondo Flavio. 














Flacio Alcu ino . 
Focas. 
Francisco A l u n o Ferra-
res. 




J e rón imo de Zur i t a . 
Herodoto de Alicarnaso. 
San Isidoro. 
Joseío. 
Jún io r . 
Juan de Barros. 
Justo Lipsio. 
Padre Juan de Mariana. 
Ju l io César Escalígero. 
Juan Goropio Becano. 
José Escal ígero. 
Juan Bautista Porta . 
D o c t o r J u a n S á n c h e z 
Valdés. 
Juan de Mi randa . 
Lucano. 
Maniomo. 
M á x i m o Victorino. 
Marciano Capella. 
Mauro Victorino. 
M a r i o Valerio. 
Manue l Alvarez . 
P l in io . 
Plutarco. 
Prisciano. 




Pol idoro Virgi l io . 
Ponciano. 
Pedro Gregorio Tolosano. 
Pedro de la Primaudie. 
Pedro Simón A b r i l . 
Quinti l iano. 
Quinto Terenciano. 
Rosino. 
Sergio Gramát ico . 
Servio. 






V e l i o Longo y Vitorino 
A i r o . 
P R Ó L O G O 
D E L A P R I M E R A E D I C I Ó N 
L tiempo descubridor de novedades, registro de 
las cosas ant iét ias , calificador de su verdad, y 
perfeccíonador de ellas. Ka descubierto en diversas 
edades por medio de eminentes varones, tantas y tan 
perfectas y varias como koy se saben, necesarias a l 
uso de l a vida, aseéuradas con l a experiencia y perpe-
tuadas en sus artes: con c[ue podemos decir <3ue Ka 
entrado a l a parte con l a naturaleza, ayudándo la , y 
esmal tándola sobre sus principios de manera ç[ue en 
algunas de sus obras q(ue quedaron informes el sup l i -
miento y labor les dió quilates, esto aprobaron con 
tanto exceso los antiguos, que a los que fueron inven-
tores de a lgún arte, o bai laron secreto con que se 
ayudasen, o conservasen con menos trabajo, y m á s 
seguridad les dieron el señorío sobre sí, de cuyos 
principios le tuvieron mucbos reyes coronándolos en 
sus vidas, y adorándo los como a dioses en sus muer-
tes, durando en sus descendientes el beneficio no sólo 
por premio del común que kicieron, sino para mostrar 
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t ambién que duraba siempre l a sucesión del reconoci-
miento; y con ser tan é rande l a excitación de l a ambi-
ción y codicia y mayor necesidad de remedios l a que 
padecen las gentes en los defectos naturales con que 
suelen nacer a l éunos , y de estos mayores aquellos que 
impiden l a manifes tación del alma racional como el 
de los mudos, pues por ello pierden l a vez de hombres 
para con los demás, quedando tan inhábi les a la 
comunicación, que n O parece sirven de más que de 
piadosos monstruos de l a naturaleza, que imitan 
nuestra forma. C o n ser esto así, y l a necesidad tan 
común, y su remedio posible, los sabios antiguos y los 
filósofos modernos escrupulosísimos escudriñadores 
de la naturaleza y sus admirables efectos, y que éa s -
taron tanto tiempo y trabajo en buscar remedios para 
cada una de las partes de nuestros miembros que 
padece lesión, para ésta nunca le buscaron, o no le 
bai laron nunca: siendo enfermedad que tiene cura con 
medicamentos de industria, y arte tan cierta y real 
que se reduce a demost rac ión y excusa de disputa, y 
tan amplia que no sólo l leéa su magisterio a enseñar 
a hablar los mudos, m á s a leer, escribir, y contar y 
todas las demás cosas que pueden saber los que no 
nacieron con este defecto, y con discurso tan claro e 
inteligible, que entienda y dé a entender los conceptos 
del alma, de manera que en ninguno de todos sus 
efectos se conozca l a falta del sentido del oír que es 
naturaleza en ellos, mediante hablarles por escrito o 
con las letras de l a mano, por fundarse todo él en la 
¿ rande perfección de las nuestras letras, a las cuales 
hab iéndo las hallado su primera nominac ión , ha sido 
posible habil i tar a l mudo a que las conozca, y use del 
valor de ellas, no por vía de éeroélíficos sino tan 
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virtual y científicamente, como las usamos los çtue 
hablamos y oímos, y s in medios de violentas voces, n i 
atormentarles la éa réan ta , sino por este arte claro y 
fácil, de manera c(ue cada cual pueda enseñarlo, que 
para esto he procurado explicarme, lo más inteliéiWe 
(jue he podido, y por hacerlo m á s común, y de mayor 
y más general provecho; y por si acaso se sirvieren de 
él los extranjeros, pues es el daño común a todos y lo 
puede ser el remedio, acabo el l ibro mostrando cómo 
podrán aprovecharse de él, pues no con sólo traducirle 
pudieran. À esto me movieron el amor y obligaciones 
de la casa del Condestable m i señor, donde a l presente 
se ve en u n hermano de su excelencia esta lás t ima 
(si bien no fué natural en él, porgue oía hasta edad de 
dos años) y el cuidado inmenso con que m i señora l a 
Duquesa su madre ha procurado intentar los posibles 
remedios, para suplir este defecto, buscando personas y 
haciendo liberales gastos, por que no quedase u n tan 
é r a n señor sin remedio. Y como pocas veces dejan de 
acertar los que con amor grande lo desean, yo como 
tan reconocido y fiel criado de su gran casa, empecé a 
discurrir, con particular advertencia, contemplando, 
examinando, y tentando la naturaleza por todas las 
partes que parece se reparte en los demás sentidos y 
potencias lo que quita a alguno buscando siempre l a 
perfección del compuesto que es dechado de su saber y 
potencia, y procurando con particular a tención hacer 
mina por donde entrar a dar razones a l a razón, sal-
vando el muro que n i se puede abrir n i asaltar: hal lé 
a l fin vía secreta por donde entrar y camino l lano por 
donde salir, fundado todo en que la n o m i n a c i ó n con 
que nos sirven nuestras letras, es tan simple que se 
sujeta a ser demostrativa y l a inteligencia de las 
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demostraciones no l a neáó la naturaleza a los mudos, 
antes qíuiso suplir con una aéud ís ima atención Que les 
dio mucka parte de lo q[ue les Kabía Quitado en el 
oído, y así por seguirse este beneficio de Kaber bailado 
a nuestras letras l a simplicidad de sus nombres me ba 
sido necesario tratar de ellas en el l ibro primero, 
materia esencialísima por los efectos tan úti les Que 
proceden de ella; pues de más de l a enseñanza de los 
mudos pueden aprender a leer los n iños en diez o 
doce días; y para esto be procurado inQuirir los nom-
bres Que a estas letras les dieron los primeros inven-
tores y buscando la r azón en Que se fundaron para 
tan inéeniosa inventiva. Que con muy é rande l lamó el 
eminente historiador Juan de Barros (Juan de B a -
rros, prólogo, prime. Deca), a artificio cuya invención 
más parecía por Dios inspirada Que inventada por 
a l é ú n bumano entendimiento, y con más propiedad 
pudiera decir esto si alcanzara a ver los efectos Que de 
él se s iéuen en este l ibro, e biciera la ponderac ión 
mayor, no del ingenioso artificio de las letras en 
común sino del de las nuestras latinas en particular, 
pues son ellas solas a las Que con propiedad debemos 
l lamar letras como se mos t r a r á en este libro y esta 
excelencia suya es tal Que si me adelantase a decir Que 
entre las demás ellas solas son a Quien se les debe dar 
el b l a són y atributo de letras de la naturaleza, sa ldrá 
ella misma a autorizar esta verdad comprobándola 
con el efecto, pues como con remiendos del mismo 
p a ñ o Queda satisfecha bablando el mudo por medio de 
ellas, no pudiendo por otras por cuanto no las abraza. 
Que para recibirlas lo impiden sus nombres compues-
tos imperfectos para ser demostrativos. 
Resulta t ambién de esta materia por dependientes 
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de ella otras curiosas cine por la novedad deben esti-
marse en alé o, y un tratado <jue enseña cómo se pue-
den leer las cifras (Jue no tuvieren más arte c[ue la 
mudanza de caracteres y cómo se escribirán para no 
poder ser leídas s in su descifra y otro para aprender 
por sí solo a leer l a lengua ér ieéa en ocko días como 
la nuestra, y sabiendo ésta antes, en dos, por quitar 
en ambas l a nominac ión y deletreamientos confusos e 
imperfectos, y una declaración muy copiosa de las 
ligaduras de acuellas letras. Y pues l a invención de 
las cosas nuevas es tan difícil y tanto t ambién el 
ponerlas en arte, si yo faltare en aláo a l a plática de 
lo c(ue no pudo prevenir toda l a especulación que be 
becbo, no porque falte de parte de l a verdad probable 
y aprobada, n i de incluirse impl íc i tamente en las realas 
que escribo, sino de a láunos preceptos c[ue por no ser 
prolijo son concisos, causarlo ba el intento principal 
íjue be tenido de la brevedad, aunque l a materia pedía 
y tenía capacidad para á randes volúmenes , y tan gene-
ral q[ue apenas bay sujeto c(ue no pueda tocar en aléo 
de ellas con a l é ú n provecbo: de m i parte me contentaré 
con cine el conocimiento de l a uti l idad c(ue deseo resulte 
de este m i trabajo, dé motivo a c[ue lo aumenten y su-
plan otros mayores inéenios y c[ue con mayor claridad 
de razones pongan por escrito las ideas confusas que 
sin llegar a luz son abortos del entendimiento en cjue 
éasté más tiempo para arcaducearlas a l a lengua y de 
ella a la pluma c[ue en entender lo c[ue be querido de-
clarar con ella. Esto todo ofrezco a m i nac ión E s p a ñ a 
y patria A r a g ó n deseando que se luzca este trabajo en 
beneficio común sin que otra cosa mueva a m i á n i m o 
por no tenerle prendado de ambición n i codicia con 
que a l discreto lector le doy más ocasión de bonrarme 
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ora agradeciéiídome este trabajo ora aumen tándo le con 
su ingenio íïue aunque añad i r a lo inventado se tiene 
por fácil acción, yo no l a tendré sino por merecedora 
de est imación muy érande . 
toan. 
L I B R O P R I M E R O 
DE LA REDUCCIÓN DE LAS 
L T R. À. \S 
CAPITULO PRIMERO 
Que las letras de ç[tte usa nuestro idioma caste-
llano, son las latinas, y q[ue la tradición ka 
podido mudar la nominación de ellas 
A U N Q U E mucKos autores nacionales y extranje-ros, en sus escritos k a n tratado tan l a r é a m e n -
te de nuestra l euéua castellana y de las letras latinas 
con c[ue se escribe, y todos con tanta erudición e inge-
nio, c[ue parece no dejaron cosa c(ue se les pudiera 
añadir , y ĉ ue en este arte se l ia de tratar de ella y su 
alfafceto para tan diferente como út i l í s imo fin, no se 
k a r á acrecentando a las materias escritas, n i s iéuiendo 
diferentes opiniones, kasta pasar adelante de todas las 
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tratadas hasta akora, no obstante ^ue por el nombre 
parezca cine son de u n mismo linaje. Y porcfue tino 
de los fines (¿ue se l lenan en el decurso de este libro 
es procurar abreviarle todo lo posible, se Kablará muy 
de paso en lo q[ue no fuere esencial a l a declaración 
del yerro c[ue kay en la nominac ión de nuestro abece-
dario, c[ue es el fundamento de esta doctrina y causa 
de tardar tanto los n iños en aprender a leer, pudiendo 
en (juínce días, y menos enseñárselo. Y asimismo la 
facilidad con c[ue el arte puede suplir el mayor defecto 
de naturaleza, kaciéndole para enseñar a bablar a los 
mudos, cosa increíble a la común opinión, y c(ue no 
sólo, el ejecutarlo, más el proponerlo, engendra en 
cjuien lo ignora u n abismo de dudas por parecer c(ue 
es sobre los l ímites de l a naturaleza çjUe se imposibi-
l i tó en acuella parte y l a negó a l mudo, con ser su 
oficio el esforzar siempre a l a perfección del compues-
to, y siendo esta una de las m á s principales y sus fuer-
zas tan aventajadas a l arte, éste parezca c(ue le quiere 
exceder en este caso. 
Y comenzando l a primera proposición, se ha de 
advertir c(ue en nuestro vulgar lenguaje castellano 
concuerdan diversos autores c(ue es compuesto de dife-
rentes lenguas, porqrae cada nac ión q[ue pobló o sojuz-
gó a Kspaña , dejó en ella muy gran parte de la suya y 
ctue particularmente tiene de l a hebrea, gótica, lat ina 
y arábiga; pero en cuanto a l carácter y pronunciac ión 
de las letras con q[ue se escribe, no admite duda c(ue es 
solo de l a latina; de manera ctue se ajustaron todas 
estas lenguas a ser explicadas por veintidós letras 
latinas, c[ue auncjue se comenzaron a introducir las 
góticas «ïue inventó el Obispo Ulf i las Godo, como 
refiere el P . Juan de Mar i ana (His tor ia de España , 
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tomo I, l ih . 9, c. 18.) se dejaron de usar en Cast i l la 
desde cine excluyendo el M i s a l Toledano, que era el 
¿ótico, se recibió el romano (c(ue entonces llamaban 
francés) por la declaración c(ue el R e y D , Alfonso V I 
hizo, viendo saltar de l a lumbre el romano y estarse 
en ella también s in quemarse el ¿ótico. Y lo mismo 
había antes mandado en A r a g ó n el R e y D . Ramiro I, 
como lo trae Je rón imo de Zur i t a en los Anales de aquel 
Reino (tomo I, l i . I). Volviendo, pues, a nuestras letras, 
las que usamos son: a b c d e f á h i 1 m n o p q r s 
t u x y z, y el nombre que el uso les ha dado a cada 
una es notorio. Kstas las han dividido en vocales, con-
sonantes, semivocales, mudas y l íquidas , las cinco 
vocales tienen nombre de voz simple articulada, sono-
rosa y siénificativa, como lo h a b í a n menester para lo 
que sirven, y las diez y siete no tienen el nombre pro-
pio que se les dió o debió dar en su primera invención, 
como adelante diremos; mas como todas las cosas que 
se saben por sola t radición están sujetas a ser acrecen-
tadas o disminuidas, ocasión tendremos bastante para 
discurrir si el defecto que ha l lá remos en l a nomina-
ción de las diez y siete es imperfección que se conser-
va en ellas desde su primera invención, o corrupción 
y yerro procedido de haberse la t radic ión equivocado; 
y para esto procuraremos inquir i r l a r azón en que los 
primeros inventores pudieron fundarse para tan suti l 
e ingeniosa inventiva, y no será mucho que l a tradi-
ción haya mudado l a nominac ión de las letras, no 
siendo capaces sus nombres de ser escritos por su s im-
plicidad, pues lo que está no sólo encomendado a l a 
t radición como ellas sino sujeto a ser escrito, muestra 
l a experiencia l a diferencia ¿ rande de cómo se habla 
ahora a como se hablaba no ha muchas edades, pues 
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en los escritos an t i éuos se ka l l an diversas razones q[ue 
con dificultad notable llegan a ser entendidas, y l a 
lenétta latina, cine no admite dispensación en mudar-
le los vocablos, está por lo menos sujeta a íjue los 
acentúen de manera (ïue se desconozcan. Como le 
sucedió a Josepk Escalíéero (Opúsculos) , el cual cuen-
ta en una carta ^ue escribe a Stepkano l iberto, q[ue 
anda en sus Opúsculos , (Jue después de Kaber bablado 
con él u n inglés un cuarto de bora en la t ín , y no en-
tendiéndole m á s c[ue si en turco le bablara, pidió a u n 
amiéo de ambos cine a toda esta conversación se bai ló 
presente, c[ue le disculpase con él porgue no estaba 
práctico en l a lengua inglesa, entendiendo c(ue le bab ía 
bablado en ella. 
De manera c[ue es tan é rande l a diferencia con c(ue 
pronuncian unas naciones de otras en una misma 
lengua, c(ue pudo desconocerla Kscalíéero siendo en 
ella tan eminente y dar ocasión a c(ue se riese de su 
engaño (como lo bizo) el cine bab í a de disculparle. 
CAPITULO II 
Si fueron inventadas las letras latinas, y sién-
dolo, como fué su invención 
Q UIENES fueron los primeros inventores de las letras, es materia en cfue discuerdan los <ïue 
cerca de ello ban escrito, porgue unos dicen <iue sirios, 
otros cine egipcios, otros cine etíopes, otros dan esta 
bonra a los fenicios, diciendo íïue Cadmo trajo de 
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Fenicia a Grecia estas diez y siete letras (Pl in io , libro 
7, cap. 56): a t c d e é k i l ï n n o p r s t t i , y c(ue des-
pués se le juntaron las demás. Otros afirman c(ue los 
inventores fueron los Kijos de SetK, q[ue escribieron 
sobre materias celestes y encerraron sus escritos en 
dos columas; pero sean los inventores cualesquiera, 
lo q[ue importa para nuestro asunto es procurar inves-
tigar las razones en que se pudieron fundar para tan 
importante invención, y si a las nuestras latinas les 
dieron sus inventores los nombres compuestos, como 
mucbas los tienen, o si simples a todas, porque con 
esto llevaremos mayor luz para lo que adelante se 
fuere diciendo. Y si pareciere prolijidad lo que se gas-
tare en apoyar esta proposición, se advierte que con-
siste toda esta enseñanza en asentarla sobre este fun-
damento, y como es materia nunca tratada y que no 
solamente Ka de recibirla el uso, sino que Ka de ser 
eludiendo y desecKando lo que tan recibido tenía, mal 
se podrá quitar a l a costumbre su posesión e introdu-
cir otra en su luéa r menos que a precio de satisfacción 
muy cumplida. Nuestras letras latinas se deb'e presu-
poner que o fueron inventadas o imitadas a otras, y 
así será necesario en semejante duda que discurramos 
sobre ambos casos, pues forzosamente Ka de ser uno 
de éstos. Y comenzando por el primero, s i fueron i n -
ventadas, se Ka de advertir que cuanto podemos Ka blar 
se reduce a vientiuna diferencias y posturas, que se Ka 
de considerar Kace la boca, var iándolas con l a lengua, 
dientes y labios, en l a formación de l a respiración 
sonorosa de que proceden otras tantas diferencias de 
sonidos, los cuales, ar t iculándose juntos, componen 
ias s í labas y palabras, y se razona declarando el alma 
por este medio los conceptos que desea publicar, y 
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compruébase que no kay otros sonidos simples más 
de veintiuno, en que si Rubiera alguno necesariamen-
te lo ecKáramos de menos, porque todo lo que se kabla 
se escribe, y para escribirlo nos faltaran letras, que 
como l a palabra en voz se forma de diferentes respira-
ciones sonorosas, y escrita de diferentes letras, que 
tienen el valor de aquellas respiraciones, cuando l le -
gara la ocasión de siéniíicar con letra alguna voz y 
no l a Kubiera, fuera forzosa cosa (como está dicbo) 
cebarla menos, y si alguna excepción Kay en esto, se 
t ra ta rá adelante, que es la tilde de sobre l a ñ , l a cedilla 
de l a ç, y las variaciones de voz que hacen la C y la G . 
Reducidos, pues, todos estos sonidos a veintiuno, 
hicieron otras tantas señales diferentes, para cada uno 
el suyo, que son los caracteres, notas o lineaturas que 
llamamos letras, y que cada uno valiese lo mismo q[ue 
l a respiración sonorosa que representaba y el carácter 
que entonces se señaló a cada respiración quedase i n -
mutable para sólo servirla, como a l a respiración clara 
y sonorosa ( l ) que se forma abriendo la boca y es tán-
dose la lengua quieta, la dieron por señal este carác-
ter À , y otra respiración menos fuerte, y no tan sono-
rosa, que se forma estando los labios pegados y entre-
abriéndose para que salga, le dieron este carácter B , 
como pudieron darles otros muy diferentes, puesto 
que los que les dieran significaran lo mismo; y si éstos 
no fueron beckos ad placitum, sino con particular 
cuidado, se dirá adelante cuál pudo ser el que movió 
a que no fuesen casualmente, sino a que eligiesen más 
(l) Obsérvese ç(ue Bonet acusa aejuí una especie de resonancia, proba-
blemente la craneana, básica boy para la demostración ante el sordomudo 
de lo que es el sonido. Tactación vibratoria.—J. O.: L. G. 
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estos modos de fiáuras ííue otros, y de esta manera se 
fué continuando por las demás respiraciones, d á n d o -
les su señal a cada una, a las cuales después l lamaron 
letras, y así no es otra cosa el escribir c(ue juntar tantas 
y tan diferentes letras, cuantos y cuan diferentes era 
necesario c(ue fuesen los sonidos de las respiraciones 
de <ïue se Kabía de formar y componer la palabra c(ue 
se quiere pronunciar, y guardando el orden didfio, de 
c[ue cada letra sea l a propia c(ue representa l a respira-
ción a íjuien se le dió por retrato, y c(ue t enéa por 
nombre el sonido de acfuella respiración (San Isidoro, 
etimología, l ib . 1, c. 4). Y si pareciere no muy posible 
el Kaberse podido conocer y distinguir l a diversidad 
de las respiraciones con que se hablaba para reducir-
las a número y dist inción tan conocida cine pudiese 
cada una ser siénií icada por medio de un carácter, y 
dándole denominac ión apropiada, como cfueda dicbo, 
de cine bace no poca admirac ión Polidoro V i rg i l i o (de 
inventor rerum, l ib . 1, c. l ) , kacerlo Ka posible y fácil 
el símil c[ue cada día se nos ofrece, q[ue tocando u n 
instrumento músico donde le oiga u n diestro en él, 
sin ver l a cuerda o tecla cjue toca, dirá el nombre de 
cada una, y s in baber becbo para esto más estudio 
cfue el uso, y donde concurr ía éste y la necesidad, cjue 
ambas cosas son tan grandes maestros, pudo con faci-
lidad facilitarse, especialmente consistiendo en l a 
atención del oído, como sucede a los mudos en la de 
la vista, los cuales por los movimientos de los labios 
de los c(ue les bablan entienden mucba parte de acue-
llo (Jue les dicen, y los (jue oímos no sabremos bacer 
otro tanto, porque no mil i ta con nosotros l a r azón de 
necesidad forzosa, que los enseña a ellos, mas los p r i -
meros inventores tuviéronla como los mudos. 
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f íase dicho ve in t iún carácter, no obstante que tene-
mos en uso veint idós s in l a K , c(ue de ésta porque no 
l a usamos no se t ra ta rá , y la otra que debe ser exclui-
da, cuanto al sonido, por no tenerle distinto de todas 
las demás letras, es l a y, que llamamos y éríeéa, pues 
lo mismo vale esta i , que es la verdadera latina; y así 
no Kay necesidad forzosa de la otra, n i l a tuvieron los 
inventores, que cuando no l a usá ramos , no por ello se 
dejara de escribir correctamente, pues en l a pronun-
ciación es uno el sonido de ambas, lo que no pudiera 
ser si faltara cualquiera de las otras letras, por tenerle 
todas, como queda dicbo, diferente; pero está tan reci-
bida, que no es de inconveniente el usarla nuestro alfa-
beto, por lo mucbo que está escrito con ella, y parece 
que hermosea y acompaña su carácter a las demás 
letras, cuando poniéndole sólo hace oficio de conjun-
ción, que es eslabonar las razones, aunque algunos no 
se sirven de ella en sus escritos. A s í parece que lo s in-
tió el doctor Bernardo Àlderete, en su libro de origen 
de l a lengua castellana, pues en toda aquella impresión 
no quiso usar sino de esta i , con que dió a entender 
que ésta sola tiene por la originaria latina; y el maes-
tro S i m ó n A b r i l , en el libro de Gramá t i ca Griega, que 
escribió en romance, no usa tampoco sino de nuestra i 
pequeña, y el mismo nombre de y griega; y el no va-
lerse de esta letra el latino, sino para dicciones que 
vienen de l a lengua griega, da a entender que no es 
latina, sino que el uso l a Ka ido introduciendo, y que 
ha venido del alfabeto griego a l nuestro; y A n t o n i o 
de Nebri ja , llegando a tratar de ella en su diccionario 
latino, pasa adelante diciendo: esta y es letra vocal de 
los griegos. 
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CAPITULO III 
Si fué su principio de las letras latinas por 
imitación, a cuáles imitaron y cómo 
j ^ W j o parece q[ue pudieron tener otro género de i n -
JL. ^ ventiva las letras latinas, n i otras ningunas 
cine l a dicka, s i es así c[ue su invención y origen fué 
s in dependencia n i imitación de otras; mas por si acaso 
lo fué (cjue es lo m á s cierto) nos toca, como kemos 
ofrecido, decir a cuáles imitaron y cómo, cfue tomaron 
de ellas y cjué dejaron. Parece de r azón que L a t i é n d o -
se de introducir letras a imi tac ión de otras, ç(ue se acu-
diría a l a madre y origen de ellas, y c[ue para ajustar ías 
a los acentos latinos, se va ld r í an de lo c[ue kubiesen 
menester de ellas, dejando todo lo no necesario y 
superfino, como ac(uel cfue tiene en cjué escoger. Y Kase 
de advertir q(ue el traer letras de una provincia a otra 
no consiste, n i se entiende en lo material de las figuras 
cine llamamos caracteres, o notas, q[ue importa poco 
ser m á s de una forma c[ue de otra, sino en las voces 
Que significa y éstas a justar ías con el sonido de su 
lenguaje; y si con menos diferencias de sonidos se i n -
cluye el de los unos q[ue el de los otros, por lo consi-
guiente no tendrá necesidad de tantas letras, pero sí 
más le t endrá de acrecentar tantos caracteres cuantos 
fueren los sonidos (fue kan de significar y les faltan. 
Las letras Que son conocidas por sagradas generales, y 
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<ïue prefieren a todas, son l a kebrea, érie^a y latina. 
A s í lo dice San Isidoro (E-timoloéía, libro 1, cap. 9), 
por ser en las cjtte está escrito todo lo tocante a nuestra 
santa Fe por Patriarcas, Profetas, E-vanéelistas y D o c -
tores de la lélesia, y por tanta diversidad de Santos, y 
estar en estas tres letras escrito el t í tu lo de la Cruz de 
Cristo nuestro Señor, cjue fué quererle kacer notorio a 
todo el orbe, por medio de la generalidad de estas tres 
lenguas. C u á l de ellas fué la q[ue podemos llamar 
madre de las demás, y a çíuién se le debe por su anti-
güedad, es la bebrea, y así lo bemos de asentar para 
que l a tengan sus letras, cosa c(ue se Kará s in causar 
prolijidad, pues tan largamente lo escribe San A g u s t í n 
en la Ciudad de Dios (lib. 16, c. z), y San Isidoro en 
sus etimologías (etimologías, l ib . 9, c. 1, Gen . c. l l ) 
qtue se l a dan de antes de la confusión de las lenguas, 
diciendo que era una sola la del mundo, como parece 
en el Génesis , y a ñ a d e n ser la bebrea, que se conservó 
en Heber y su sucesión, de donde tomó nombre de 
bebrea, que basta all í no tuvo ninguno, pues como 
sola no necesitó de dist inción. 
Y a que bemos bailado su an t igüedad a l a lengua, 
fál tanos saber la que las letras tuvieron en ella; Josefo 
dice en sus ant igüedades Judaicas (cap. z) que de las 
dos columnas que los nietos de A d á n , bijos de Seth, 
bicieron, que era una de ladri l lo y otra de piedra, en 
que dejaron escritas y esculpidas las artes, permanecía 
a ú n en su tiempo l a de piedra en tierra de Si r ia . San 
Isidoro es de parecer que las letras griegas y latinas 
tomaron su origen de las bebreas (Et imologías , c. 3, 
l ibro l ) , aunque no les da más ant igüedad de cuando 
Dios dió a Moisés l a ley escrita. San A g u s t í n se la da 
mayor (lib. 18, c. 19, L a Ciudad de Dios) , baciendo 
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sobre este caso particular consideración, probando c[ue 
antes Kabía letras, pues el mismo Moisés puso perso-
nas c[ue asistiesen a enseñar las a l pueblo de Dios , p r i -
mero (pie recibiese l a ley escrita. A s í c[ue con razón 
podemos tener por las m á s anticuas a estas letras, y 
<jue el érieéo y latino a imitación de ellas introdujeron 
las suyas. 
Las Repúbl icas que se quieren valer de leyes, o 
particulares modos de gobierno de otras, movidas de 
la fama de su política y buena conservación, escoben 
a ú n de aquél las lo más aeckado y perfecto y q[ue me-
jor pueda ajustarse a l a naturaleza de la tierra y con-
dición de sus babitantes, qne las Kan de recibir. A s í 
las letras latinas si fué su in t roducción por imi tación 
de las kebreas, escocieron de ellas, podemos decir l a 
quintaesencia con propiedad, pues tiene l a misma 
virtud l a parte c[ue de ellas tomaron c(ue el todo de 
donde se tomó. Y para darnos mejor a entender, se Ka 
de advertir c[ue l a primera letra del alfabeto Kebreo se 
l lama AlepK, nombre c[ue se compone y forma de cinco 
sonidos diferentes, q[ue los representan aquellos cinco 
caracteres; que, aunque l a velocidad de l a pronuncien 
es tan grande que parece no da lugar a que todas sean 
distintamente inteligibles, no Kay duda que lo son, y 
que se pronuncian todos conocidamente. Y ecKarse Ka 
de ver esto, probando a pronunciar el nombre de aque-
l l a letra, qui tándole alguno de los cinco caracteres de 
que está compuesta, y con él el sonido que significa, 
como lepK sin la a, A e p K sin l a 1, A l p K sin la e, y así 
por las demás, que todas causan diferentes sonidos, y 
por cada uno que se le quita queda esta letra con dife-
rente nombre; pero como no sirve con aquel que tiene 
compuesto en su lectura Kebrea, acompañada con 
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otras, n i le kab ía de servir tampoco en la lat ina sino 
de A solamente, «íue es el primer sonido de los cinco 
que incluye el nombre de A l e p l i . Fué maravillosa ex-
clusión l a c(ue kicieron de l a composición lepk, esco-
ciendo tan solamente l a À , parte que vale tanto como 
el todo de donde se desmembró, pues sólo ac(uella res-
piración simple es l a c(ue sirve, y ninguna de las cuatro 
de c(ue se forma l a composición lepb; y así como queda 
dicbo, es l a quintaesencia, pues siendo l a parte quinta, 
tiene toda l a esencia y valor del todo. Ksto mismo m i -
l i tan en l a Betk, de quien se tomó l a B , como de G u i -
mel l a G , de Dalet l a D , y así de las demás. Podráse 
responder a esto que estas no son letras kebreas, sino 
los nombres de ellas, y que de las latinas no se ponen 
aquí más que tan solamente las letras, y no los nom-
bres. Para replicarse a esto, se k a de advertir que estas 
letras kebreas tan compuestas como no sirven juntas 
con aquel nombre para kacer r azón inteligible y signi-
ficativa, sino con una parte simple de él, n i en la la t i -
na k a b í a n de servir con más . Diéronles los latinos a 
las suyas por nombre (buscando mayor perfección) el 
de aquella parte simple de que sirven, que no es escri-
bible, sino significativa, como À . D i cese no ser escri-
bible, sino significativa, para con mayor claridad 
darnos a entender, l lamando escribible a l a voz que 
tiene necesidad de más de u n carácter para significar 
los sonidos que expresa, y no escribible, sino significa-
tiva, a la voz que fuese tan simple que no expresase 
más de u n sonido, pues no tendrá necesidad más que 
de un carácter que l a signifique; y aunque en rigor ya 
aquel carácter es escribible, por cuanto es parte de es-
cribir el formarle, tenemos necesidad de té rminos para 
que todos nos puedan entender; y así es como si dije-
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sernos nombre de letra cine incluye diferentes sonidos, 
los cuales representados por los caracteres cine les com-
peten kacen lectura y Kaciéndola forman el nombre 
de cada letra: o nombre tan simple cjue no ten¿a nece-
sidad más cine de u n sonido, cine éste no h a r á lectura, 
pues lectura es junta y t r abazón de caracteres cine 
sirven de letras, en virtud de las cuales se pronuncia 
la voz inteligible, y uno solo no Kará lectura, por 
no tener con cjuien acompañarse , sino q[ue será sig-
nificativo. Y así podemos decir qne no son escribi-
bles los nombres de nuestras letras, como los de las 
demás, porgue del nombre de ÀlepK, ç(ue es escri-
bible, se tomó el de À , y todo él sirve y se incluye en 
la pronunciac ión de lo cine se habla y escribe, no es 
escribible por ser sonido tan simple y sólido, cine si 
quisiéramos darlo a entender por medio de otros soni-
dos simples y sólidos, no fuera posible, pues en jun-
tándose dos {cine hab í a de ser lo menos) hiciera ya so-
nido compuesto, imposibi l i tándose de explicar u n s im-
ple; basta cine debajo de aquella nota o carácter se 
entienda no sólo por lectura, sino por siániíicación, el 
nombre, ora sea muy sonoro, ora poco; y así los nom-
bres de las letras latinas l a t radición sola los conserva, 
y como éstas son los elementos para hablar y escribir, 
no puede haber otras partes m á s simples con qué sig-
nificarlo, que de haberlas, aquéllas fueran letras y ele-
mentos, y faltara para ellas explicación, o fuera proce-
der en infinito; de manera que la elección que los la t i -
nos hicieron fué tomar de las hebreas lo sólido, con 
tal perfección, que no dejaran cosa de la esencia de 
cada una de que tuviese necesidad, n i trajeron super-
fluidad que pudiese ser desechada, sino tan substan-
ciales y compendiosas, que las hicieron indivisibles, 
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consistiendo toda la esencia de las letras en los nom-
bres c(ue les dieron, q[ue no solamente podremos decir 
c(ue son perfectas, sino c(ue en.su género tiene cada una 
la perfección entera, pues aquélla lo es solamente cjue 
no puede recibir aumento n i d isminución s in perder 
su ser perfecto, cosa cjtie no se puede decir de ningunas 
letras inventadas, sino de las nuestras latinas, c(ue como 
Hablamos escribimos y como escribimos Rabiamos; y 
de las naciones c[ue usan de ellas, ninguna tiene por 
lengua vulgar lenguaje tan perfecto, que como se kabla 
se escriba a imi tación del la t ín , como el castellano; que 
aunque t ambién estas letras latinas tienen todas las a 
que l laman consonantes nombres compuestos escribi-
bles, es imperfección, no de su naturaleza, sino q(ue el 
uso l a ba puesto, babiendo perdido con l a t radición, 
que ba querido bacerlas más sonoras de lo que ellas 
eran, el origen simple que tienen, de que se t r a t a rá 
más despacio adelante. 
CAPITULO IV 
Si las letras latinas no imitaron a las hebreas, 
sino Que fueron instituidas de los griegos, quién 
de ellos las instituyó y c[ué nombres les pusieron 
No será justo que dejemos pasar en silencio lo que mucbos autores y muy graves dicen acer-
ca de que nuestras letras latinas las instituyeron grie-
gos; y si aíjuel beneficio nos bicieron, r azón será que 
no les quitemos la gloria de ello n i nos mostremos 
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desagradecidos a bien t a m a ñ o , además de <íue para 
nuestro propósito el mismo efecto k a de causar Kaber 
sido tomadas de los Kebreos ^ue dadas por los á r le los 
a los aboríéenes, como diremos en este capítulo. L o 
cjue acabamos de decir en el pasado dando a las letras 
latinas su oriéen de las bebreas, y no de las érie^as, 
es en conformidad del lugar citado de San Isidoro 
(Et imología , l ib . 1, cap. 4), el cual también, y otros au-
tores Rabiando de las letras y, z, dicen que son griegas, 
de que se debe inferir que las demás no lo son, pues el 
singularizar y dividir las unas de las otras Kablando 
de su origen, da a entender implíc i tamente que no 
tienen todas una misma naturaleza (Àsperio Junioris 
Gramát ico A r s , Sd c. À e l i Donat i , edición primera). 
Pero no diciendo aquí lo que fuere más o menos cier-
to, discurriremos solamente por cualquier origen que 
Kayan querido darles, el nombre que le da r í an a cada 
una en su principio (Sergio Gramá t i co inventó prime-
ro. Donato comentó. San Isidoro, etimología, l ib . 1, 
c. 4). Y así diremos que el mismo santo en otra parte 
dice: que l a N i n f a Carmenta fué l a primera que las 
latinas letras trajo a Italia, l lamada así porque en 
versos (a que l lama el latino Carmen) cantaba las 
cosas venideras; pero su propio nombre era Nicost ra-
ta, como también lo refiere Blondo Flabio de R o m a 
triunfante (lib. 9); y de ésta y de su venida a Italia 
bace mención Dionis io Halicarnaso (Orígenes roma-
nos) en diversas partes, diciendo como era muy sabia, 
y aun tenidas sus adivinaciones por diabólicas, y que 
pasó a vivi r a Italia con los pelasgos (que es lo mismo 
que griegos) y con los aborígenes, gente bá rba ra ( D i o -
nisio, ant igüedades romanas, l ib . l ) . Y dice t ambién 
en otra parte que en .el tiempo que reinaba Fauno en 
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Italia, sesenta años antes c[ue Eneas viniese a ella, 
Evandro, natural de Arcadia , Kijo de Mercurio y de l a 
N i n f a Carmenta, c(ue después l lamaron Nicostrata, 
vino con ella a Italia, a íjuien tuvieron por muy sabia 
en l a ciencia de las letras y profecía, a cuya persuas ión 
vino Evandro, su Kijo (Dionisio de Halicarnaso, O r í -
genes romanos, l i h . l ) . Y lo mismo refiere Rufino s i -
guiendo este propio lu^ar (de ant igüedad romana, 
l i K 2, cap. l7) . Y P l i n i o dice c[ue estos pelaséos traje-
ron las letras a I tal ia (lib. 7 c. 56). Y TKucidides (c. l ) 
en las Raerás <ïue escribe de los peloponeses y atenien-
ses dice cjue basta después de venido Heleno, bijo de 
Deucal ión, no se b a b í a n llamado beleños los giiegos 
(nombre c(ue usaron después) n i toda su tierra Grecia, 
sino alguna parte, y ellos con nombres diferentes, por-
gue cada nac ión y ¿entes t en ían el suyo, si bien el 
más general en todos era el de pélaseos, y c(ue sus len-
guas también eran diversas, lo que confirma Cons-
tantino Lascaris diciendo: bab ía l a jónica, ática, dór i -
ca, eòlica, y la común (cop. éramat ical , l ib . 3, de Grse-
carupropiet. l in^uarum). De manera q[ue, conforme lo 
q[ue escriben estos autores, ora sean t ra ídas por los 
pélaseos, ora por Carmenta, quieren q[ue bayan sido 
recibidas de los érieéos. Y Prisciano dice también , 
bablando de las letras (lib. 1, aenum. lite apud. vete-
res): S i queremos con verdad contemplarlas, como d i -
jimos, no tenemos en l a l enéua latina más de diez y 
ocbo letras, es, a saber, diez y seis anticuas de los é^ie-
éos y la F , X , después añad idas , y t ambién tomadas de 
ellos. Esta contradición <ïue a sí mismo parece se bace 
San Isidoro, se puede concordar muy bien, no enten-
diendo c(ue allí quiso decir que inmediatamente las 
tomaron de los bebreos, sino procedente, como tampo-
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co las érieéas fueron inmediatas, sino tomadas de los 
fenicios, como escribe Herodoto Halicarnaso (lib. 5), 
hablando de los fenicios. Los c(ue vinieron con Cadmo, 
en tanto c(ue habitaron esta región, entre otras muchas 
doctrinas q[ue introdujeron en Grecia, fueron las letras, 
c[ue hasta entonces no las hab ía tenido. Y Diodoro 
(lib. 6) concuerda con esto t ambién por estas palabras: 
Los c(ue dicen cjue los fenicios dieron a los érie^os las 
letras (jue de las musas h a b í a n aprendido, sepan c[ue 
éstos son los q[ue fueron navegando a Europa en com-
pañía de Cadmo. Y Beroso dice también (en aecíuino-
cis Xeuoph.), q[ue este Cadmo las trajo de Fenicia a 
Grecia. De donde se saca c(ue los érie^os l lamaron 
fenicias a las letras, y así parece c[ue lo entendió L u -
cano en estos versos (lib. 3): 
Phoeníces p r i m i famas s i credimus ausi 
Mansuram rudihus vocem signare siguris. 
Y válese de ellos para este propósi to Polidoro 
Vi rg i l i o , de manera (Jue tampoco fueron los érieéos 
inmediatos a tomar sus letras de las hebreas; y así 
se debe entender ç[ue c[uiso decir San Isidoro en el 
lugar citado secundariamente de unos y de otros, pues 
de ac(uel origen procedieron, como todos los hombres 
c[ue nos llamamos hijos de A d á n , por ser aq[uel el 
origen nuestro. Pero hayan sido los griegos pelasgos, 
q[ue viniendo a Italia fueron a habitar acuellas par-
tes, que después l lamaron La t ium, pobladas de los 
aborigénes gente bárbara , los que les enseñaron las 
letras latinas, o háya lo sido Carmenta, o Kvandro 
su hijo, no tenemos necesidad forzosa tampoco de 
decirlo, pues el fin vendrá a ser uno mismo, que es el 
haberles dado estas letras gentes sabias, y haberlas 
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recibido bá rba ros . Que aunque es verdad c(ue los 
érieéos tuvieron a todas las naciones (exceptuada la 
suya) por bárbaras , ésta verdaderamente por las par-
ticularidades c[ue de ella se escriben, se coliée c(ue lo 
sería en é r a n manera, proposición c[ue aumenta el 
fundamento de lo c(ue se k a de tratar en este libro, y 
lo aclara m á s una pregunta no excusable <íue se 
nos ofrece kacer a los árieéos c(ue dieron estas letras. 
í Q u é fué l a causa porgue no les enseñaron las suyas, 
pues por tres razones de congruencia, de amor natu-
ral , y de reputación, entre diversas (jue se pueden dar, 
parece cfue estaban obligados a enseñar aquéllas , y no 
otras? L a primera, por ser las en c(ue estaban más 
peritos para l a enseñanza , y c[ue con mayor descanso 
y trabajo menor lo ba r í an . L a secunda, porgue l a 
propagación de sus leyes, ritos y costumbres, es natu-
ralmente deseada de los naturales, tanto cjue se l l a -
man bárbaras unas naciones a otras, por no confor-
marse en esto, teniendo cada uno l a suya por mejor. 
L a tercera y ú l t ima es, como se puede creer, cjue 
siendo Grecia por el estudio de las letras estimada 
por tan eminente, y como tal l a reconoció el mundo, 
hijos suyos mal opinaban de sus letras, pues kaciendo 
elección de otras, era consecuencia de a l é ú n defecto en 
las cíue excluían, como de mayor perfección en las 
nuevamente elegidas. 
Es ta objeción cuanto mayor l a pusiéramos, m á s su 
respuesta apoyará nuestro intento, pues vamos pre-
suponiendo c[ue eran sabios los c(ue enseñaban , y 
bárbaros silvestres los enseñados, q[ue siendo esto así, 
necesidad forzosa se les seguía a los unos en ajustarse 
a l a incapacidad de los otros, pues a l cjue k a de 
enseñar pertenece buscar el camino más fácil para dar 
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a entender su ciencia, que aunque sea a costa de tra-
bajo mayor suyo, se Ka de excusar el del discípulo; y 
así éstos sino enseñaron las letras en que como pro-
pias estaban peritos, y que pudieran con menos traba-
jo, fué porque la capacidad de los que las b a t í a n de 
recibir no era suficiente, y tuvieron necesidad, o de 
inventarles letras nuevas, o ajustar las suyas a modo 
que las recibiese mejor l a i énoranc ia de aquella áente; 
esto consiguieron con ponerles por nombres a las 
letras los simples sonidos con que sirven para l a 
locución y lectura, con que en sabiéndolos supieron 
leer, que es lo que acabamos de decir en el capítulo 
pasado, diferenciándonos solamente en que lo que allí 
se dijo que debieron bacer los que tomaron las letras, 
aquí lo bicieron los que se las daban, tomando y 
dejando de las éríeáas, como dijimos de las bebreas, 
pues lo mismo se puede tomar de la A l p b a , Beta, 
Cappa, Delta , que son À b c d, y así de las demás, s i 
bien no pronuncia el érieéo lo fuerte de l a b, sino 
como v, consonante, y no solamente atendieron a 
darles nominac ión tal, que con i r nombrando las 
letras a prisa con las pausas que las dicciones requie-
ren, supiesen leer, sino que las figuras que dieron a 
las letras, fueron cierto género de retratos tan apro-
piados a las mociones, que l a boca, labios, dientes y 
lengua b a b í a n de bacer en l a formación del nombre 
de cada una, que viéndolas les sirviese de enseñanza 
y recuerdo que facilitase su formación, como se dirá 
largamente de cada letra en su lugar; r azón que acom-
paña también para que se entienda que buscaron los 
áriegos que las enseñaron todos los modos posibles 
que pudiesen facilitar l a enseñanza . Y pues salieron 
con l a más ' i ngen iosa invención que ningunas otras 
4 
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letras tienen, y no Ka escondido l a fama la é lor ia que 
a Grecia se le debe dar por ello, sino c(ue antes los 
mismos caracteres, simbolizando tanto los latinos y 
érieéos lo confirman, bien se puede decir c(ue cum-
plieron con todas las razones de c[ue se les podía 
poner objeción, sin q[ue baya necesidad de que vamos 
satisfaciendo de por sí a cada una, pues con lo dicko 
lo quedan todas. Y puesto que las conjeturas tienen 
más luéar cuando kay falta de comprobación, no lo es 
pequeña llamarse la tierra donde estos bárbaros Kabi -
taban Lat ium, de donde se dedujo l lamarlos latinos, 
y a ellas letras latinas, debido nombre por baberse 
inventado allí, que si de otra parte se trajeran, de 
aquella le tomaran; y como en l a t í n cuando se sié^xe 
a l a t, l a i j y después otra vocal, tiene sonido de ci, 
sino bubo s, antes de la t, como sapientia, oratio, y 
con s, molestia, cuaestio, desdice poco de letras laci-
nas a latinas, como de lacinos a latinos. P o r manera 
que facilitaron tanto el modo como h a b í a n de usar de 
las letras,:y tan diferidas (podemos decir se las dieron) 
que por muy bárbaros que fuesen, Kabían de bacerse 
capaces de ellas. Y l a comprobación de esto l a muestra 
y autoriza l a naturaleza, pues el mudo con quien 
anduvo tan escasa, es capaz de aprender estas letras 
latinas, y no otras¿alétinas, sino fuere por medio de 
losjnombres de éstas. Y así se debe tener por l lano, que 
inventadas dejsu principio, o imitando a otras, o redu-
cidas a mayor perfección, como quiera que bayan 
sido, l a nominac ión que se les dió fué de voces simples, 
y que las que le tienen compuesto, no es por naturale-
za de ellas, sino introducción de perniciosa costumbre. 
Esto es lo que bemos podido alcanzar del origen 
de las letras latinas, ora Layan sido inventadas, ora 
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instituidas a imi tac ión de otras, y como es arrojarse a 
adivinar el pretender saber lo q(ue Ka tantos siglos 
(jue pasó, sin <jtie escritos o tradiciones lo conserven, 
pasará por discurso, y en tanto q[ue no pareciere otro 
más ajustado, no podrá dejar de tener a l é ú n lugar 
éste, si por los efectos pueden ser conocidas las causas. 
CAPITULO V 
En (jue se va probando q[ue el nombre 
de la letra es el sonido de la respiración 
por cjuien sirve 
VOLVIENDO a lo qne decíamos del n ú m e r o de las letras, las c[ue tenemos en uso son veintiuna, 
cuanto a l a diversidad de sonidos, y como tales son 
unos recuerdos de las respiraciones sonorosas que 
Kemos dicko, y q[ue por estar ausente la roz de 
qtmen las escribió, l a representan ellas, supliendo 
en todo lo c[ue l a voz Kabía de hacer, como del ejem-
plo de la música, será necesario c(ue acjuí nos valga-
mos, por lo mucho que simboliza con lo c(ue vamos 
hablando, y es así, q[ue en llegando a las manos de 
qtuien l a profesa cualquier libro o papel de ella, cono-
ce por los puntos los grados de las voces, dándole los 
propios que ellos significan, como si el mismo que los 
escribió los cantara, y bajando, o subiendo l a voz, 
conforme a l valor o virtud de cada punto, hacen 
juntos l a consonancia que se pretende. A s í las letras 
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en. manos del lector, dándole a cada una el valor y 
vir tud q[ue tiene, q[ue es el de l a respiración c[ue repre-
senta, kacen jun tándose acuellas respiraciones la con-
sonancia de l a sílaba, o dicción c[ue forman l a diver-
sidad de las letras c[ue se juntaron ( l ) ; porgue el leer 
no es otra cosa cjue manifestar el c(ue lee c[ue va cono-
ciendo (2) por ac(uellas señales como si fueran retra-
tos, los originales de c[ue informan, y yéndolos re-
conociendo y nombrando continuamente, sonora, o 
mentalmente, va componiendo las palabras. Yas í no se 
debe creer cjue los inventores de estas letras, por i m i -
tación o invención, les diesen otros nombres a cada 
una de ellas, c[ue el mero sonido de la respiración 
simple cine representa cada una, porgue dándosele 
diferente y compuesto, no pudiera la palabra formar-
se, por ser falso el fundamento; especialmente no sien-
do cada letra significativa por sí sola, más q[ue de sí 
(1) Hoy se enseña éeneralmente el lenguaje en las escuelas primarias 
kacienáo caso omiso de ios valores cantidad de voz, calidad y átvipos fóni-
cos. Por descuidar esta práctica sujeto-auditiva en pro de la artificiosa 
Gramática, el arte del lenguaje llega defectuosa y engorrosamente al niño, 
faciéndole difícil el aprendizaje y hasta desagradable. Es también debida al 
desconocimiento de estas cuestiones la creencia frecuente de (Jue es casi 
imposible conseguir la correcta práctica de las lenguas extranjeras si bien 
cuantos se dedican a la enseñanza de lenguas reconocen <ïue los niños las 
aprenden mejor «jue los adultos. Este becbo es debido a que aquéllos «imi-
tan», oyen más y piensan menos. 
El conocimiento de los grupos fónicos y cantidad de voz permitiría 
facilitar la enseñanza de la declamación. 
(2) Bonet parece no desconocía por este becbo la labor mental del 
lenguaje, pero fijando la atención en el transcurso del texto se puede apre-
ciar el becbo de que sólo estudia el lenguaje disecado sin tratar para nada 
de la asociación ni otras reacciones cerebrales que conducen al verdadero 
conocimiento.—JO: LG. 
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misma, para kacer parte junta con otras. Y así en una 
definición cine hace de l a letra M á x i m o Victor ino, 
Gramát ico anticuo, dice (lib. de re. Gramát i ca , tomo 
II) q[ue cada letra tiene tres cosas: nombre, figura y 
poder. E l nombre se debe entender, no sólo genérico, 
llamando a acuella señal letra, sino especialmente a 
cada una su nombre distinto, apropiado y significativo 
a la voz por c(uien bab í a de servir. Figura es l a q[ue se 
le dió a cada señal, o carácter, p in tándo le como el (jue 
dieron a este carácter À , primera del abecedario; pero 
no kubo particular r azón por donde le fuese de esen-
cia a la letra el ser más de u n modo de figura, c(ue de 
otro; que bien pudieron hacerlas arbitrariamente, pero 
no tan acaso que no interviniese a lgún cuidado en 
que se diferenciasen mucbo unas señales de otras, por 
kuir de l a confusión que causaran parecidas, y a estas 
señales (como queda dicho) l lamaron letras. L a terce-
ra cosa es tener poder, que es el fundamento de nues-
tra doctrina. Y aunque este autor ( M á x i m o Victor ino 
ibidem) le dió a la letra estas tres cualidades, no pasó 
adelante a l entero entendimiento que se le debe dar, 
cuanto a l poder, pues solamente l o entendió por 
larga, o breve pronunc iac ión para el verso, pero no 
tocó en l a parte más esencial del poder que representa 
la letra, que es el de representar y significar v i r tual -
mente l a respiración a quien sirve de señal, para que 
después lo ponga en acto el que fuere viendo aquellas 
señales, para entender por ellas l a in tención del que 
las escribió; y este poder que hemos de conocer d i -
ferente en cada letra, para usar de él, ora en voz, ora 
mentalmente leyendo, no ha de ser mayor n i menor 
que l a respiración, porque formándose como se forma 
la palabra de diferentes respiraciones sonorosas, otras 
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tantas letras y tan diferentes Ka de Kaber escribiéndo-
la, que si hubiese más o menos letras, como todas 
tienen valor de voz. Rallaría así el mismo que las 
escribió, como cualquiera que quisiera leerlas, diferen-
tes sonidos, y por esta r azón diferente sentido, como 
el que retrata, que si añad ió o quitó en lo que copiaba, 
no parecerá l a copia al retrato, y lo mismo sucederá en 
l a palabra que se leyere en vir tud de la dicción escrita 
que no parecerá (como dice Quin t i l i ano , l ib . 1, capí-
tulo 7) a las voces que dejó depositadas en ella el que 
las escribió. Y así, o nos deben conceder que todas las 
dicciones escritas nos sirven de figuras como jeroglífi-
cos, para entender por vir tud de ellos lo que el uso nos 
ha enseñado (y no por el valor de las letras) o que el 
nombre de las diez y siete es diferente escritas y pro-
nunciadas juntas, del que les damos divididas, y que 
así no leemos en virtud de los nombres de las letras, o 
tiene cada una de ellas dos nombres diferentes que de 
ambos usamos, divididas uno, y juntas, otro, y no 
siendo necesario de más que del uno, de que adelante 
trataremos, el otro podrémosle desechar, pues no sirve 
sino de confusión y embarazo. 
Los nombres de estas diez y siete letras conforme 
están en uso, no son los que parece que les debieron 
poner en su primera invención, que son el mismo 
sonido de l a voz por quien sirven, por ser r azón l lana, 
que entonces no se buscaron nombres para dar a los 
caracteres, sino caracteres que señalasen y distinguie-
sen los diferentes sonidos con que se acentuaba la 
palabra, y que éstos les sirviesen de nombres, que 
aunque A d á n inventara las letras, más anticua hab ía 
sido en él l a voz que ellas, como lo es m á s l a natura-
leza que el arte; y así era fuerza que se aplicasen seña-
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les para servicio de las voces, q[ue no voces para las 
señales. Como lo da a entender Rabiando de l a voz 
Flacio A l c u i n o , Maestro de Gramá t i ca del Emperador 
Cario M a á n o (tomo II, Gramá t i ca ant.) diciendo c(ue 
por causa de l a voz se inventaron las letras. Y siendo 
esto asi, c(ue cada u n carácter informaba por su sonido 
ausente, defecto fuera notable si el suplimiento c(ue 
hacía, y de (jue servía, c[ue era su propio nombre, no 
fuera ajustado para lo c[ue Kabía de servir. Porgue 
ninguna razón cierta, n i aparente pudo baber, para 
q[ue siendo simple l a voz a c(uien l a letra ba de repre-
sentar, q[ue es l a misma c[ue le debe servir de nombre, 
necesite y obliéue a cine le t enéa compuesto, con lo 
íjue q[ueda bastantemente probado, pues no tienen 
otras siánificaciones (como c(ueda dicbo) q[ue el nom-
bre (jue a cada una se le dió en su primera invención 
fué el del sonido por c[uien sirven. 
CAPITULO VI 
De la deñnición de la voz 
EL nombre (íue tiene cada una de las veint idós letras es notorio; pero le sabemos por sola 
tradición (jue en nosotros se va conservando, porcjue 
son partes inescribibles por su mucba simplicidad; 
pero procuraremos distinguirlas de manera c[ue se 
pueda entender para cjue no se c(uede dependiente 
siempre de l a t radic ión sola, como basta ac(uí, con <ïue 
se verá la imperfección de los nombres çtue tienen. 
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pues ç[ue no sirven de enseñanza , sino de embarazo y 
rodeo para aprender a leer, y porgue l a materia tiene 
la sutileza cine se va eckando de ver, y ser necesario 
q[ue los c(ue leyeren este arte (c(ue se Kace para todo 
éénero de ingenios) pueden bien capaces de ella. 
Declararemos qué cosa es letra, y qué defecto es el c(ue 
el uso Ka introducido en las nuestras, y si debe permi-
tirse, o remediarse, fundándolo lo mejor que pudiéra-
mos con l a razón c(ue Kemos podido alcanzar, y con 
la experiencia (pie es l a más segura filosofía y doctri-
na; luego l a distinguiremos en menos diversidad de 
géneros c[ue otros lo Kan KecKo, por convenir así a 
nuestro propósi to, q[ue causando menos confusión, l a 
satisfacción sea más fácil. Y porgue l a letra se Kizo 
para el servicio de l a voz, será fuerza, aunque de paso, 
tratar algo de ella. Dice San Isidoro (Et im, l ib . 1, ca-
pí tulo l5) que l a voz es aire que expelido se siente 
y oye cuanto él es, y que toda voz, o es articulada o 
confusa; que l a articulada, es acuella cfue puede ser 
comprendida; confusa, l a que no puede ser escrita. L o 
mismo dice Àel io Donato, Gramá t i co antiguo (tomo 
II, Gramá t i ca ant. edi. l ) ; y el Doctor Juan SáncKez 
de Valdés , en el l ibro que escribió de Crónica del 
Kombre, dice (lib. 2, cap. 37) que l a voz es un suti l 
golpe de aire, formado por el cabo de l a lengua. Y 
Flacio À lcu ino (tom. II, G r a m á t i c a anti.), respon-
diendo a unas preguntas de sus discípulos dice, que 
son cuatro las diferencias de l a voz, articulada, inar-
ticulada, comprensible en letras, e incomprensible en 
ellas: articulada es l a que junta, pronuncia y declara 
alguna cosa que Kace sentido, como yo canto las 
hazañas de los varones; inarticulada, l a que ninguna 
significación n i sentido tiene, como el de l a cosa que 
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se quiebra, una castañeta, bramido de u n buey, o cosa 
semejante. L a comprensible en letras es (como cjueda 
dicbo) la cjue se puede escribir, y l a incomprensible l a 
íjue no se puede. Y aunque parece cjue debajo de 
articulada, o inarticulada, se puede incluir l a compren-
sible en letras,, o no comprensible, Kay dist inción por 
cuanto Kay voces comprensibles en letras, y no por eso 
son articuladas, a causa de carecer de sentido signifi-
cativo, como lo entiende Prisciano escribiendo también 
de la voz (tomo I, Gramá t i ca anti., l ib . l ) , en c(ue dis-
t inéue l a articulata de literata, probando (jue no todo 
lo escribible puede ser articulado, porgue era, y croax, 
y otras semejantes, aunque pueden escribirse, no son 
voces articuladas, porgue no tienen siénificación ( l ) . 
Y así parece q[ue caminaremos más seguros, añad iendo 
a la articulada el ser significativa, pues l a perfección 
(jue estos autores buscan a l a voz para tenerla por tal, 
viene a consistir en íjue sea significativa (2); y así 
cuando Rabiamos del nombre de las letras compues-
tas, es de articuladas, escribibles, y siénificativas, y 
cuando del nombre simple de ellas, es de voz signifi-
cativa, no articulada, n i escribible, exceptuando las 
vocales, como q[ueda diclio. 
(1) El concepto de articulación actual: disposición de los órganos 
bacales para una emisión determinada, no lo tenía Bonet en este caso. 
(2) El concepto de voz es realmente el de vibración tanto si es articu-
lada y siánificativa como si no lo es. «Sacar» la voz a un sordomudo, se 
entiende boy por obtener vibraciones laríngeo-craneanas audibles sean las 
que sean.—JO: LG. 
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CAPÍTULO VII 
Cuáles son las letras compuestas, y sus 
nombres y cómo sirven en la lectura 
LAS diez y siete letras c(ue causan esta confu-sión, c(ue son B c d f é k l m n p 
c( r s t x y z, si las Kubiésemos de escribir 
como tienen los nombres en esta conformidad, be, ce, 
de, efe, ¿e, Kacbe, ele, eme, ene, pe, q[u, erre, ese, te, 
e^uis, y éríeéa, y zeta, q[ue los nombres de todas estas 
son escribibles, pues por medio de u n i ó n de caracteres 
con c(ue se han escrito, se expresan en voz, son tam-
bién voces articuladas, por ser parte entera, sustantiva 
inteligible y significativa, pues por acuella voz se 
conoce su siénificado; de m á s de c(ue todas están com-
puestas y unidas, las siete con una vocal a l fin de su 
sonido, (jue son be, ce, de, ge, pe, c(u, te, y tiene su voz 
valor de sílaba, y las diez restantes tienen (como se 
echa de ver) mayor l a composición, pues l a q(ue menos 
incluye en sí dos sí labas, y las dos ú l t imas a tres, por-
que l a vocal, seéún los Gramát icos c(ue dividieron las 
letras, l a admiten por sílaba, cuando no hace oficio de 
consonante; y ac[uí no lo hace, que en cada principio 
de nombre de letra, éoza de su sonido entero. Otros 
dan l a nominac ión alé o diferente en esta forma. À , be, 
ce, de, e, ef, ée, ha, i , 1, em, en, o, pe, qu, erre, es, t, v, 
x, y, zeta, que en poco se diferencia; pero es confusión 
no menor que cada uno pueda variar su nominación , 
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pensando cine mejor acierta, argumento cine califica los 
efectos q[ue Ka KecKo la tradición, pues no se puede 
creer c(ue les dieron varios nombres en su primera 
invención, aunque tan parecidos son en algunas, ^ue 
sólo consiste su diferencia en ser algo más o menos 
compuestas, sino q;ue se les dió uno, y éste Ka de ser 
inmutable, y el más ajustado a l efecto de c[ue sirve. 
Escrito, pues, como lo (íueda el nombre de cada letra, 
se debe advertir (jue ninguna de estas diez y siete sir-
ven con el c[ue aqu í Kan aparecido escritas, c[ue es el 
compuesto, y el c[ue el uso les Ka dado divididas, y 
Kaciendo el ejemplo en l a efe, nunca c(ue Kay necesi-
dad de esta letra, se escribe así entre las otras para 
Kacer con ellas razón, sino su sola figura, q[ue es esta, 
f. Y de l a misma manera c[ue Queda aKora evacuada de 
las dos ee, o[ue ten ía antes y después, lo está t ambién en 
lo que se Kabla, pues nunca c(ue l a lengua tuvo necesi-
dad del sonido c(ue representa, lo p ronunc ió efe, sino 
simple, y lo mismo los demás; de manera, que n i en l a 
voz cuando pronunciamos l a palabra, suenan estas 
letras compuestas, n i cuando se escribe se usa tampoco 
de ellas en l a dicción sino por simples, que conforme 
a esto iremos asentando c[ue todas las letras con soni-
do y carácter simple sirven siempre, pero compuestas 
jamás, porque si esta letra, f, l l amándo la efe, l a j u n -
tamos con una vocal, como l a i , dirá, efei, no debiendo 
decir sino, fi, y si con ella juntamos también esta 
letra, n , pronunciando su nombre compuesto, ene, 
di rán unidas las tres, efeiene, pero si no nos servimos 
más que de lo simple de ellas, d i rán , fin, que es lo que 
deben decir. Luego inadvertida cosa Ka sido dar lugar 
a que con estos nombres compuestos, Kayan perdido 
las letras l a excelencia de ser u n í s o n a s y concordantes 
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en las tres cosas q[ue Kacen su inventiva más ingenio-
sa, y en ctue ninguna de las lenguas del mundo iguala 
a l a nuestra, cjue son, el sonido de l a respiración 
cuando Rabiamos, el nombre especial de l a letra que le 
significa, y el c[ue cuando leemos le vamos dando, q[ue 
es todo uno mismo, y no Kay letras inventadas ç(ue 
tengan esta propiedad, y así solas éstas l a tienen para 
poderse l lamar letras, pues en virtud de ellas se lee, 
que las otras no son sino figuras y jeroglíficos peque-
ños , que no por el valor de ellas se puede leer, sino por 
inteligencia del uso, pues juntas unas con otras usan-
do de sus nombres no forman l a palabra; y las nues-
tras qui tándoles lo compuesto que no es naturaleza 
suya, sino vicio mal introducido, quedan, no sólo 
kábi les para lo que Kan de servir, pero en su propia 
virtud y esencia, de cuya definición como lo kacen 
algunos autores, será fuerza que se diga algo, porque 
no cause tanta admirac ión la novedad que se biciere 
en disminuirles los nombres, que aunque es doctrina 
que no se escribió para l a in tención que aquí trata-
mos, nos Ka de servir de argumento que apoye l a 
nuestra. 
CAPITULO VIII 
Que la deñnición de la letra de q[ue tratan los 
Gramáticos antiguos, se debe entender 
de la simple 
|ICE Constantino Lascaris en su Compendio de 
Gramá t i ca Griega, que l a letra es l a parte 
menor individua de l a voz, y lo mismo Asperio Junio-
rio en el arte de Gramá t i ca que escribió, y A e l i o 
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Donato (tomo II, Gramá t i ca anti.) después de Kaber 
definido l a voz, como tocamos en el capítulo sexto, 
dice hablando de l a definición de l a letra: L a letra es 
la parte menor de la voz articulada, razones todas 
Bien ajustadas a nuestro propósi to , porgue si el ser voz 
articulada consiste en ser escribible, y significativa, y 
los nombres compuestos c[ue el uso Ka dado a estas 
diez y siete letras, son de voces articuladas, escribidles, 
y significativas, no lo serán de las letras, pues ellas no 
son voces, sino partes menores de las voces. Que sea 
escribibles, dálo a entender, como otra vez se k a d i -
cho, la demostración c(ue hemos hecho escribiéndolos 
como suenan sus nombres. Son significativos t ambién 
pues por la nominac ión de cada una entendemos y 
conocemos con dist inción su siénificación, c(ue son 
nombres de tal y tal letra, y siendo escribibles y sig-
nificativas, necesariamente han de ser articuladas, y a 
lo articulado, escribible y significativo, no podemos 
dejar de l lamarlo voz, y si en esta voz se hallare d iv i -
s ión de partes, una de acuellas, se^ún l a doctrina de 
estos autores será letra, y en riéor, l a cine fuere menor 
parte, y en el nombre de estas letras compuestas, ha 
luéa r l a división, por formarse de dos, tres, cuatro 
y cinco partes menores, como de efe, hache, eq[uis. Y 
ï l a c i o À lcu ino dice t ambién en l a definición de la 
letra, cine es indivisible, porgue las tendencias se d iv i -
den en partes, las partes en sí labas, las s í labas en 
letras, las letras no tienen división. Y Seréio G r a -
mático dice lo mismo, y esta doctrina es infalible 
teniendo l a letra el nombre simple c(ue vamos asen-
tando, porque éste no puede ser dividido. Y si se ha de 
entender c(ue lo dijeron estos autores por el nombre 
compuesto de la letra que tenemos en uso, ocasión nos 
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dejaron para tjtie siétiiendo su misma proporción, per-
manezca l a nuestra, pues en tanto cine Kallemos que 
quitar y dividir, no habremos l leéado a l a letra, por-
gue en todo acuello que Ka luéar l a división es (como 
dicen) oración, palabra, o sí laba, pero no letra, y así 
a ninguna de las diez y siete que liemos dicbo, en 
tanto que las viéremos u oyéremos con nombre que 
t enéa valor de sílaba, no las debemos reconocer por 
letras, sino solamente a las vocales, çíue aunque tienen 
valor de sí laba es por medio de su sola simplicidad, 
que es indivisible. Ve l io Longo escribe en el l ibro de 
ortografía lat ina (Gramát i ca anti^.) las varias defini-
ciones que Kan dado a la letra diferentes autores, y 
redúcelas a que unos dicen que l a letra es principio de 
la voz clara y manifiestan otros que es principio de l a 
voz significativa, otros que era l a parte menor de l a 
oración, y otros que es -principio de l a voz escribible, 
pero <íue excluyeron todos l a definición de los que 
dijeron ser la letra el principio de l a voz significativa, 
porgue se pueden escribir voces que por n i n g ú n caso 
son significativas, como tit, y tir, que son escribibles y 
no significan nada, que lo verdadero es ser principio 
de cualquier voz clara, con que siendo principio de las 
voces claras o escribibles, que todo es uno, lo será de 
estas letras compuestas, porgue siendo la voz de cada 
una escribible y clara, el principio solo pudiendo ser 
dividido será letra, y no toda ella; y este principio 
será u n sonido simple como en tir, que Kay tres, el de 
la t, y luego el de l a i, y después l a r. Siguiéndose de 
esto que el nombre de cada una de las diez y siete letras 
es voz compuesta, y que así no puede ser de letra, que 
l a letra será l a parte primera de acuella voz, como be, 
que es voz clara, escribible y divisible en partes; y así 
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letra será el sonido de l a parte primera c(ue es l a h; 
pero el de toda no será de letra, sino de voz escribidle 
y clara. Y Prisciano (tomo I, l ib . l ) sutiliza m á s esta 
definición, diciendo c[ue la letra es una señal del ele-
mento, como imagen de la voz escrita. Y siendo esto 
así <ïue esta voz se compone de dos letras o más , ya no 
será elemento, porgue interviene composición, y el 
elemento es simple. Y siguiendo este autor su metáfo-
ra dice más , c[ue difieren el elemento de la letra, en 
(jue él es l a pronunciac ión, y l a seña l es ella; y (jue así 
será grande abuso, si tenemos a los elementos por 
letras, y a las letras por elementos, pues podemos 
decir q[ue en una sí laba no pueden concurrir l a r antes 
de l a p; ejemplo para c[ue se conozca que no se dice 
por las letras, cjue éstas bien pudieran, sino por l a 
pronunciac ión que arguye no ser todo una misma 
cosa, luego bien podremos ( fundándonos en tan gra-
ves autores) proponer que estas notas, caracteres, 
ligneaturas, o letras, no se les pueden dar los nombres 
compuestos que el uso Ka introducido, sino simples 
como el elemento que significan y retratan. Y para dar 
fin a esta proposición podrá el que gustare, leer a 
Juan Goropio Becano, en su Hermatena, y a M a r c i a -
no Capella, Terenciano Mauro (tomo II , G r a m á t i c a 
antiq.) y Vi to r ino Af ro . Los dos ú l t imos andan en 
el tomo primero de Gramát icos antiguos, y Marciano 
Capella de por sí, de más de que también los trae 
Justo Lips io (derect pronunc), los cuales escriben l a 
pronunciación de las letras, a jus tándolas a demostra-
ciones, que aunque difieren algo unos de otros en 
ellas, no lo bacen en l a op in ión de darles a todas 
nombres simples, como en el ejemplo de l a m, que es 
de las que le tienen compuesto de dos sí labas, pues 
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Marciano Capella dice (de art, éram., l ib . 3, de forma 
literal) ç[ue lahris imprimitur , Terenciano (tomo I, 
G r a m á t i c a antic(.) clauso quasi mugit intus ore, y 
Vi to r ino A f r o , impressis inuicem lahiis mugitum 
(juendan intra orisspecum attractis naribus dedit. 
Y cierta cosa es c(ue no dijeron esto por el nombre, 
eme, c(ue éste no es mugitus, n i se pronuncia ore 
clauio, sino por simple, m, evacuadas acuellas dos ee, 
y así no será abuso dar nominac ión simple a las 
letras, sino restaurarlas en el anticuo ser y esencia 
çíue debe tener inmutable, y adelante escribimos l a 
p ronunc iac ión y formación de cada letra más larga-
mente c(ue estos autores, y como l a pronunciamos los 
Españoles , pues no todas las naciones que usamos las 
latinas tenemos la pronunciac ión conforme. 
CAPÍTULO IX 
De los géneros en ç[ue los Gramáticos antiguos 
dividen las letras, y en los # « e basta que sean 
divididas para más fácil inteligencia de este 
arte 
EN el n ú m e r o de las letras va r í an mucbos auto-res; las latinas dicen algunos (Jue son diez y 
seis, porgue l a K l a tienen por aspiración solamente, l a 
K , x, y, z, por ér ieáas, y c[ue las <ïue de estas sirven 
en l a lengua latina, es solamente en las dicciones 
derivadas de la é^ieéa, pero en l a división de vocales. 
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consonantes, semivocales y mudas, no K a t l a n de esta 
y érieéa, de manera c(ue puedan veint idós con l a K., 
y quitadas las cinco vocales, a, e, i , o, u, l laman con-
sonantes a las diez y siete c(ue puedan, y a estas dos, 
i , y, v, incluyen t ambién en el n ú m e r o de consonantes, 
por las veces c[ue pierden el sonido vocal, y estas diez 
y siete las dividen en siete semivocales, cjue son: f, 1, m, 
n, r, s, x, y de éstas l laman l íquidas a las cuatro, 1, m, 
n, r, y en nueve mudas, (Jue son, ï>, c, d, é, k, K , p, t. 
Y porgue no es de esencia para nuestro propósi to el 
detenernos en decir las razones porgue así las l laman, 
lo pasaremos en silencio; pero cíuien por curiosidad 
quisiere verlo, lo Rallará leyendo a Ponciano (tom. I), 
Àl io Donato, Servio M a r i o , M á x i m o Vi to r ino y a 
Terenciano, Gramát i cos antiguos, s in otros (jue larga-
mente lo escriben, c(ue para nuestro propósi to liemos 
de tratar rigurosamente de las letras c(ue están en 
uso, qjue son las veint idós, admitiendo l a K y l a y 
ériega, y excluyendo la K , pues de ella no nos valemos 
por tener su propio valor l a c y l a a, juntas, como lo 
siente E,lio Donato , Cledonio (Romano Senado. 
Constantino I, G r a m á t i c a anticua) y M á x i m o V i t o -
rino (tomo I, G r a m á t i c a antigua, l ib . de re G r a m á t i -
ca), y así las reduciremos a este n ú m e r o cierto, y no a 
más dist inción c[ue vocales las cinco, y consonantes 
las demás, porque consuenan con las vocales c[ue se les 
arriman; de manera c(ue las debemos considerar en 
sólo dos géneros, pues no nos es requisito forzoso 
para aprender a leer los n iños , n i a Hablar los mudos, 
el conocer cuáles son semivocales, cuáles liquidas, y 
cuáles mudas, mas no por eso se deben condenar las 
divisiones en esta forma, sino solamente advertir que 
para la enseñanza que procuramos no es de importan-
s 
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cia alguna, pues antes vamos buscando el camino más 
l lano, desempedrándole de todo lo c[ue puede causar 
confusión o tropiezo. D e manera íïue ya Quedamos 
con acuerdo de c[ue las letras son todas o vocales o 
consonantes, y por otro nombre las vocales simples, y 
las consonantes compuestas, y Rallaremos en las 
simples, c[ue conoceremos por su ejemplo el defecto de 
las otras; c[ue después las liaremos a todas simples, 
como a las vocales, pues simples sirven y consonantes 
{cine es lo mismo efue compuestas) no. Ks ta palabra, 
oía, primera y tercera persona del n ú m e r o singular, 
pretérito imperfecto del verbo oi¿o, consta de toda l a 
propiedad de las letras, pues dramatizada con todo 
riéor, se cebará de ver c[ue esta voz se forma de solas 
tres respiraciones, y cuando se escribe es con tres 
caracteres, c(ue cada uno es el mismo c[ue (como di j i -
mos a l principio) se le dió por señal inmutable, y q[ue 
el nombre de cada carácter, letra o señal, q[ue todo es 
uno, es el mismo q[ue tienen así distintos como juntos, 
pues nombrados de por sí manifiestan, o, i , a, y pro-
nunc iándolos aprisa dicen oía, de manera cjue con sola 
l a nominac ión breve de las letras se bai la becba l a 
palabra, aunque no se Quiera, <jue es toda l a perfección 
c(ue se puede dar a l a inéeniosa inventiva de las letras. 
Y esto procede de baberles dado por nombres las mis-
mas respiraciones por q[uien sirven; y como estas res-
piraciones no son compuestas en ninguna de ellas, 
sino simples/bacen correcta la palabra G[ue de letras 
suyas se forma. Las compuestas lo son sin ser necesa-
rio serlo, pues de la propia manera sirven simples, 
como acabamos de decir de las vocales, y sabiendo el 
nombre simple de cada una y yéndolas nombrando 
aprisa, se i r án formando las palabras y leyendo. 
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CAPITULO X 
De la razón por que los niños tardan tanto en 
aprender a leer, y pruébase ser la causa €[ue lo 
dificulta la nominación de las letras con Que 
los enseñan 
ÀLOS n iños les enseñan el conocimiento de estas veintidós letras, con nombres las diez y siete, 
que en sabiéndolos Kan de tener necesidad de olvidar-
los al cabo de Kaber ¿as tado mucho tiempo en apren-
der su nominac ión , o cuidado de no usar de ellos, 
porgue cuando les piden cjue las junten (c(ue es a lo cjue 
se l lama deletrear) no puede bacerlo por ser falso el 
fundamento c(ue llevaban, pues si junta l a m y la i no 
podrán decir mi , como les obligan a q(ue lo di^an, sino 
emei. Y l a causa de tardar tanto los mucbacbos en 
aprender cosa tan fácil, es porque u n tiempo ¿asta, en 
saber los nombres, y otro en saber no aprovecharse de 
ellos, y no le es menos dificultoso lo uno que lo otro, 
porque como no tienen edad discursiva para expresar 
el empacko que se les ofrece, siéntenle solamente, y 
pasan por el aprecio del tiempo mal perdido que en 
ello éas tan , kasta que saben juntar y deletrear; pero 
vienen a saberlo por medio de largo discurso y no por 
virtud de las letras, y así no kabiéndose de enseñar a 
leer por el valor de ellas, no k a b í a para qué gastar el 
tiempo en enseñarles sus nombres. Es ta palabra, oía. 
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contiene tres letras, porgue en su pronunciac ión cons-
ta también de solos tres diferentes sonidos, y yendo 
nombrándose el c(ue cada una siénifica, cjue es el mis-
mo nombre c(ue divididas le damos, Kace acuella 
dicción correcta, y esta perfección en esta palabra pro-
cede de cftie como son simples estas letras, así en la 
nominac ión de ellas distintas, como en el escribirse y 
pronunciarse acompañadas , Kacen y forman l a pala-
bra q[ue se pretende con sólo irlas nombrando aprisa, 
mental o sonorosamente, s in cjue se entienda por 
curso y figura, sino por sola l a vir tud de las letras con 
q[ue se escribió, s in contradecirse la letra escrita a la 
voz, a (juien sirve de señal, como dijimos a t rás , n i la 
voz y señal a l nombre q[ue dividida y sola le damos a 
cada una; pero en la dicción que se forma de letras 
compuestas y vocales (tíue son casi todas acuellas con 
q[ue escribimos y Rabiamos) no se conforman los soni-
dos íJUe tienen las letras en la pronunciación, n i en su 
figura escritas con el q[ue divididas les damos, como lo 
muestra el ejemplo de esta dicción: Francisco, l a cual 
consta de ocbo diferentes sonidos, c(ue pronunciados 
aprisa en voz, declaran en una palabra acjuel nombre, 
y de l a misma manera cjue son los sonidos ocbo, lo 
son t amb ién las letras con c[ue se escribe, y se confor-
man también en guardar l a orden y representación de 
señales de sus respiraciones; pero no se conforman n i 
concuerdan con el nombre cfue a cada una les ha. dado 
el uso, como en l a dicción oía, pues si escribimos acue-
llas ocbo letras con el nombre (¿ue divididas tiene cada 
una de ellas, y las vamos nombrando aprisa o men-
talmente, como a l a dicción oía, no leeremos Francis-
co, porcjue los nombres de acuellas ocbo letras son 
estos: efe, ere, a, ene, c, i , efe, ce, o, y juntos, e/eere 
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aeneceiefeceo, palafcra no inteligible, y no habiendo en 
este nombre Francisco ninguna e, así escrita como en 
los sonidos de l a voz, vemos cjue intervienen diez, con 
íjue se deja considerar cuán grande es la impropiedad 
(jue conservamos sin beneficio alguno, procurando con 
esto poner dificultades donde no las bay, y quitar a 
nuestras letras y lengua l a mayor excelencia que 
tienen. 
CAPÍTULO XI 
Otra deñnicióíí de la letra, ç[ue declara el uso 
de ellas 
A causa de baber dado la t radición a estas letras 
nombres compuestos, ba sido la demasiada s im-
plicidad q[ue tenían , c(ue buscándoles sonoridad, siendo 
mudas, se l a dieron casi igual a las vocales, a cjuien 
las agregaron, y movería a esto el imaginar cjue faci-
litaban la enseñanza por introducir nombres más 
claros y sonorosos, para <ïue siendo más comprensi-
bles la memoria los recibiese mejor, con lo c(ue se impo-
sibilitó l a breve enseñanza , porgue después de sabidos 
no se podrá proseguir por ellos el camino de leer, cjue 
es juntar aquellos nombres para bacer por este medio 
la r azón inteligible cjue el alma quiere expresar. Y 
esto da a entender otra definición de l a letra c(ue de-
ciara el uso de ella; t ráenla San Isidoro (Et im. , l ib . 1, 
cap. 3), Pedro Gregorio Tolosano (Sintax., art. mirab., 
l ib . 1, capítulo 3), Diómedes , Prisciano, Sergio, Cíe -
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donio Senador Romano, Flaco Àlco ino y Mauro V i t o -
rino, diciendo: Li te ra dicta est ç[aasi ligitera, eo Quod 
(¿uasi legentibus iter ad legendum ostendit, como si 
dijésemos llamase letra, porgue este nombre interpre-
tado parece (Jue se compuso en la t ín del verbo iej*o, ^ue 
es leer, y de iter, q[ue c(uiere decir camino q[ue muestra 
a los lectores a leer. Y es así c(ue siendo el nombre 
de las letras, como Kemos dicko, simple, es el camino 
para leer, como lo most ró el ejemplo de l a palabra oía, 
pero siendo el nombre compuesto, no puede ser cami-
no para leer r azón inteligible, como lo most ró la pa-
labra Francisco. Y a c[uien le pareciere cjue no es bien 
q[ue pueden estas letras con nombres tan simples, por-
gue ser ían muy mudas sus voces, se le debe responder 
advierta q[ue todas las cosas se bacen con a l éún fin 
bueno que mire a beneficio y no a daño, y c(ue así no 
sirviendo ninguna de ellas por sí sola, no Kay ocasión 
en q[ue sea necesaria su nominac ión sonorosa, pues 
solas las vocales precisamente la deben tener, porque 
de ellas y su voz usamos divididas, y son cada una de 
por sí siénificativa, como l lama a Pedro, Juan y Fran-
cisco, esto o aquéllo, y la e y l a v suelen Kacer la 
misma significación de la o, particularmente cuando 
se Kan de juntar dos o o, o dos i i , como plata y oro, 
que l a pronunciac ión se va a lo menos fuerte, y la e 
sirve por esta misma razón de conjunción como la i . 
Y así lo trae el Licenciado don Sebas t ián de Covarru-
bias (Tesoro de la lengua Castellana) tratando de esta 
letra e, en el Tesoro de la lengua Castellana, si bien se 
va dejando; pero en los escritos que no son muy mo-
dernos se bai la infinitas veces, y los escribanos l a usan 
siempre, de manera que no sirven ninguna de las diez 
y siete letras por sí sola, por no Kaber en nuestra len-
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éua n i en l a latina ocasión a l é u n a para nombrarla, y 
así no Kay conveniencia ^ue oWiéue a c(ue las voces 
¿e ellas sean muy sonorosas, especialmente si s iéndo-
lo tienen los inconvenientes dicKos, y no siéndolo l a 
utilidad de poderse aprender a leer en doce días y 
menos, y éoz&t los mudos de u n bien t a m a ñ o , y l a 
naturaleza se conforma con esto, q[ue es l a aprobación 
mayor c(ue puede autorizarlo, pues el mudo c[ue en sí 
la representa defectuosa, recibe por los ojos los nom-
bres de las letras, como nosotros por los oídos; de 
manera c(ue es tal l a perfección de su nominac ión 
simple, q[ue da luéa r a c(ue supla u n sentido por otro, 
y la naturaleza cjuede satisfecha, y no pudiera ser con 
los nombres compuestos, pues cuando fuera posible 
darlos a entender a l mudo, por ser partes abreviadas, 
y de no muchas mociones de boca, cuando llegase a 
juntarlas, no se le pudiera dar a entender l a parte del 
sonido de (Jue bab í a de usar y la que Kabía de dejar, y 
así no p ronunc ia r í an razones inteligibles, pero ajus-
tándonos más a condescender con aquellos a quien no 
pareciere bien mudar la nominac ión de las letras, no 
obstante todo lo que se ba dicbo (que ya vendrá a ser 
más tema que secura opinión) no podrán dejar de con-
ceder por lo menos, que para l a enseñanza a leer, sea 
conveniente no darles a las letras los nombres com-
puestos, sino los simples, pues sabidos éstos se sabe 
leer. 
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CAPÍTULO XII 
Cómo se ha. de entender la reducción de las 
letras de nombres compuestos a simples 
I I ASE de enseñar a los n iños por el mismo abe-
-S- cedario que kasta ahora, y como se Ka dicho, 
a las cinco letras vocales, a, e, i , o, tt, no se les ha de 
mudar nominac ión , porgue siempre han conservado 
su nombre simple, a diez y siete, b, c, d, f, é, h , 1, 
m, n , p, <3, r, s, t, x, y, z, se les ha de quitar lo super-
fluo (Jue tienen, reduciéndolas a un sonido simple <ïue 
les ha de servir de nombre, desuniéndolas de acuella 
vocal o vocales con q[uien consuenan. Y para cine se 
entienda con mayor dist inción de cómo se tocó atrás , 
se ha de considerar cjue el nombre c[ue hoy tiene esta 
letra, b, es escribible en esta forma: be, porcfue está 
compuesta de su voz q[ue siénifica este carácter, b, y 
del de la e, y cuando hubiere de quedar simple ha de 
ser estando excluido de l a potencia de ser escribible 
por no pronunciarse l a e. Y a q[uien pareciere ind iv i -
sible esta voz, ha^a la experiencia en el nombre de esta 
letra, be, p ronunc iándo le como se demuestra en esos 
dos caracteres, lueéo dé por borrado este carácter, 
&e ( l ) , p ronunc ia rá la e, distinta. Trueque después la 
(l) La letra o letras cursivas Que acompañen a sílabas en los ejercicios 
de este libro son las Que no deben pronunciarse. 
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intención, dando por borrada la e, así he, para c(ue 
yendo a pronunciarla se detenga l a respiración en l a 
he sola y p ronunc ia rá suavemente el nombre simple 
de ella, y pasando a las (lúe le tienen más compuesto 
y más escribible, cjue son la í, h, 1, m, n, r, s, x, y, z, 
será lo propio como Karemos la demostración en l a f, 
íjue es su nombre escribible, efe, a l a cual se le qui tará 
en el sonido del nombre, como en las letras íjue le 
componen la vocal con c(uien consuena dos veces, y 
así borrándole la primera efe y dejándole la postrera, 
pronunciaráse fe, y si por el contrario, ef; de manera 
(jue ambas e e, se le Kan quitado cada vez la suya, 
y bien distintamente; abora lo c(ue se ka Kecbo en 
dos veces se ka de Kacer en una, <íue es borrárse-
las ambas, eíe, y acjuel sonido cjue c(ueda sin pro-
nunciar, e, antes n i después, será el nombre de esta 
letra, f, y de las demás así. Parece íjue se puede repli-
car (pxe cuando se quitaba la una, ora sea l a de antes» 
ora la de después, como le quedaba arrimo en c(ué 
consonar, podía despegar de sí a l a otra, sin c[ue le 
biciese falta considerable, pero cine desunida de ambas 
no podrá por sí sola nominarse s in ayuda de l a com-
pañía ^ue tenía o de algunas de las demás vocales, 
por muy leve c[ue sea la respiración de cjue se bubiere 
de formar; y que lo misino mi l i t a rán las demás letras 
a quienes despojáremos del sonido de las vocales con 
quien consuenan; dificultad que más la ba i l a rá el 
estudio por deseo de bai lar la que por la ocurrencia 
del caso. Pero satisfaciendo a esto, diremos que no nos 
podrán neéar que está más en potencia de ser dividido 
lo mucko que lo poco, y que siendo esto así, oímos 
mucbas palabras muy larcas a l a lemán, al inéles y a l 
alárabe, cuya pronunciac ión no l a podemos sujetar a l 
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sonido de nuestras letras, pues si no conocemos en 
toda una parte tan é rande sonido distinto c(ue pueda 
significar alguna letra nuestra, ícjué mucKo será que en 
una cosa tan poca como l a parte menor de una pala-
bra, c(ue es el sonido de una letra se pueda organizar 
s in sujeción de pronunciar sonido de otra, particular-
mente p ronunc iándose con cuidado? Pero adelantando 
más esta proposición, y para mayor facilidad de lo 
cfue se pretende, podrá advertir el <jue fiare tan poco 
de su ka t i l i dad que esto tuviere por dificultoso, que 
cuando la pronunciac ión de la letra no fuere de todo 
punto despegada del sonido de alguna vocal en lo 
final de la pronunciac ión no lo tenga por escrúpulo 
considerable, como no sea antes, y entenderse l ia por 
el ejemplo del nombre de l a letra efe, que en caso que 
Kubiese de tocar l a pronunciac ión de esta letra al so-
nido de la una de las dos ee, o de alguna otra vocal, 
no sea la primera, sino que antes lo poco que bubiere 
de ser, sea diciendo fe, que no ef, y lo mismo en las 
demás letras. L a r azón de esto es, que pronunciándose 
cualquiera de estas diez y siete letras de que usamos 
bablando sola, sino bay cuidado de estorbarlo tocarán 
un poco a los finales de sus pronunciaciones en el 
sonido de alguna vocal, porque aquella parte de respi-
ración que ba sobrado, acaba de servir en la formación 
de su letra, es bastante materia para formar en su 
salida un sonido, que aunque tenue sea parecido al de 
alguna vocal, y será a l de la que diere lugar la dispo-
sición en que bailare l a boca al salir, por ser ella la 
que forma las vocales; pero no pronunciándose sola 
excúsase aquel daño , por cuanto no sale aquella parte 
de respiración (que acabó de formar su letra) libre, 
ociosa y con bastante materia para formar a l a salida 
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de la boca n i n g ú n éénero de sonido c(ue simbolice a l 
de las vocales, porgue se consumió en l a formación de 
las otras letras con ^uien k izo sílaba, s in sobrarle más 
respiración cfue una exhalación s in actividad. Y çíuien 
quisiere experimentar todo esto por más curiosidad» 
podrálo hacer eligiendo l a formación de cualquiera de 
las diez y siete letras que hablamos, como suponién-
dose que la hace de l a p, que es de las que más dificul-
tad parecerá que tienen para pronunciarse simple, sin 
que el final deje de consonar algo con alguna vocal, 
porque en todas las que después de l a formación s im-
ple sobrare respiración fuerte a l salir de la boca, ten-
drán peligro de hacer lo que hemos dicho, y la p es de 
las que tienen esta propiedad, y así reparando cuando 
se acabó de pronunciar en qué disposición estaba la 
boca, se ha l la rá que si estaba bien abierta como cuan-
do se pronuncia l a a, que consonará la respiración de 
la p en su final con l a a, y si está en l a de cualquier 
otra vocal consonará con aquella. Y para saber si es 
así que el remanente de l a respiración hace el efecto 
dicho pronunc iándose sola una letra, y que no lo hace 
en compañía de otras, lo mos t r a r á l a experiencia po-
niendo la palma de la mano delante de l a boca y pro-
nunciando la p, procurando desunirla de l a e, con que 
consuena, y en tanto que alcanzare aquel espíri tu res-
pirativo a dar en l a palma, se i rá apartando la mano 
poco a poco, hasta que sea casi insensible, que aquella 
será la medida hasta donde alcanza la respiración que 
sobró después de formada l a letra p, consonando con 
l a e, aunque sea poco lo que consonare, y estándose 
en el mismo lugar la mano, p ronunc ia rá una sí laba 
que comience por esta letra propia como pes, y echar-
se ha de ver que no llega l a respiración a pulsar en la 
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palma de la mano como antes y así se podrá i r acer-
cando kacia l a boca Kasta que l a sienta, c(ue será ya 
muy cerca de ella, y con no mayor vi^or c[ue de sola 
exhalación; advirt iéndose que a l mismo tono en que 
pronunció la p. Ka de pronunciar la sílaba, porque si 
fuere diferente en lo uno que en lo otro, no podrá 
recularse por ser mayor o menor l a cantidad de respi-
ración, y expelida con más o menos fuerza; de manera 
que esta experiencia enseña, que formándose esta letra 
sola, le sobra respiración fuerte para formar una vocal 
(aunque sin querer) poco sonorosa, y formándose con 
otras se excusa, porque no sale lue^o la respiración 
basta baber formado la sí laba que comenzó por la tal 
letra, y cuando viene a salir es una exhalación o vabo 
tan lento que no lleva fuerza para causar sonoridad, 
aunque esté l a boca en cualquier fiéura. N o es menor 
ejemplo el que se debe considerar de cualquier sílaba 
que tiene su final en letra que consuene mucbo, como 
pa l , que l a 1 es más dificultosa de pronunciar des-
un iéndo la de la e postrera, pero unida con otras, aun-
que sea ella l a ú l t ima de la sílaba, no consuena con 
ninguna, porque se consumió toda l a respiración en 
la formación de las tres letras p, a, 1, y n i a l a p, n i a 
la 1, les quedó remanente activo para consonar mucbo 
n i poco con alguna vocal, y si sola quis iéramos pro-
nunciar alguna de ellas, tocáramos algo en la e, si bien 
no es bastante impedimento para que el sonido de 
una letra deje de pegarse consiguientemente a l de 
otra, antes aquella respiración que sobrando de una 
letra biciere daño , es materia para l a formación de 
otra. 
Las vocales no tienen este defecto, porque l a respira-
ción que les sobra no es de diferente especie de sonido 
EDUCACIÓN DE LOS SORDOMUDOS 77 
sino uno mismo, y u n modo de resonar sutil ( l ) , c[ue 
consuena con su mismo sonido para Kacerle largo, 
cuando es necesario que lo sea, y como es sólo dupl i -
car acuella respiración sonorosa con una velocidad 
tan áran¿eJ eckase de ver Que no Kay parte del sonido, 
^ue no sea todo el Que sirve de nombre a la letra. C o n 
alguna prolijidad parecerá Que se Ka tratado esta ma-
teria, puédelo disculpar el no ser muy común, antes 
es tenida por tan extraordinaria y sutil, como lo enca-
rece Pedro de la Primaudie, autor francés, diciendo en 
su Academia Francesa (parte I, cap. I): «La palabra 
»de Que nosotros prometemos tratar poco, es el lugar 
»Que tiene, más verdaderamente es muy grande entre 
»los secretos de naturaleza, y bien aparejada a Que en 
»su contemplación nos arrebatemos en admirac ión de 
»los efectos de su autor. Los filósofos diligentes en 
»investigar l a r azón de todas las cosas. Kan dicKo Que 
»la palabra se Kace de u n aire Kerido Que mueve u n 
»sonido articulado (2); pero en Qué modo se forma l a 
apalabra, es r azón muy dificultosa de poderla com-
»prender el sentido Kumano.» A s í Que este autor nos 
podrá disculpar, pues todo lo Que se Ka dicKo es en 
razón de l a formación de l a palabra, p rocurándonos 
(l) E.n este punto maestra con más claridad Bonet su conocimiento 
empírico sobre la resonancia acústica craneana a que nos referimos ante-
riormente. 
(3) Esta definición hoy es un poco absurda porque lo que realmente 
ocurre es que la articulación (disposición específica de los órganos) modula 
el sonido. El sonido es ya por esencia y definición un movimiento. Mover 
un sonido equivale a decir mov'er un movimiento. 
Palabra es la parte o partes de un período fónico y a veces el período 
completo. Y también grupo de articulaciones enlazadas sonoras y con ex-
presión.—J. O: L. G. 
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dar a entender lo mejor q(ue se k a podido. Y aunc(tie 
para muchos ingenios, con menos prolijidad se cum-
plía, t ambién para muchos es menester esto y más , y 
al fin, lo seguro es escribir para cjue el ignorante lo 
entienda, pues se siéue cine lo entenderá el sabio, y de 
lo contrario no se puede esperar lo mismo. Y porgue 
no pueden de boy más las letras dependientes (como 
al principio se dijo) de sola l a t radición cfue puede 
variarles los nombres, las reduciremos a demostracio-
nes, de donde se tomó fundamento para c[ue puedan 
hablar los mudos. Y en l a descripción de cada letra se 
dirá asimismo l a r azón q[ue pudo mover a elegir más 
l a figura de los caracteres c[ue usamos, q[ue la de otros; 
cumpliendo con esto lo c[ue a t rás c[uedó ofrecido, y 
t ambién las significaciones c[ue en la lengua La t ina y 
cuenta de ella tiene cada letra. 
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N O M I N A C I Ó N 
de las letras simples por demostraciones 
de la boca, y razón por c[ue les dieron 
acuella forma de caracteres más 
c[ue otra, y las abreviaturas y números de 
cuenta Que significa y vale 
cada letra en la lengua latina y castellana. 
CAPITULO XIII 
Déla A 
ESTA letra, À , primera de nuestro abecedario, es lo mismo q[ue la ÀlepK kebrea, y À l p k a érieéa; 
el caldeo y samaritano l a l laman ÀlepK, o Àlepke ; 
árabes y turcos, Àl ipb j los egipcios Á tomos ; los indios 
Alep l iu ; los armenios A i p ; los fenicios Àl ioz ; los asi-
rios A l u z ; los esclavones A s , y a l fin todos comienzan 
por esta respiración sonorosa A , y concuerdan asimis-
mo en darle el primer luéa r en orden a sus alfabetos, 
como nosotros en nuestro abecedario, pero en las 
demás letras no guardan uno mismo consecutivo de 
unas en pos de otras, n i es de esencia el guardarle. E l 
hebreo acaba su alfabeto en la T , c[ue l lama Tau , y el 
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érieéo el suyo en la O , c(ue l lama Ornela , <jue Quiere 
decir O laréa, porgue usa de otra breve, n i tampoco 
concuerdan todos en el número , sólo conforman en 
comenzar por esta letra, puesto c(ue el nombre de ella 
no es simple en ninguna de atíuellas lenguas, como lo 
es en l a nuestra, pero en todas cae l a composición 
sobre esta voz, A , q[ue es el verdadero elemento. L a 
r azón de gozar ésta de la pr imacía de las letras es por 
causa de ser ella l a m á s fácil de pronunciar y ser la 
primera voz c(ue usa el Kombre en naciendo y primera 
q[ue sirvió a l nombre del bombre primero (San Isido-
ro: Ktimologtas, l ib . I, cap. 4). Es ta letra se pronuncia 
estando l a lengua, labios y dientes quedos, dejando 
salir libre l a respiración sonorosa, s in q(ue ninguna 
moción l a ayude. Y si, como a t rás c(ueda dicbo, no 
fueron Kecbas a l acaso las formas de las letras, sino 
cjue quisieron que guardasen orden, parece que fué 
procurar semejasen a lgún tanto a las figuras que la 
boca, labios, dientes y lengua bacen cuando se pro-
nuncia la voz que representa aquella letra. Y así l a À , 
como requiere para su pronunciac ión que esté la boca 
abierta, y es l a que más respiración arroja, l a dieron 
esta figura de trompeta <J, significando l a parte abierta 
a l a boca, y la extremidad de las dos l íneas que hacen 
punto a la garganta de donde sale aquel espíri tu sono-
roso, y l a l ínea pequeña que atraviesa el cóncavo pa-
rece que demuestra como sirve de impedimento para 
que no se cierre, demostrando que así k a de ser en la 
boca, que no Ka de cerrarse. Y aunque es l a mayor 
perfección de esta demostración en algunas letras que 
estén tendidas como esta, sirven derechas todas, por 
guardar proporción a las demás. Y con esta opin ión 
parece que se conforma Jul io César Escalígero en el 
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libro cine escribió de causis linguse latine Qih. I, cap, 4), 
queriendo <jue la et imoloéía de las letras no sea de iter 
legendum, como dicen los gramáticos an t iéuos , y San 
Isidoro con ellos, sino de l ínea tura , queriendo asentar 
cjue estas letras no son sino unas lineaturas, y c(ue así 
de la l ínea se derivó litera, y si hablara de solas las 
latinas en particular, parece cjUe tenía más funda-
mento; pero si se Ka de entender en general de las 
letras, entenderse k a implíci tamente de las origina-
rias y madres de las demás, qfue son las Kebreas, y 
ningunas pueden menos apropiarlas a l íneas, cjue 
aunque l ínea es l a circular, l a obtusa, curva y otras, 
entiéndese solamente cuando se dice l íneas las rectas, 
y apenas bay alguna recta en las letras hebreas, si ya 
no lo dice por el primer carácter c[ue tuvieron, que 
debió de ser diferente, como se infiere de aquellas 
palabras'de San Je rón imo en que dice en Perfecta L i n -
guse Regum: E.s cosa cierta que Ksdras escriba, y Doc-
tor de la ley, después de l a cautividad y reedificación 
del templo bajo el dominio de Zorobabel, ha l ló otras 
letras que son las que ahora usamos, siendo así que 
hasta aquel tiempo los caracteres de los hebreos y de 
los samaritanos fueron unos mismos. Esta À . con un 
punto, conforme escriben M a r i o Valerio, Probo, M a -
nionio, Pedro Diácono , Papia , Glosario, gramáticos 
antiguos, y Francisco A l l u n o Ferrares en l a riqueza 
de l a lengua i tal iana (tomo I) sobre el Boccacio, signi-
fica en la latina y cuenta de ella. Augustus, Au lus , 
ager, agrum, annus, ahsolutio, absoluo, assolet, aiunt, 
aio, aliquando, adhitrium, aptum, adolescenti, anuo, 
alius, ante, aut, ad, y t ambién con esta l ínea sobre 
ella A . aud, ager, aliciuando, alia, annis, a l i i , anno, 
A . A . Augustalis, August i , Augusta, apud, agrum, 
6 
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velaurum, argentum, A . A . C. ante, auditam, causam, 
A . A . A . áére, argento, auro, Augusto. £ 1 1 n ú m e r o de 
cuenta vale Quinientos, 500, y con una l ínea sobre la 
À vale cinco m i l , 5.000. 
CAPÍTULO XIV 
De la B 
STA letra, B , es l a primera de las Que el uso les 
Ka dado nombres compuestos, a Que l laman 
consonantes, el verdadero y con Que sirve es el sonido 
Que Kace, y causa una respiración sonorosa. Que es-
tando los labios pecados se entreabren para Que salga, 
y explica su voz fuera de l a boca, y con no menos 
propiedad Que a l a À le dieron esta figura B , pues 
retratan los labios pegados aQuellos dos medios círcu-
los Que se juntan sutiles en medio de l a l ínea perpen-
dicular; esta letra con un punto significa Balbus, 
bonus, bona, beatus, Brutus, Balnea, y con una línea 
sobre ella B , Balbus, Balbius, bene, bona, bonse, y con 
otra por el medio B . bustum, B . B . bonorum; en n ú -
mero de cuenta lat ina vale trescientos, 300, y con la 
l ínea B , tres m i l , 3.000. 
CAPITULO XV 
De la C 
STA letra, C , sirve de dos voces diferentes, como 
l a G , Que con l a a, o, u tiene u n sonido gutural 
diferente de con la e y la i . Que dice ce, ci, como calor, 
color, cuckillo. Fórmase su voz rompiendo la respira-
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cíón en el paladar alto, l a boca medianamente abierta 
y no expeliendo la respiración, sino dejándola salir 
voluntariamente, l a lengua retirada para dentro, c(ue 
de recogida se corva un poco, y con lo corvado toca en 
el paladar muy adentro, y con tanta suavidad c(ue 
parece insensible como en el final de esta dicción hiñe, 
se da bien a entender; el sonido que kace con la e y 
la i es en todo diferente, porgue se forma Kiriendo la 
lengua en los dientes inferiores y arrojando fuera de 
la boca con alguna violencia l a respiración u n ceceo 
suave y sutil . Y porefue de estos dos sonidos qfue l a 
nominación de esta letra tiene, es el primero muebo 
más general c(ue el segundo; así porgue de las cinco 
voces en cjue todas l a letras va r í an por el arrimo de 
las vocales, tiene tres, y el otro dos, como se Ka diebo; 
y la lengua griega no usar de esta letra para el segun-
do sino para el de K , cjue es el primero. Y que algunos 
gramáticos antiguos (Quinto Terenciano en Scauri 
de ortrograph.., tomo I. Gramá t i ca antigua) o[uisieron 
excusar l a Q diciendo que la c y la u bacen el mismo 
efecto, de cjue se colige q[ue bablan del sonido que 
bacen con las tres a, o, u, y c[ue así tienen todos por 
parte más principal y ordinaria l a del sonido primero 
que la del segundo; será fuerza que babiendo de tener 
este carácter alguna s imil i tud en su figura, como los 
demás, sea con la que causa su pronunciac ión mayor 
generalidad, que es l a primera. Y así porque para 
pronunciarle está l a boca medio abierta, y l a respira-
ción no sale derecba, sino rompiendo, como queda 
diebo, en el paladar, semeja a la parte superior del 
medio círculo de esta letra C , en cuya concavidad, que 
es figura de l a boca, se reparte aquella respiración 
sonando dentro de ella. Esta C . con su punto significa 
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Caius, centum, cum, con, contra, condemno, condem-
nafio, cornibus, comifialem, custos, causa, commune, 
civitas, cívfs, cubitus, caput, contrarius, crementnm, 
convictus, contrarium, credimus, conscripti, conven-
tum, consti tuía, clarissimus, clarissimo, consultum. 
Caía, C?, cuius, CA cornibus, C. C. consilium, coepit 
vel cesit, vel causa cognita, vel calumnies causa, vel 
causa conventa, vel Caius, Cai i , vel circum, C. C. C. 
censa civium capità, vel Cai, Coloni, clarissimi. E n 
n ú m e r o ¿e cuenta lat ina vale ciento, 100, y con la 
l ínea C . cien mi l , 100.000, y en la cuenta castellana 
ciento, 100, 
CAPITULO XVI 
De l a D 
ESTA letra, D , tiene por nombre el sonido c(ue Kace l a respiración estando l a punta de la lengua pe-
gada a los dientes superiores, y c[ue la respiración Mera 
en l a misma parte donde ella está, y sin violentar a 
açíuel espír i tu a q[ue salga de l a boca, sino q[ue en ella 
se quiebre, porcjue si es expelido con violencia, pro-
nunc ia rá la e también , y serán dos sonidos, y así pa-
rece (Jue l a lengua se pega tanto en l a encía y dientes 
superiores para cerrar la boca, impidiendo (jue no 
salga la respiración, c[ue Kace cierta especie de eco en 
toda l a cabeza esta voz. L a figura de esta letra es la 
c(ue l a lengua Kace arqueándose dentro de l a lengua, 
de l a manera c(ue el mismo círculo de ella lo está: D , 
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y sin fijara ^ue demuestre por donde kaya de salir 
la respiración, sino c(ue antes queda cerrada; la s i^n i -
ficación de esta letra con un punto, D . , es Divas, diva, 
Decius, dies, devotas, dotis, dono. Deus, diis, dat, 
vel dato, dolium, dedicavit, dedit, donavit, dicit, du-
hium, dominas, damnatum, dése, de, do, dolo, dolam, 
diatias, devoti, donavi, doctem, domas, drursas; y de 
esta manera D ? dixit , ducit, donat, damni, damnatus, 
duo, dies, D , D . dedicarunt, vel dedicaverunt, dedica-
tus, dedicatio, dedicavit, vel dotis datio, vel ditio du-
cis, vel diis dantibus, vel donantibus, vel ducam dux, 
vel datum, vel damnam dedit vel dicavit, vel donam 
datum, vel duc duc, vel deinde, vel decreto dato, vel 
dedit Deas, vel Deo dicavit, vel Deo domestico, vel 
donavit, vel de donis, dixerant, vel dederunt; y de 
esta manera D D dedicamus, vel dedicaverunt, y de 
esta D ? D ? dandum, vel dandas. D . D . D . dono dede-
runt, vel dedere, datus decreto decurionum, vel dono 
decurionum dedit, vel dono dedit dicavit, vel dono 
decurio dedit. D . D . D . D . dignum, Deo, donam, dicavit, 
vel decreto decuriones dederumt. Y en el n ú m e r o de 
cuenta latina vale quinientos, y con la l ínea sobre ella 
D quinientos m i l , 500.000, y en l a castellana vale qu i -
nientos, 5oo. 
CAPITULO XVII 
De la E 
STA letra, Er, es la secunda de las vocales; tiene 
por nombre el sonido de una respiración que 
sale libre sin que la lengua baga moción para formar-
la; es un modo de quejido que le arroja el pecbo como 
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para descansar. Tiene su sonido en la ^ar^anta, y los 
labios y boca se retiran adentro, tanto c[tie si muy 
sonorosa se quiere pronunciar, obliga a arrugar los 
lados de l a boca, como dando a entender que re t i rán-
dose ella b a r á menor el cóncavo y no se perderá den-
tro de él el sonoroso sonido de aquella respiración. 
L a figura de esta letra lo muestra, que no sale la l ínea 
pequeña de en medio, que significa la respiración al 
igual de las que la tienen en medio, que representan 
los labios. Esta K . con su punto significa Kdi t , eáas, 
edendum, ede, etiam, est, ex, ea, y con la línea encima 
Est, y de esta manera E ? eixís, E . E . esse ex, edicto,, 
' y con la l ínea E, E- esse. Y en número de cuenta lat i -
na vale doscientos y cincuenta y con la l ínea sobre ella 
E-, doscientos y cincuenta m i l , 250.000. 
CAPÍTULO XVIII 
De la F 
r i S T A letra, F , tiene por nombre una respiración 
• *-'"••/ que suena fuera de la boca, y se forma saliendo 
apremiada y estando los dientes superiores sobre el 
labio inferior, y l a figura de la boca es estar el labio 
de arriba algo salido y sobre el de abajo los dientes, 
que viene a ser una demostración que va perdiendo de 
arriba a abajo, tanto que por cargar los dientes sobre 
el lado dicbo no se demuestra en esta letra F . sino sólo 
el de arriba: ésta con un punto significa Fulvius, Fe-
bruarius, filitts, fecit, ñdes , ia t i , ñer i , iaciendum, fidn-
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cíe, fraude, fraudationis, {ama, forma, fortuna, forum, 
factum, £n ihus , forte, familia, fámula, factum, F? ñ t ; 
y a lé tmas veces: fur, F . F . fefelerunt, vel fabricave-
rant, vel fecerumt, vel fahre factum; vel fundaverumt, 
vel fiando, ferundo, F? F? fidem fecit, vel ñ l i u s fami-
lias, vel fratris ñ l ius , F . F . F . ferro, ñ a m a fame, vel 
fortior fortuna fato, vel F l a v i ñ l iu s fecit. Y en número 
Je cuenta latina vale cuarenta, 40, y con la l ínea F cua-
renta m i l , 40.000. 
CAPITULO XIX 
De la G 
STA letra, G , tiene dos sonidos diferentes: en 
compañía de la a, o, u es éroseroéutural ; con l a 
e, i es más suave, aunque a léunos tienen por más 
suave el otro; pero l a figura del carácter Ka de semejar 
a l sonido m á s general, o[ue es el primero, y a#uel es su 
nombre, y así diremos c[ue esta letra es gutural, suena 
en la garganta, y encorvándose la lengua Kiere en el 
paladar alto con l a mitad de ella, y la respiración da en 
el mismo lugar un poco más adentro cjue la C , y corres-
ponde al eco en los oídos, l a quijada taja se alza u n 
poco, con lo c[ue se diferencia esta figura de la C , pare-
ciéndole tanto en lo demás, c[ue dice Victor ino (tomo I. 
Gramát i ca antigua) cine son estas dos letras muy pare-
cidas en el sonido, y siéndolo en esto, necesariamente 
lo Kan de ser en el modo de figura c[ue Kace la boca para 
la pronunciac ión de sus nombres. Y así en la forma 
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del carácter lo son tanto, c[ue solamente se diferencian 
en aquella parte c(ue muestra lo poco c(ue la quijada 
se alza. %! sonido secundo es mucKo más suave que 
el primero, y también para pronunciarle se encorva la 
lengua más cerca de l a punta que para el otro, y con lo 
corvado'kiere a l paladar pegándose más y más afuera 
que para el otro, y sin que en los oídos resuene, antes 
procura salir l a respiración fuera como sale. Y esta 
letra c o n su punto G . significa Gaudium, ¿enus , 
genio, genius, Gel l ius , gravis, gula, Gaius, gratia, G? 
gens, genus. G . G . gesserunt. E n n ú m e r o de cuenta 
latina vale cuatrocientos, 400, y con la l ínea G cua-
trocientos m i l , 400.000. 
CAPITULO XX 
D e la H 
esta letra, H , l laman todos los latinos espira-
ción, letra que por sí no tiene n i n g ú n valor 
para servir y acompañar a las otras. Y se k a de adver-
tir que aunque a todas las letras consonantes las Kemos 
ido llamando respiraciones y dejándolas en la senci-
llez y simplicidad de respiración, kay diferencia de 
aquéllas a ésta en ser sonorosa o no serlo, que aque-
llas no son sonorosas, porque aunque se quiera darles 
sonido mayor no se puede, porque en l a formación de 
ellas no sale el espíri tu respirativo libre como en las 
vocales, porque les quita e impide la sonorosidad la 
lengua, labios o dientes, donde se rompe, y ésta, aun-
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(jue libre de impedimentos, no es sonorosa, (jue si c(ui-
siésemos (ítxe Ío fuese en la figura c[ue la boca está 
cuando aquella respiración sale, p ronunc ia r í a À , pero 
como se l imi ta que no suene, resuélvese en sólo una 
especie de respiración tan sin sonido que no ten^a 
más que un aliento fuerte, y este es el nombre de este 
carácter, y la figura de él es con todo extremo apro-
piada, porque tendida en esta forma, que es la suya, 
¡I}, demuestra que se diferencia de la r<J en no ser 
sonorosa, como no lo puede ser la cosa que en ambas 
extremidades está igualmente abierta, que como l a 
una tiene figura de trompeta para que suene, l a otra 
para que no suene está abierta por ambas partes, y 
tiene la l ínea que atraviesa el cóncavo para el mismo 
efecto de que no se cierre la boca en la una que en l a 
otra. Y con el punto la significan los latinos Hones-
tas, honestas, Áceres, hoerede, hcereditaría, honore, 
homo, hic, hoc, hunc, huic hcec, H hora, honestus, 
Aceres, h0, honor, hora, hoc, H ? hahet, huius, H , Ácec, 
H H . hoeredes. Va le en cuenta latina doscientos, ZOO, 
y con l a línea., H doscientos m i l , 200.000. 
CAPÍTULO XXI 
De la I 
STA letra, I, es l a tercera de las vocales; tiene 
voz sonorosa, simple y significativa como las 
demás vocales; es su nombre el que forma una respi-
ración que sale derecka por sobre l a lengua adelante. 
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y ella se levanta y tiende Kasta igualar con los dien-
tes, y en ellos Kiere l a respiración tremolando, y sale 
estando ellos y l a boca medio cerrados; y demuéstralo 
l a figura de este carácter, que es una l ínea HH recta, 
porgue aq[uel espíri tu sale derecko pecado a l a misma 
lengua, y tan suti l y constreñido c|ue apenas le dan 
luéar los dientes para c[ue salga, y así representa aquel 
cuerpo tan delgado. Ksta letra con un punto I. signi-
fica en l a lengua lat ina lu l ius , l u l i i , lou i , insta, inris, 
iníer is , inéerius, ius, insdicendo, índex, indicnm, inter, 
intra, iustns, indicium, ininstis, in , interdum, inira, 
inter est, I? intra. I. I. ibi, inibi , ininstis. I. I. 1. indi -
cauit, indicia, i i i . t r ium, I. I. I. I. (Jnatnor. Y en n ú -
mero de cuenta latina vale I uno, y con la l ínea sobre 
ella I m i l , 1.000, y en castellana una. 
CAPITULO XXII 
De la L 
s i S T A letra, L , tiene por nombre l a respiración que 
• ^ J se forma biriendo l a lengua en el paladar alto 
en la mitad de él con l a parte baja de l a lengua, tercio 
postrero de ella, de manera que se arquea para dentro, 
pero la respiración no sube toda a berir en el paladar, 
sino procurando salir derecba; pero como topa con la 
lengua que está arqueada para arriba, sale por entram-
bos lados. À l a figura de este carácter se le pueden 
aplicar dos razones para la forma que tiene: la una 
demostrando l a acción de l a lengua, que se levanta 
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¿esde mitad de ella J , y cjue por el modo que usamos 
de escribir de l a mano izquierda a l a derecka, contra-
rio a los kefereos y arábicos , l a volviesen en l a forma 
q[ue está: L . L a secunda aplicación (jue se puede dar 
es, (jue si bien la l enéua se levanta a pegarse a l pala-
dar, la respiración baja quiere salir, pues sale pecada 
a los dientes inferiores, cíue es lo cjue puede dar a 
entender la l ínea recta, y la perpendicular la lengua 
c[ue está levantada. Es ta letra con un punto L . signi-
fica Lucius, lucia, Lelius, Lselia, libertas, locus, lex, 
ludus, lege, la t ini , laribus, lihettatis, lector, locun, 
loco, L . L . Le l ius , legibus, lucius, libertus, liberta, 
lucii , laudabiles, loco, L . L . L . l uc i i l iber t i locas, vel 
lacer at larcer tan largi i . E,n número de cuenta la t i -
na (l) vale cincuenta, 5o, y con l a l ínea L cincuenta 
mil , 50.000, y l a castellana cincuenta, 50. 
CAPITULO XXIII 
De la M 
STA letra, M , es la cíue tiene más muda respira-
ción en todo el abecedario, por no tener más 
sonido del c[ue rebomba en el cóncavo de la boca 
estando ella cerrada y pegados los labios, como dice 
Justo Lipsio (De recta pronunciac ión) , trayendo a 
Marciano Capella y Vi to r ino Af ro , c[ue se forma 
pegando los labios u n cierto mugido dentro de l a 
(l) Numeración romana que se diría koy en este caso.—J. O.: L. G. 
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boca, y exkala por las narices, y así el nombre de esta 
letra es el sonido mal formado de esta respiración. L a 
figura de este carácter es apropiada a l a acción c(ue 
Kace la respiración de subir a l a cabeza y bajar por las 
narices; y aunq[ue con tanta brevedad se pronuncia, es 
cierto cjue se duplica dos veces, como se ecba de ver en 
la N , c(ue t ambién sube y baja como ella, y es la mitad 
más corta su pronunciac ión, porgue no se duplica; 
t ambién se le pudo dar esta figura, considerando 
(como acabamos de decir) su pronunciac ión tan lar^a, 
significada l a respiración a una l ínea ——, y por su 
mucba longitud recocida así, para c[ue acompañe 
a la forma e igual de las demás letras. Es ta con un 
punto, M . significa M a r cus, miles, monumentum, 
Mut ius , mulier, mamis, meo, meum, mortis, municeps, 
magnus, maiorem, maximus, memorie, mensibus, mala, 
male, manu, mancipio, manumisus, mense, mi l la . M a r -
cí, matrimonium, máximo. M ? mihi , minutius, M 0 . 
modo, M , malitise, M M . milites, memoria, monu-
menti, M . M . M . mulier, mala, manus, mancipio, m i l i -
tes, magistr atas. Y en n ú m e r o de cuenta lat ina vale 
M . mi l , y con l a l ínea M m i l veces m i l , y en la cuenta 
castellana M m i l . 
CAPITULO XXIV 
D e i a N 
r f STA letra, N , tiene por nombre una voz muda, 
f aunque no tanto como la M , y se forma Kir ien-
do la lengua en el paladar vuelta l a punta para den-
tro, rebombando t ambién l a boca, aunofue no cerrada. 
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y saliendo por las narices la respiración, n i más abier-
ta ¿e cuanto estén dientes y labios despegados, l a cual 
no es tan la réa como la de la M , n i doble como ella, 
sino sencilla, y así le compete a su carácter l a forma 
(jtie tiene, íjue es l a mitad de l a M por ambas razones 
de subir a la cabeza y bajar por las narices y ser la 
respiración menos l a réa y así con menos dobleces 
recoéida, y aun l a ú l t ima l ínea c(Ue vuelve arriba y 
parece tiene demás, se le puede aplicar a la lengua cine 
se levanta para la formación de esta letra y Kiere 
(como está dicbo) con la punta en el paladar. Es ta 
letra con un punto siéniftca N . nonius, non, nan, nec, 
nus, nóstra , nepos, nomisma, Nero, nomen, nih.il, nu-
merat, nos, nominis, numus, nonis, N nostri, nostre, 
N nostrum, nunc, N non, numerum, numerator, nu-
misma, nobilis, nepos, nephastus, N ? noscitur, natus, 
nisi, noster, TV. TV. nonenim. E n el número de cuenta 
latina vale N . noventa, 90, y con la l ínea noventa 
mi l , 90.000. 
CAPITULO XXV 
D é l a O 
SHA letra. O , cuarta de las vocales, tiene por 
nombre el sonido c(ue Kace l a respiración libre 
sin moción ninguna de l a lengua, antes se recoge para 
c[ue no tope en ella acfuel espíritu, l a boca bace l a pro-
pia figura de O , c[ue los labios la forman sacándolos 
un poco fuera, que causa a las mejillas meterse aden-
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tro. L a forma c[ue le dieron a este carácter fué, como 
queda dicko, l a figura redonda que l a Boca Kace en su 
pronunciac ión. Significa esta letra con un punto O . 
olius, óptimo, oportet, oportehit, ordo, opinió, omnes, 
ostendit, opera, oh, osa, ore, ora, os, operas, ope, opti-
mus, oportuit, omnino, omnis. O? ostendit, O. O, or-
namentis ómnibus, vel oportehat, vel oportuit, vel 
omnino, vel omnes. E n la cuenta latina vale once, 11, 
y con la l ínea O once mi l , 11.000. 
CAPITULO XXVI 
De la P 
jrf STA letra, P, tiene por nombre el sonido que kace 
^ T una respiración muy parecida a l a de la B , difi-
riendo l a una de la otra en que aquélla, como queda 
dicko en su lu^ar, se entreabren los labios para dejar 
salir con suavidad l a respiración, y en ésta está retenida 
en l a boca, y así sale después con violencia, pareciendo 
que ella abre los labios por fuerza, que por estar pecados 
no l a dejar ían salir voluntariamente, y porque expele 
esta respiración más pecada a la parte baja de la boca 
que a la alta; le dieron por forma de las tres partes de 
la B estas dos: P , guardando la orden que todas las 
que se parecen al^o en el sonido, se parezcan también 
alé o en l a figura de los caracteres. Es ta letra con un 
punto significa P . Publius, publicus, pedes, pasus, 
pater, populus, populo, pupillus, Pon t i í ex , plus, pió, 
per, possessore, provintise, possitus, pluvise, preeíec-
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tus, proíectus, plehi, precipito, plurimam, pre, prepos, 
presens. Pr inc ip i , populum, posui, pecunias, publicas, 
pridie puhlici, pius, preeposita, pactis, P ? post, pax, 
P . P . perpetua, proposita, pater patrias, vel pater pa-
tratus, vel posideri prsescrihi vel pace populo vel pras-
íectus prastorio, vel perpetuo, vel propter, vel prasses 
provintias, P . P . P . primus pater patrias, vel pater pa-
trias procónsul, P . P . P . P . primus pater, patrias, pro-
íectus. E n n ú m e r o de cuenta lat ina vale cuatrocientos, 
y con la l ínea sobre ella P cuatrocientos mi l , 400.000. 
CAPITULO X X V I I 
De l a Q 
STA letra, Q , tiene por nombre un sonido com-
puesto de l a c y l a u, y diversos autores l a 
tienen por demás, y así l a l l aman supervacua, por 
cuanto de todo lo íjue ella sirve pueden servir las dos 
letras de que se compone; y Quin t i l i ano (Institucio-
nes oratorias) trae eos, por c^uos, y Vel io Longo 
(tomo 2. G ramá t i ca antigua) c[uis, por cuis, y así ésta 
no tiene voz simple como las demás, pero no se junta 
a ninguna otra letra vocal o consonante c(ue no sea 
interviniendo en medio l a u con c(ue consuena. L a 
formación de esta voz tiene como compuesta dos par-
tes: la una de l a c, gutural, en l a manera de cuando 
se unen ca, co, cu, ^ue por quedar dicKo en su lugar 
no es necesario repetirlo aíïuí, y el de l a u se dirá 
en el suyo. Este carácter, cuando no guardara pro-
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piedad en l a forma, como Kemos ido diciendo de 
los demás, no fuera maravil la, por causa de Kaberse 
distinguido de ac(uel orden simple de las otras; pero 
todavía parece cjue siendo el nombre (como <íueda 
dicko) compuesto de dos letras, c[ue debe serlo tam-
bién en la forma de su carácter, pero tan incorpora-
das ambas q[ue parezcan uno, y así, babiéndose de 
juntar las dos, fo rmarán este Q / ^ / • Pero procurando 
cjue la u n i ó n fuera tan perfecta (pie no Rubiera demos-
tración más q[ue de una, no se pudo tomar otra más 
apropiada cjue esta: Q , pues l a l ínea ctue baja desde 
la parte superior es l a C , la cual deja cerrada la V , 
cfUe con esto y baber aovádole la punta, se perfeccio-
n ó en uno. Estos dos caracteres con un punto Q . sié-
niíica Quintus, (¡use, (jua, guia, (¡uo, ç[uod, (juibus, 
guando, guare, çfuomodo, çjuartum, guanti, tfusero, 
gueesivit, guemadmodum, gua les , g u a d r u m , Cui, 
, guod, guantum, gusestio, guem, Q , guseren-
dum, guatenus, Q , guo, Q Q , vel. Q Q j [ y . Quingue-
nalis. E-n n ú m e r o de cuenta lat ina vale Q quinientos, 
500, y con la l ínea quinientos m i l , 500.000. 
CAPÍTULO XXVIII 
D e l a R 
L nombre de esta letra, R , es el sonido que bace 
una respiración sonorosa estando la punta de 
l a l enéua pegada al paladar en l a mitad de él, vuelta 
l a punta para dentro; es respiración que ba de pulsar 
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en la misma punta de l a l enéua y paladar con alguna 
fuerza para Kacer vibrar l a lengua; l a propiedad c(ue 
se debe dar a l a fi^u^a de este carácter es c[ue el sonido 
de esta letra se forma en el cóncavo de medio arriba 
de la boca, y así se demuestra en esta letra, c(ue arriba 
está cerrada como la P y abajo abierta con acuella 
línea pendiente c[ue demuestra cómo k a de salir l a 
respiración larga deslizando y t remolándola como se 
formó en el paladar. E-sta letra con su punto R . signi-
fica Roma, romana, romanas, Rex , res, Regís , Regu-
lum, ruina, regnum, rura, recte, ret ío, rurum, R , res, 
rem, R . responsum, respondí t , res, rus, Rex, ruunt, 
R . R . reíectís ruderihus, R . R . R . rurum romanorum, 
vel regnum Rome ruí t . U n el n ú m e r o de cuenta l a t i -
na R vale ockenta, 80, y con l a l ínea R ocbenta mi l , 
80.000. 
CAPÍTULO XXIX 
De la S 
ESTA letra, S, tiene por nombre el sonido de un silbido bajo muy suave, c(ue se forma con poca 
respiración tocando la punta de l a lengua en el p r in -
cipio de la encía superior, c[ue participen algo los dien-
tes. À este carácter no le guardaron forma apropiada 
a l a acción de l a boca, sino a l animal ^ue con silbidos 
Quiere expresar su instinto, (jue es l a culebra, y así se 
le dió a esta letra l a figura de ella. Es ta letra S. con 
su punto significa Senatus, sacellum, sepulcrum, sa-
7 
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crujtn, sacri, sententiam, supplicatio, salutem, semis, 
sancta, salva, socii, s i , sihi, suís, sine, satis, sub, sic, 
sunt, sint, scilicet, stahat, stupidus, secundum, sit, sen-
tentia, Sulmo, sacrorum, sive, S? sunt, S. S . santissi-
mus, SS suprascriptus, vel sine sensu, 55 . vel SS, sacri 
socinii, vel sententia senatus, vel somniorum som-
niavit, vel secundum sententiam, vel santiones sanctse, 
5. 5. 5. sancto Silvano sacrum, vel suprascriptse sum-
mse, 5. 5. 5. 5. sancto sanctissimo sacrum, vel Sanio 
sanctissimo sacrum. E n el n ú m e r o de cuenta latina S 
vale setenta, 70, y con l a l ínea S vale setenta mil , 
7o.ooo. 
CAPITULO X X X 
Deia T 
ESTA letra, T , y l a D son tan parecidas en el soni-do y mociones con c[ue se forman, c(ue Kabla 
de ambas juntas Victor ino (tomo 2. G r a m á t i c a anti-
gua), con estar graduadas en el orden del abecedario 
tan distantes una de otra. Diferéncianse en cjue estan-
do la lengua en u n mismo lugar, l a D suena dentro 
de l a boca, porgue la lengua no se desvía para q(ue la 
respiración salga, y para la T sí, por l a fuerza tjue 
ac[uel espíritu le kace, c[ue la aparta e interrumpe 
también los dientes y labios para c[ue n i n g ú n impedi-
mento le estorbe la salida. L a forma de estos dos ca-
racteres tiene alguna diferencia, por l a cine bay en las 
mociones de la boca entre uno y otro, cine como en la 
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formación del nombre de esta letra se despega la len-
gua del luéar en c[ue estaba y sale l a respiración con 
violencia interrumpiendo dientes y labios, como se Ka 
dicko, demuestra esta acción en q[ue el medio círculo 
cfue forma l a D parece en la T , cjue está roto y despe-
gado y levantado arriba. Es ta letra con u n punto, 
como se k a ido diciendo, significa Tí tus , Titius, T u -
llius, tutor, turma, turmarius, tempus, testamento, 
tribunus, t í tu lo , ante, tutore, tutoris, terminum, T? 
ter, tum, trans, T. T. Tí tus , t í t u lum. Y en el n ú m e r o 
de cuenta lat ina T vale ciento sesenta, l6o, y con l a 
línea sobre ella T ciento y sesenta m i l , 160.000. 
CAPÍTULO XXXI 
De la V 
ESTA letra, V , es l a quinta y ú l t ima de las vocales; tiene por nombre una respiración ĉ ue sale libre 
y suena fuera de l a boca, cuya demostración es en todo 
parecida a la O ; solamente se diferencia en cine los 
labios se abren menos y en cjue se arroja este espír i tu 
fuera de l a boca. L a forma de este carácter <l es apro-
piada, qne sale con respiración libre, sin moción n i n -
éuna y porgue no obliga a tener la boca tan abierta 
como para la Í<J, no se le añad ió l a l ínea ç(ue atraviesa 
el cóncavo, c(ue demuestra el impedimento para no 
cerrarse; pero en ésta es necesario no estar tan abierta, 
y así demuestra esta figura libre de ac[uel embarazo, y 
no con menos propiedad en figura de trompeta, pues 
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n i n é u n a letra arroja afuera mayor respiración <jae 
ésta, n i c(ue saléa desde el pedio Kasta fuera de la 
boca tan libre de impedimentos. Esta letra V . con un 
punto significa vir, viro, vicit, victor, vivus, vivens, ve-
terrimo, valde, vsuí ruc tu , vel vssufrttctus, viam, vrhs, 
veteri, visum, voluit, voluerunt, vale, ^uin^ue, quinti, 
veíerano, verbum, vofum, voti, V , vero V , vel, ver, 
V. V, viventes, veluti, venerunt, verumetiam, virgo, 
vestalis, V V , v i r i , V. V. V. viros vrbis vestree. Y en el 
número de cuenta latina V vale cinco, 5, y con la línea 
V cinco m i l , 5.000, y en la castellana cinco, 5. 
CAPITULO XXXII 
De la X 
STA letra, X , escriben algunos autores (San Isi-
doro: Etimologia, l ib . I, cap. 4; Flacio Alevino, 
Quint . , Terentio E s cauri, M a r i i Vict . , tomo 2. G r a -
mát ica antigua) ç[ue es dúplex, porque en sí incluye el 
sonido de la c y de l a s, y otros t ambién que de la é y 
de l a s; tiene por nombre una respiración que no puede 
pronunciarse tan simple que no participe algo de estas 
dos letras, porque a cada una le toma l a mitad de su 
sonido, y de los dos medios bace uno, que es el suyo. 
Y así empieza l a respiración estando l a lengua en la 
parte que suele para formar l a c, con el sonido de ca, 
y baja por el paladar adelante para acabar donde se 
forma la s, de manera que queriendo pronunciar la c 
gutural y la s aprisa, se pronuncia y forma este soni-
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do, cine siénifica y tiene por nombre la x. L a figura de 
este carácter y las de la y, z, por no ser de las diez y 
ocko letras latinas originarias <iue guardaron orden, 
sino acrecentadas después, no simbolizan con las mo-
ciones de la boca como las otras. Esta con un punto 
X . significa Xerse; Xanto, x, xinodus, vel existimatio. 
Y en el número de cuenta latina vale diez, 10, y con 
la línea sobre ella diez mil, 10.000 y en cuenta caste-
llana, 10. 
CAPITULO X X X I I I 
D é l a Y 
ESTA letra. Y , como atrás c(ueda dicbo, no tiene diferente sonido del de la i pequeña latina, y 
así en esta descripción de los nombres de las letras, no 
se hace como de las demás especial distinción; para la 
cuenta latina vale ciento cincuenta, l5o, y con la línea 
IT ciento cincuenta mil, 150.000. 
CAPITULO X X X I V 
D e la Z 
STA letra, Z , es la última de nuestro abecedario, 
tiene por nombre el sonido de una respiración 
más fuerte y laréa que la de la c, cuando se junta con 
las vocales e, y, i , que bace ce y ci, y así el más ordina-
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rio usar de ella es en las finales de las partes, c(ue allí 
es la réa y fuerte y por ello no acaba l a palabra en c, 
s in vírgula n i con ella, aunque se parezcan en el sonido, 
y en los principios de las partes pocas veces se pone, 
si se escribe ortográficamente, y An ton io de Nebri ja 
solo la ba i ló en quince principios de vocablos, en 
medio de l a palabra t ambién es lar^a su pronuncia-
ción, y como requiere nuestro lenguaje que lo sea; no 
usa poner la c, s in vírgula n i con ella por fin de la 
palabra, pronunciase queriendo asomarse la punta de 
l a lengua entre los dientes. De ésta escribe Victorino 
(tomo 2, G ramá t i ca antigua), que no tiene sonido de 
letra, s i no de palabra entera con dos sílabas; Anton io 
de Nebr i ja dice (Indicción latina): Que es letra ériega 
no usada en las dicciones latinas, y San Isidoro ( E t i -
mología latina, tomo 1, cap. 4), que las letras latinas 
tomaron prestadas de las griegas estas dos, Y y Z , que 
los romanos basta tiempo de Augusto César no usa-
ban escribir con ellas, si no p o n í a n dos ss, y por la y, 
l a v. Y Casiodoro dice lo mismo, trayendo los símiles 
de Crotalizo por Çrotal isso, Malac izo por Malazisso. 
Y Donato (tomo 2. G ramá t i ca antigua) dice que la y, 
y la z las recibimos para los nombres griegos, que la 
primera es letra vocal griega, y la otra consonante 
dúplice, y de donde procede el pensar que las letras 
latinas no son más de diez y siete, porque la b es as-
piración, l a x dúplice, las dos K y la q son letras ocio-
sas y la y, y l a z, griegas; pero no obstante todo esto 
se ban ido mencionando todas las que están en uso en 
nuestro lenguaje castellano, no dejando más que la K y 
l a Y , aquella por no usada y ésta por no diferenciada 
de la. i latina en el sonido, y como no son latinas no 
guardan sus caracteres aquella propiedad que bemos 
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ido notando en las otras. Y así en l a X tampoco tra-
tamos de ello, n i akora trataremos, porc[tie no sujeta-
ron su formación a realas como las diez y ocKo la t i -
nas, de donde se puede motivar c[ue fué con ac[uel 
cuidado l a elección de caracteres cjue en acuellas 
hicieron, pues las introducidas después no guardan 
orden. Ksta X . con u n punto en cuenta lat ina vale 
dos mi l , 2.000, y con l a l ínea Z dos millones. 
CAPÍTULO XXXV 
Qué sonido tiene la cedilla en la c 
LA ç, cedilla bajo l a c, es al^o menos cíue l a z, porgue ésta l a usamos para l a pronunciac ión 
más fuerte y la réa , y para la menos aquélla, y así 
no acaba en nuestra l enéua castellana ninguna pala-
bra en la ç, virgulada, sino en l a z, porque todas las 
que tienen su final en este sonido, son siempre con 
fuerte y larga pronunciación; l a ç con la a, y con l a o, y 
con la u, admite l a cedilla por la diferencia que Hay de 
ça, ço, çu a ca, co, cu, porque son estas ú l t imas las 
tres variaciones de l a C , que como dijimos t en ían el 
sonido gutural, y así tienen necesidad para mudarlo 
en el de l a ce y ci, que lo siéniíique aquella cedilla, de 
donde se sacará que unas con ella, y sin ella las otras, 
vienen a conformarse en un sonido igual, y el poner 
cedilla en l a ç, antes de l a e y la i , es mala ortografía, 
pues no bay razón que obligue a ponerla, que si fuere 
pronunciac ión más fuerte que la de ce o ci, será ze, z i , 
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(¿ne si en medio de estas dos pronunciaciones Kubiera 
l a de çe, çi, precisamente Kabía de Kaber otras tres 
entre l a ça, ço, çu y za, zo, zu, (jue l a no virgulada de 
ca, co, cu, es muy diversa; y táci tamente lo dió a en-
tender el Licenciado don Sebas t ián de Cobarrubias en 
el Tesoro de nuestra lengua, no poniendo cedilla a 
ningunos vocablos en c[ue se siéuiesen a la c, l a e y la 
i , sino a los de la a, o, u , s i bien antiguamente se po-
n í a n a todos; s i nos áu iamos por algunas impresiones 
antiguas, como se ve bien largamente en la de los dos 
tomos de Plutarco, traducidos a nuestro idioma por 
Alonso de Valencia, impresos el a ñ o de m i l cuatro-
cientos noventa y uno, y así l a ç con cedilla tiene el 
sonido de l a c cuando le sigue l a i , (jue pronuncia ci, 
de cuya formación se t ra tó en l a C . 
CAPÍTULO XXXVI 
De la J 
r f STA J , mayúscu la suele servir con un sonido gra-
f so c(ue llamamos de jota, éste es en tres varia-
ciones con las tres vocales a, o, u , q[ue con la e y con 
la i , no es necesaria, pues l a g vale lo propio; de ma-
nera q[ue estas dos letras va r í an con las cinco vocales, 
haciendo una misma especie de sonido y formándole 
con unas mismas mociones de lengua y boca, como ja, 
ge, gi, jo, ju, y así la formación (jue cuando Hablamos 
de la g, l a dimos para en cuanto a la u n i ó n de la ge 
y de l a gi, se debe dar a la j cuando sirve de jota, y se 
une con la a, o, u , pues en ninguna cosa se diferencia. 
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CAPÍTULO X X X V I I 
De ïa tilde sobre la Ñ 
LA tilde <íue ponemos sobre l a N se debe entender en dos maneras, l a una es c[ue cuando sobre a l -
guna de las vocales se ba i la suple l a falta de la n , y 
algunas veces de l a m, y ya no se usa tanto como solía 
sobre otras letras, y en l a c[, no sirve por ninguna, 
sino solamente para siéuiíicar c(ue acuella es abre-
viatura c[ue el uso ba introducido queriendo que val^a 
q por ^ue. L a otra manera en (ïue sirve (^ue como 
vamos diciendo es sobre l a n, ñ ) es diferente, pues 
significa un sonido distinto de todos los de las demás 
letras, muy usado en nuestra lengua española y en l a 
italiana; pero el italiano, aunque usa de este sonido, 
no le bace de la tilde, (Jue por ella suple l a é> si bien 
más en conformidad del uso íjue lo ba recibido, ĉ ue 
del r iéor del sonido de l a é, y de la n , escribiendo 
deéno y pronunciando deño, biso^no, bisoño; o^ni, 
oñi, y así por otras; su formación es l a propia cjue l a de 
la n, sin diferenciarse en más q[ue en apretar l a len-
gua al paladar doblemente c(ue cuando se forma l a 
n, a manera de cuando uno sella, <ïue primero toca y 
lueéo aprieta en el mismo luéar , así bace lo propio la 
lengua c[ue donde toca para formar l a n , aprieta para 
formar ac(uel sonido a ú n m á s fuerte (íue dos nn jun-
tas. Y aunque parece <ïue por ser sonido tan distinto 
de los demás, pudiera tener carácter c[ue t ambién dis-
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tinto lo siénificase, se pudo con r azón justa excusar 
por cuanto no sirve sino para aumento de l a n, c[ue 
aunque parece duplicada no lo es, pues antes c[ue dis-
tinta acabe de formarse, vuelve continuadamente a 
imprimirse l a lengua en l a misma parte, y así no se 
puede significar con dos nn, pues con dist inción no se 
forman ambas; lo más c(ue se puede es poner parte de 
otra, c(ue es aquella l ínea sobre la , ñ , c[ue demuestra 
tener el propio lugar, puesto c(ue en ella misma no se 
podía incluir s in que la una sirviera de borrar a la 
otra, y que en lugar de representar tilde para aumen-
tar l a n , fuera para t i ldarla. 
CAPITULO XXXVIII 
De lo 4ue se ha de Qu i ta r a cada letra para tfiie 
Quede su voz simple, y las ç[ue se ha de aprender 
a Juntar por la diferencia de su pronunciación 
DE las letras queda dicbo todo lo que nos Ka sido posible, y asimismo de lo que nos Ka parecido 
consustancial con ellas. Trataremos abora de poner-
las en uso con todo fundamento e inteligencia, y así 
el que Kubiere de enseñar a leer. Ka de i r nombrando 
estas letras con los nombres simples, como Kemos 
dicKo, y porque no tengan necesidad de volver a bus-
car cuales letras son las vocales, a quien no Kay que 
evacuar, pues siempre Kan sido y son simples, y cua-
les las compuestas con quien se entiende esta reduc-
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cíón, se demost ra rán aq[uí, siétiiéndose a cada letra el 
nonvbre compuesto de q[tie usan aKora, y lo cine Ka de 
quitárseles para que queden en su pronunciac ión ver-
dadera. 
À ErS vocal. 
h he N o pronuncies l a e. 
c ce N o pronuncies l a e. 
d de N o pronuncies l a e. 
e e E s vocal, 
f efe N o pronuncies las ee. 
é ée N o pronuncies l a e. 
K KacKe N o pronuncies acke. 
i E s vocal. 
1 ele N o pronuncies las ee. 
m eme N o pronuncies las ee. 
n ene N o pronuncies las ee. 
o E s vocal, 
p pe N o pronuncies l a e. 
d q[u P ronúnc ia l a . 
r ere N o pronuncies las ee. 
ese N o pronuncies las ee. s 
t te N o pronuncies l a e. 
u E s vocal, 
x equix N o pronuncies ec[ui. 
y y éríeéa N o pronuncies érieéa. 
z zeda. N o pronuncies eda. 
Acabados de enseñar los nombres simples de las 
letras, sino los pronunciaren muy distintos de conso-
nar con las vocales de que están unidos, como se pre-
tende, se tendrá por lo menos en cuenta, que cuando 
no lo pudieren excusar sea el consonar en el final del 
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nombre de la letra, y no en el principio, como c(ueda 
dicho en el capítulo doce, c(ue será necesario para este 
efecto tenerle presente. 
N o kay necesidad de enseñarles a juntar, sino 
solamente las c(ue siguen, por l a var iación en c(ue éstas 
se diferencian: 
ca, co, cu, ce, ci , 
ça, ço, çu, 
éa, èo, éu, 
ja, èe, èh jo, ju , 
cka, cKe, cki , cKo, cku, 
ña , ñe , ñ i , ño , ñ u . 
Se ka de dar a entender l a pronunciac ión, diciendo 
cómo la ç con l a a, con l a o y con la u, kacen acuella 
pronunciación, y con l a i y l a e, l a otra, y lue^o por 
las demás. Y si alguna dificultad se ofreciere, acudirán 
a ver los capítulos c[ue trataren de acuella letra. Sabi-
da l a pronunciac ión de esto, p o n d r á n a leer a l discí-
pulo, diciéndole c(ue vaya nombrando las letras apri-
sa, con las pausas c[ue las divisiones de las dicciones 
muestran, c(ue con esto leerá lueéo, de manera c[ue 
cuanto antes conociere (como q^ueda dicho) las letras 
por sus nombres simples, tanto más pronto se sabrá 
leer, pues en ello consiste solamente, y siendo la per-
sona de capacidad puede en cuatro días saberlo, y no 
es exageración demasiada, pues como el lenguaje cas-
tellano encarece lo que quiere facilitar, diciendo que lo 
verá un cieéo, podemos con más seguridad en este caso 
ofrecer que lo dirá u n mudo, y para que lo pueda 
decir daremos principio a su arte en el l ibro siguiente. 
L I B R O S E G U N D O 
ARTE PARA ENSEÑAR 
A HABLAR LOS MUDOS 
CAPITULO PRIMERO 
De qué causas procede la mudez y en qué edad 
debe empezar a aprender a hablar el mudo Que 
le sea más íácil la enseñanza 
LA mudez en el kombre procede de una de dos causas y pueden asmismo estar ambas en un 
sujeto. L a primera y m á s éeneral ííue experimenta-
mos en los mudos es l a sordez, c[ue impedido ac(uel 
sentido con tan é rande extremo, y siendo el Kafelar lo 
mismo q[ue imitar acuello (jue k a oído, se sigue <ïue 
no podrá Kablar el 4ue oír no pudiere, no obstante 
(ïue el instrumento de la lengua esté Kábil, suelto y 
libre para ejercer el movimiento ^ue usa en l a pro-
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nunciac ión ele las palabras, como alargar l a lengua 
medidamente, recogerla, bajarla, subirla a l paladar, 
torcerla, berir con ella en los dientes, encorvarla y 
otras acciones de c[ue sirve para la pronunciación. L a 
segunda causa es, q[ue de l a propia manera c(ue pudo 
acudir bumor c(ue impidió el oído, pudo acudir bumor 
c(ue impidiese el movimiento de l a lengua o l a natura-
leza baber sido defectuosa en acuella parte, como lo 
fué en el oído o en los nervios instrumentales de la 
lengua; de manera efue puede t ambién oyendo una 
persona ser muda por el defecto de l a lengua, y otros 
pueden serlo por ambas causas. A los que lo fueren 
por l a de no oír (cjue esto es lo general) puede con este 
arte enseñárseles a bablar, mas aquellos qne por el 
impedimento de la lengua son mudos, de manera que 
aunque oyeran lo fueran, no será posible enseñarles, 
y así sólo a los c[ue proceden de la falta del oído 
podrá servirles nuestra enseñanza , y aun si el defecto 
de l a lengua no fué muy grande, tampoco desabucia-
remos al mudo, si bien bab la rá balbuciente o como 
más o menos diere lugar la agilidad de su lengua. 
L a edad en c(ue parece estará m á s a propósito para 
ser enseñado, es muy de considerar, c[ue si bien fuera 
sin ninguna duda (cuanto a l arte) muebo más a pro-
pósito enseñarle teniendo muebo uso de razón, toda-
vía se debe reparar en q[ue el mudo, aunque de su na-
cimiento no baya tenido defecto en la lengua, es bas-
tante embarazo el bacer muebos años que no usa de 
ella, como si el que tiene los brazos sanos diese algún 
tiempo en tener recogido el uno no ejercitándolo, ven-
dría a perder las fuerzas naturales en él, de manera 
que en muebos días no cobraría l a agilidad pasada, y 
como l a voz es un golpe suti l de aire, formado las más 
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veces por diferentes movimientos de l a lengua, y ésta 
consta de muckos nervios c[ue para esto son necesarios 
diversos instrumentos, como el pu lmón , las arterias, 
la éa ráan ta , l a campanilla, l a toca, los dientes, los 
labios y la lengua, y çtue de estas cosas unas sirven de 
receptivos de l a voz, como el p u l m ó n con sus canales, 
otras son ordinativas como las arterias cjue l a Kermo-
sean y las del p u l m ó n cíue son conductivas y l a eckan 
fuera, si Kan estado mucko tiempo estos instrumentos 
sin usarlos, bien se ecka de ver la atrofia en cjue se 
bai larán, y así de seis a ocbo años es la mejor edad 
para empezar a enseñarle. 
CAPITULO II 
Cómo el mudo no puede aprender a hablar por 
otro modo ç[ue el (jue se le enseña en este arte 
N o babiendo (como q[ueda dicbo) impedimento en la lengua, redúcese todo al que puede 
baber en el oído. Ksta falta ban querido suplirla a lgu-
nos sacando los mudos a l campo, y en valles donde l a 
voz tiene mayor sonoridad, bacérselas dar muy gran-
des, y con tanta violencia cine ven ían a ecbar sangre 
por la boca, poniéndolos t ambién en cubas donde re-
bombase la voz, y más recogida pudiesen oiría, medios 
muy violentos y nada acertados. Y así será fuerza ha-
blar algo, aunque de paso en este sentido, para c[ue 
sabido cómo recibe l a voz l a vir tud comprensiva, no 
se apliquen medios infructuosos y violentos. 
112 J U A N P A B L O B O N E T 
Divídese la virtud, comprensiva en dos maneras: en 
sentido común, que llamamos interior, y en los parti-
culares c[ue llamamos exteriores, c[ue es ver, oír, á^star , 
palpar; este sentido común se manifiesta por estos exte-
riores, a los cuales bajan desde el ceretro unos nervios 
que causan sus efectos; a las orejas vienen dos, uno a 
cada una, y están pecados a la abertura de ella, que es 
u n Kueso cavado torcido, que los médicos l laman pe-
droso, seco, cartilaginoso y duro, excavado para que en 
su cóncavo se retenga el aire, y no entre derecKo y Kaéa 
daño a l sentido; por estos nervios que acabamos de 
decir, baja el espíri tu animal, y cuando el aire de fuera 
llega, representando l a forma de a lgún sonido, mueve 
y despierta a l espíri tu auditivo, el cual va a l a celda 
de l a fantasía , donde juzga el á n i m a de aquel soni-
do presente; y para todo esto son necesarias cuatro 
cosas: eficiente causa, órgano conveniente, a tención del 
án ima , y medio por que oímos. L a causa eficiente es la 
vir tud animal auditiva. £ 1 órgano conveniente es la 
abertura de l a oreja con todas las propiedades que he-
mos dicKo. L a a tención del án ima es no divertirla 
entonces a cosa diversa de aquella que con esto obrará; 
y aun por ser tan apetecible de la inteligencia de las 
cosas, acostumbra a retener l a respiración para que no 
le impida a l oído; y así cuando alguna persona procu-
ra oír con atención, detiene el aliento s in saber n i re-
parar en lo que Kace, porque es acción de que el á n i m a 
se ayuda para que el oído obre, y dijo Aristóteles 
(Problema fect. 32, quseft. 13): Mejor oímos cuando el 
espír i tu retenemos. E J medio necesario a l oído es el 
aire que trae el sonido basta las orejas. De estas cuatro 
cosas, si cualquiera de ellas faltare, es bastante para 
ensordecer; en el mudo faltan las dos, causada la una 
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de l a otra, cine es estar retirada la virtud animal audi-
tiva, por no darle el órgano e instrumento luéa r para 
extenderse kasta la parte donde kab í a de recibir el aire 
<íue trae el sonido a las orejas, aunque las otras dos 
procuren obrar, cjue son la atención en él y l a voz que 
kiere en l a oreja, de que sacaremos que no las violentas 
que le dan, n i k a é a n dar al mudo, n i su mucka aten-
ción, serán parte para que se enmiende aquel sentido, 
sino para embotarle, y que cuando se oiéa al^o por tan 
violento modo, será un ruido confuso, que llegará tan 
inarticulado a l a fantas ía que no podrá el á n i m a kacer 
juicio de él. Y así se debe elegir otro medio más cierto» 
y ninguno como el de este arte, tan ajustado a la natu-
raleza, que parece que o se k a convertido ella en él o 
él en ella, porque las acciones demostrativas son l a 
lengua natural. Y compruébase con que si se juntan 
mudos, aunque nunca se kayan visto, se entienden por 
usar unas mismas señas, que aunque dice Herodoto 
Halicarnaso (lib. 2) que Psammeticko, rey de Egipto, 
kizo criar a u n pastor dos n iños en un desierto, con 
particular cuidado de que nadie les kablase, y que 
traídos a l a corte ante él ya de edad de cuatro años , 
dijeron algunas veces, beccus, palabra que en lengua 
frigia quiere decir pan, no es cosa verosímil, para que 
entendamos que en aquella lengua, n i en otra alguna, 
no enseñado pueda kablar nadie, sin que nos valga-
mos de la réplica que se kace a este caso, diciendo: 
Que aunque guardaron a estos n iños que no oyesen 
voces de kombres, pudieron oír balidos de ovejas (tanto 
más siendo pastor quien los crió) con quien parece que 
simboliza aquella voz beccus, pues más manual tene-
mos el ejemplo en los mudos, que sin ser necesario 
enviarlos a los desiertos están imposibilitados de oír 
8 
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a konvbres n i animales, y n i n é u n o sabemos ^ue k a y a 
Kablado aquella lengua n i otra en virtud de l a natura-
leza, sino del arte, por kaberles a algunos enseñado l a 
nuestra, y más se adelantaran los mudos a intentar 
Kablar q[ue los q[ue se criaran en despoblado, porque 
aquéllos no supieran que Kajbía kabla en el mundo n i 
que era necesaria para l a inteligencia de las cosas, por-
que aunque viesen ¿entes no las oían kablar, y los 
mudos saben que Rabiamos. Y sea la lengua frigia o l a 
ér ie^a, que algunos quieren que en ésta kayan de Ha-
blar los que se criaren retirados, como estos dos n i ñ o s , 
es cosa cierta que por las razones dickas en los mudos 
se bub íe ra experimentado, que no porque A d á n l a 
Kablase s in ser enseñado, l a kan de kablar todos los 
demás, pues la ciencia infusa que él tuvo falta en ellos. 
CAPÍTULO III 
Que por demostraciones se le han de dar a 
entender al mudo las letras 
'OR lo que kemos dicko en el capítulo antecedente 
quedamos excluidos de podernos valer del o í d o , 
y conforme a esto, necesitados de procurar que otro 
sentido supla la falta de aquél. Esto podrá kacer l a 
vista, que ya que por ella no pueda entrar l a voz , 
podrá el conocimiento de su rormación, tan k á b i l y 
perfectamente que l a forme el mudo como si l a kub ie -
ra oído. Y para esto se debe tener por cierto que son 
prest ís imos en aprender las demostraciones que se les 
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Kacen, porgue así pretenden suplir l a falta del oído, y 
muy Kábiles en facilitar las <ïue ellos kacen para ser 
entendidos, y suplir l a del Kabla. Y así el instrumento 
íjue se Ka de tomar para enseñarles. Ka de ser acjuel en 
q[ue ellos están más diestros, y el sonido de las letras 
se les Ka de dar a entender por demostraciones. Y se 
podrá Kacer por Kaberlas dejado en el l i t r o pasado 
desnudas y purgadas de aquella composición c[ue 
tenían los nombres de las diez y siete, y con esto apro-
piadas para que las reciba el mudo, porque no le pedi-
remos más que una respiración, que esa t ambién pue-
den expelerla los mudos, como los que no lo son, y 
aquella respiración arrojada, estando los labios y dien-
tes en la parte que se requiere para l a formación del 
nombre de alguna letra. Kan de formarla; y el ejemplo 
de esto lo conoceremos en una p i t a r r a , que puestos 
los dedos en la consonacia que quisiéremos, cualquiera 
que con su mano llegase a dar un éolpe en las cuerdas, 
Kara un mismo sonido, aunque no quiera. A s í tam-
bién teniendo el mudo su boca en l a forma que los 
que no lo somos, l a ponemos para l a formación de una 
letra, y arrojando l a respiración, formará el sonido 
que nosotros, y en sabiendo formar el número de res-
piraciones que siénifican nuestras letras sabrá leer, 
que esta facilidad trae consigo el Kaberles dado nom-
bres simples, pues con irlas nombrando el mudo de 
prisa, guardando en las dicciones las pausas que ellas 
mismas dan a entender, i rá leyendo, y porque antes 
de enseñarle a que nombre las letras en voz las Ka de 
conocer muy bien y saber por demostraciones de l a 
mano lo que representa cada una, se pone al final de 
este capítulo el abecedario demostrativo de manos, 
figurando l a postura que tiene cada una, l a letra que 
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está sobre ella una mayúscu la y otra común, para cjue 
a ambas conozca el mudo, y sepa qne a una y otra 
representa acuella figura. Y además de para los mudos 
es curiosidad c[ue deben saberla todos para diferentes 
casos c[ue se pueden ofrecer. Y en la ant igüedad se de-
bió de tener por conveniente el saber usar de demos-
traciones de las manos y de otras partes del cuerpo 
para siéniíicar letras y cuentas, seáún se colige de lo 
que escribe Juan Bautista Porta en su libro de Sur t i -
vis literarum, trayendo mucbos modos de cuentas íjue 
usaban por l a mano. Y cómo también por demostra-
ciones de diferentes partes del cuerpo c(ue se tocaban 
usaban significar las letras, entendiendo l a À por 
A u r i s , ç[ue son las orejas; B , barba, l a barba; C , capud, 
l a cabeza; D , dentes, los dientes; E , epar, el binado; 
F , í ron tem, l a frente; Ge, gutur, l a éar^anta ; H , hume-
ros, los bombros; I, i l l a , l a Kijada; L , linguam, la len-
gua; M , manu, la mano; N , nasum, l a nariz; O , oculos, 
los ojos: P , palatum, el paladar; Q , ç[uinç[uedigitos, los 
cinco dedos; R , renes, los r iñones; S, supercilia, sobre 
las cejas; T , témpora, el espacio de las sienes; V , ven-
trem, la barrica. N o usaron demostraciones para l a 
K , x, y, z, porgue como (ïueda diebo en el libro prime-
ro, éstas no son usadas en la lengua latina. Y vo l -
viendo a nuestra enseñanza , le b a r á n formar a l mudo 
con su mano derecba todas acuellas figuras como 
aparecen pintadas, y el que le enseñare las b a r á tam-
bién, para c[ue aprenda con mayor facilidad viéndo-
las imitadas en l a mano del maestro, y a cada una 
<ïue le fueren baciendo le i r án señalando con el dedo 
de l a mano izquierda l a letra cjue siénifica, basta 
que sin ver la demostración de la mano del o[ue le en-
seña n i las pintadas sepa bacerlas y conocer la letra 
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de cada una en u n abecedario cíue más adelante pon-
dremos de letras mayúsculas y comunes, cine le servirá 
de prueba para c[ue se sepa si está bien enterado de 
las de l a mano, y después, interpoladamente, se le i r án 
mostrando en l a lectura del libro, pidiéndole c(ue s ié-
nifi íue con su mano la cine el maestro tocare con el 
dedo. Y será muy necesario cine en l a casa donde Hu-
biere mudo todos los c[ue supieren leer sepan este abe-
cedario para kablar por él a l mudo y no por señas, 
(jue entendiendo por l a mano o por escrito no está 
bien cine usen de ellas los cine le hablaren, n i le per-
mitan a él çíue se valéa de ellas, sino íïue responda 
con la boca lo q[ue se le preguntare aunque yerre en l a 
locución de sus respuestas; y se tendrá cuidado de en-
mendarle siempre, que todos los cine aprenden cual-
quier lengua extraña, haciendo solecismos y notando 
como se los corrigen llegan a saberla ( l ) . 
(l) Bonet era retróérado comparado con Carrión en lo referente a ía 
comunicación con el sordomudo, pues mientras acfuel opinaBa c[ue la lec-
tura labial*era imposibles Carrión la creía practicable, si bien no en todos 
los casos. 
Bonet, no obstante, desceba dentro de lo (fue cree posible lo no univer-
sal en cuanto a siénos, aceptando como remedio el abecedario manual y 
apoyando la expresión oral al mismo tiempo.—J. O.: L. G. 
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CAPITULO IV 
Declaración de las demostraciones c[ue signi-
fican la jota, y griega, zeda y tilde 
AS demostraciones de este abecedario de manos 
dan a entender €[ué significan las letras que tie-
nen sobre ellas, y por ser tan diferentes en las formas 
las mayúsculas de las comunes, se ponen, como está 
dicho, ambas, y adviértese para entender cuándo l a 
I Ka de tener voz de jota cjue se ba de menear la mano 
(estándose en su misma figura de I) como si con el 
dedo pequeño quisiesen bacer u n círculo arqueado 
desde la mano izquierda a la derecba, como se de-
muestra en l a misma figura. 
L a y, y la z tienen una misma demostración; pero 
difieren en que para significar l a y se ba de estar l a 
mano quieta, puestos los dedos en la forma que se i n -
dica, y para l a z se ba de menear la mano como si en 
el aire la quisiesen escribir, como también lo demuestra 
una l ínea que baja culebreando y acaba en el dedo pe-
queño, pero estando siempre l a mano en figura de y. 
Los tildes, cuando fuere necesario, se b a r á n sin 
éuardar orden en posturas de dedos, sino con toda la 
mano, como si en el aire se quisiese bacer aquella 
línea que sirve de tilde; pero no bay que embarazar a l 
mudo con enseñarle abora la jota n i el tilde, sino so-
lamente la z, que de ellas se dirá cuando se le enseña-
ren las letras con voz. 
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Sabido cjue tenéa el mudo el abedecedario de la 
mano muy bien, se comprobará por los dos cine se 
ponen aç(uí: uno de las letras mayúsculas y el otro de 
las comunes, y Ka de señalarse con el dedo cada letra, 
dándole a entender cjue la siénificjue con su mano, y 
no solamente las unas tras las otras, sino in terpolán-
dolas, y en la c[ue errare se le volverá a mostrar en el 
abecedario de las manos, donde está sobre cada una la 
suya, para q[ue lo sepa por discurso, entendiendo que 
aquélla y ésta es una misma; de manera que basta 
saber con toda destreza y prontitud bacer las letras 
por la mano y conocerlas en cualquiera parte que las 
vea, no se le ba de enseñar la pronunciac ión de ellas, 
por no ofuscarle con nuevas cosas basta estar capaz 
de otras. 
À B C D E F G H I L M N O P Q R S T 
Y X Y Z 
a b c d e f é b i l m n o p q r s t v x y z 
Y a que esté bien enseñado en las letras de l a mano 
y conocidas las de estos abecedarios, pa sa r án a ense-
ñárselas en voz, como se dirá en el capítulo siguiente. 
CAPÍTULO V 
De la manera que se le han de enseñar al mudo 
las letras en voz 
PA R A enseñar a l mudo l a nominac ión de las letras simples, en que consiste saber leer, ban de estar 
solos el maestro y él, por ser acción que requiere aten-
ción muy árande , y no se le distraiga; y ba de ser en 
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parte muy clara, para c[ue el mudo vea todo el cóncavo 
de la boca del c[ue le enseñare, y empezará por las 
cinco letras vocales, por cuanto son más fáciles de 
pronunciar y tienen á r a n parte aquéllas en l a respira-
ción con que se kan de formar las otras; además, que 
viendo el mudo la facilidad con que k a sabido aqué-
llas, se a n i m a r á para la otras; y el que le enseñare ka 
de tener paciencia, para que si en tres o cuatro veces 
no acertare el mudo a pronunciar l a voz o respiración 
que sirve de nombre a l a letra, le k a de esperar que 
pruebe otras muckas; y si viere que se aflige por no 
acertar, dejarle y pasar a otra letra, que otro día acer-
tará ( l ) a tomar otro metal de respiración más apro-
piado para pronunciarla, que no será mucko en cosa 
tan dificultosa kaber a l ^ún trabajo, y para que parez-
ca pequeño podrá considerarse cuán imposible cosa es 
templarse dos instrumentos un í sonos si cada uno que 
templa el suyo no oye el ajeno con que k a de a justarle; 
y lo mismo es la voz, que l a k a de templar el mudo 
unísona con la que no puede oír; pero con paciencia y 
este arte se a lcanzará todo; y para facilidad y no an-
darle metiendo los dedos en l a boca a l mudo ponién-
dole l a lengua donde k a de estar, pod rán enseñarle 
con una de cuero, que en l a mano l a doblarán, corva-
(l) Hoy no se espera a cine fortuitamente sea emitido el sonido 
deseado, sino c(ue se provoca por medio de tactaciones laríngeas, craneanas 
o pectorales, y a veces Kasta estableciendo corrientes nerviosas por medio de 
la presión de la mano del educando sobre la nuestra. Se favorece boy la 
emisión precisa con la ayuda de gráficas de articulación, espejo, cortes del 
aparato fonador y resonador bumano y con mucba paciencia... 
Existen también boy aparatos sencillos para disponer los órganos ade-
cuadamente en cada articulación en los casos de resistencia a la imitación o 
de vicios de conformación.—J, O. —L. G. 
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r á n y Karán en ella delante de él todas las acciones 
cine él l i a de Kacer con l a suya, además de lo cine verá 
en l a boca del maestro, cíue, como se l i a dicKo, l a Ka 
de tener a l a luz de manera c[ue se le pueda compren-
der l a postura c[ue tuviere. Y adviértese c[ue a cada 
letra c[ue le Kubieren de kacer pronunciar le l iaéan 
primero l a demostración de ella con l a mano y con 
los abecedarios q[ue pusimos en el capítulo çjUe antece-
de, para c[ue entienda el mudo cuál es la (jue pro-
nuncia. 
CAPITULO VI 
De la postura y mociones tfue han de tener 
y hacer la boca, lengua, dientes y labios para 
formar el mudo cada letra 
PA R A c[ue el mudo pronuncie el nombre de esta letra Ka de tener l a boca abierta y dejar salir la 
respiración libre s in Kacer con la lengua n i labios mo-
ción alguna, y se le t o m a r á l a mano a l mudo y en la 
palma de ella le a l en t a r án para cjue entienda con esto 
<ïue no cumple con estarse boquiabierto, sino c[ue Ka 
de expeler l a respiración para pronunciar las letras, y 
en acertando el sonido de l a que se le fuere enseñan-
do, se le d a r á a entender con una acción de aplauso, y 
en tanto que no acertare le dirá que no meneando la 
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cabeza y el secando dedo de l a mano derecha, que son 
acciones (tae significan el no. 
E 
Para pronunciar l a voz (jue sirve de nombre a esta 
letra. Ka de respirar el mudo retirando los labios de 
la boca para dentro, y ella medio abierta sin movi-
miento de l a lengua. 
I 
Esta letra se k a de pronunciar estando los dientes 
poco menos <íue pecados, l a lengua tendida íjue iguale 
con ellos. 
O 
Esta se pronuncia haciendo l a boca con los labios 
acluella misma forma circular y para ello se apartan 
los labios de los dientes, porgue salen más afuera y 
no se menea l a lengua. 
V 
Para la pronunciac ión de esta letra salen a ú n más 
afuera los labios de lo c[ue salieron para la o, tanto 
q[ue l a parte de adentro de ellos parece cine se cjuiere 
volver un poco afuera, está l a boca muy fruncida y 
echa la respiración tan justa y fuerte, que a poner una 
vela cerca de l a boca o la apagará o será poco menos. 
B 
Para pronunciar esta letra se Kan de peéar los 
labios, y entreabrirlos suavemente cuando Helare à 
herir la respiración en ellos; l a lengua se está <ïueda. 
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c 
Para l a pronunciac ión de esta letra Ka de estar la 
boca poco menos abierta cíue cuando se pronunció la 
A , l a lengua corvada cerca de su principio, y toca con 
lo corvado en el paladar, y l a respiración pulsa en el 
paladar, y en ella, y en llegando a herir allí l a respi-
ración. Ka de quitar la lengua, advirtiendo cíue en la 
formación de algunas letras se G[uita, y en otras se ha 
de quedar pegada, como se irá diciendo: Ka de abrir 
bien la boca el maestro, para q[ue el mudo vea l a pos-
tura c(ue l a lengua tiene, y si no acierta a ponerla, será 
necesario c(ue se l a pongan con la mano; aunque para 
mayor facilidad y limpieza se puede valer de la lengua 
de cuero, como se Ka dicKo, cfue podrá Kacer con ella 
la demostración en la palma de la mano. Es ta voz de 
esta C , es l a c[ue Kemos KecKo gutural, cjue es del c[ue 
Ka de servir para ca, co, cu, c(ue de la otra se dirá cuan-
do de l a Z se tratare. 
D 
Se p ronunc ia rá el nombre de esta letra a rqueándo-
se l a lengua, tocando con l a parte inferior de l a punta 
en las encías y dientes superiores, tapando con ella la 
boca, como a manera de detener qfue no salga de ella 
la respiración, l a cual en pulsando en aquella parte, se 
apar ta rá l a lengua. Y para que el mudo entienda que 
no se Ka de tener pegada al paladar siempre, sino que 
la Ka de apartar al instante que la respiración llegare 
allí , le pondrá l a lenguecilla de cuero en l a mano, 
levantada l a punta en la forma dicKa, y le a lentará , y 
de manera que en alentando la aparte, para que el 
mudo lo entienda, que así él en llegando su respira-
ción a la lengua la Ka de despegar. 
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Para cjue el mudo forme el nombre de esta letra, l i a 
de arrojar l a respiración teniendo los dientes superio-
res sobre el labio inferior, y l a lengua se está c(ueda. 
G 
Esta letra tiene dos pronunciaciones, por las razo-
nes cine bablando de ella dijimos en el libro primero, 
y ambas se le ban de enseñar a l mudo; para el prime-
ro, íjue es con el q[ue ba de pronunciar la ga, ¿o, ¿n, 
Ka de tener el mudo la boca abierta medianamente, 
como cuando formó l a c, y ba de corvar l a lengua en 
la mitad, y con lo corvado ba de tocar en el paladar, 
donde pulsará la respiración. Para la formación de 
esta letra tendrá necesidad el cfue enseñare de mos-
trarle l a garganta a l mudo, para c[ue vea cómo la 
canal de ella sube tras l a respiración, y como se vuelve 
a su ser. L a segunda pronunciac ión <jue tiene esta 
letra, es la q[ue le sirve para ge y gi: ba de curvar el 
mudo l a lengua más cerca de l a punta de lo c(ue la 
curvaba para l a pronunciac ión primera, y con lo cur-
vado tocará en el paladar poco más adentro de las 
encías, y aunque l a respiración pulse en aquella mis-
ma parte, no se ba de despegar l a lengua de aquel 
puesto, sino quedarse pegada, y este mismo sonido 
tendrá l a i , cuando bubiere de servir de jota, y para 
excusarle confusión, será bien no enseñarle este segun-
do sonido de l a g, porque se ofuscará de ver que unas 
veces le dicen que baga uno y otras otro, y será más 
acertado dejarlo a l a postre que debajo de l a voz de la 
jota lo entienda, como debajo de l a z le daremos a 
entender la ce y l a ci, y l a con l a cedilla para ça, ço, çu. 
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H 
Es ta letra k a de formar el mudo con solo expeler 
una respiración muy tenue, que no k a de ser sonoro-
sa, como para las demás letras, y l a koca k a de estar 
en l a forma c[ue para la a. Tiene m á s esta letra otro 
sonido, pero singular, para cuando l a precede la c, 
como muckacko, y porque no todo es suyo, n i tampo-
co de la c, sino que es participado de ambas, lo dejare-
mos para tratar de ello cuando l leéuemos a juntar las 
letras que fueren excepcionadas. 
L , 
P r o n u n c i a r á esta letra el mudo kiriendo en el pa-
ladar con el tercio postrero de la lengua, con l a parte 
de abajo de ella, de manera que se venéa a doblar, y 
que lo inferior de la lengua toque en el paladar, y en 
llegando a pulsar allí l a parte que acudiere (que más 
es la que quiere salir libre) se despegará l a lengua. 
M 
Es ta letra l a p ronunc ia rá el mudo obligándole a 
que cuando fuere a eckar l a respiración sonorosa, cierre 
los labios tan pegados que no pueda salir por la boca, 
sino por las narices. N o kay en l a formación de esta 
letra otra moción alguna, y así se le dará a entender 
que k a de respirar por las narices, aunque kaciendo 
fuerza como que la quería para eckar por la boca. 
N 
Para pronunciar el mudo esta letra, k a de tocar 
con l a punta de la lengua en el paladar cerca de los 
dientes, y k a de ser con lo inferior de l a punta de l a 
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len^tia, l a boca muy poco abierta, los labios más , y 
cjue saléa la respiración por ella y por las narices. 
Ksta l a fo rmará el mudo Kaciéndole q[ue pe^ue los 
labios como los tuvo para l a b. Y por cuanto es nece-
sario <íue los tenéa m á s apretados, le seña la rán con 
ellos mismos cjue los peáue bien, y con los dos dedos 
del maestro, el pulgar y el índice, le ap re ta rán uno 
suyo, señalándole c[ue así Ka de apretar sus labios y 
luego Kacer una acción como c[ue atrae l a respiración 
y c(ue no la deje salir, y luego mostrar c[ue con violen-
cia los interrumpe para cjue salga el viento, cine esta 
letra no se forma de respiración sonorosa, sino de este 
viento detenido, para c(ue salga con violencia. Y será 
bien o[ue el maestro le sople en la palma de la mano 
con acuella fuerza c(ue se forma esta letra para más 
facilitarlo. 
Q 
Para pronunciar el mudo esta letra le Kan de nacer 
formar la c y l a u , y para ello t endrá dos modos de 
enseñanza: o kaciéndole pronunciar l a c y luego l a u, 
y cine las junte, baciendo ambas el sonido de ésta, y 
para ello será necesario cine pronuncie cada una de 
por sí y después bacerle c[ue las junte aprisa, baciendo 
una acción de apretarse una mano con otra, o si no 
ponerle l a lengua donde Ka de estar para la c y los 
labios en l a forma cine dijimos se p o n í a n para l a u, 
c[ue con esto p ronunc ia rá l a respiración las partes de 
aquellas dos letras de c(ue se forma y pronuncia l a e. 
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Para la pronunciac ión de esta letra, k a de tocar la 
punta de la lengua (de la parte de abajo en medio del 
paladar) y cine l a fuerza de l a respiración Kaéa vibrar 
la lengua, y para esto no Ka de tener el mudo la suya 
demasiadamente pecada, sino cuanto con suavidad 
tocare, porgue si lo estuviera mucKo, no pudiera la 
respiración menearla con tanta velocidad como es me-
nester. Y para facilitar más la pronunciac ión de esta 
letra, le Karán una lengua de papel, como la c(ue 
kemos dicKo de cuero, y doblársele la punta de ella, 
de manera c(ue l a parte inferior venga a ser l a supe-
rior, c(ue es l a forma en c[ue l a lengua Ka de estar en 
la boca tocando a l paladar, y luego soplará el maestro 
en l a punta de la lengua de papel, c[ue en la forma 
dicba estará doblada, y como el papel es tan débil, 
t remolará de prisa acuella punta, con lo cJUe se le dará 
a entender q[ue así Ka de tremolar la punta de la len-
gua del mudo dando en ella l a respiración. 
Para pronunciar el mudo esta letra Ka de poner l a 
punta de la lengua encima de las encías, c[ue casi 
toq[ue en los dientes superiores y así es fácil de pro-
nunciar. 
P r o n u n c i a r á el mudo la t teniendo la punta de l a 
lengua pegada al corte de los dientes superiores y sin 
asomarla fuera, dando l a respiración en ella y en ellos 
se aparta violentada, y como si a vueltas de la respi-
ración quisiera arrojar saliva. 
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Esta letra k a de pronunciarla el mudo valiéndose de 
dos sonidos, cíue son el de la c y la s, como se valió 
para la (ï de l a c y de la u, porgue ambas son dúpl i -
ces, pero en el sonido de la x úsanse más la c y l a s, 
cjue allá las otras dos. Para esta letra Ka de poner l a 
lenéua en l a forma (jue se Ka dicKo para la c, y <jue 
acabe l a respiración en la parte donde se pronuncia l a 
s, c[ue como están más vecinas estas dos formaciones 
cjue las de la c y l a u, úñense más . 
Y 
Esta letra se pone ac[uí no para cjue se la Kaéan 
pronunciar sino para q[ue cuando lleguen a ella, en el 
abecedario le señalen l a i , Kaciéndole (pie entienda 
qíue ambas son una misma cosa. 
z 
Para que pronuncie esta letra Ka de poner el mudo 
la punta de la l enéua entre los dientes y expeler la 
respiración c[ue salga s in q[ue la lengua se aparte de 
aquel lugar. 
ç 
Esta c con cedilla se Ka guardado para enseñársela 
con la respiración de la z, por la facilidad que tendrá 
su enseñanza sabida l a p ronunc iac ión de aquélla, y a l 
mudo se le Ka de dar a entender que tiene el mismo 
sonido, porque como no es otra l a diferencia que en 
ser más o menos fuerte aquel ceceo, para la locución 
del mudo no importa, que cuando esté más perito se 
le dará a entender que Kay diferencia entre la z y la ç 
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en ser ésta menos fuerte de pronunciar c(ue aquélla y 
fórmase teniendo el mudo la punta de l a lengua pega-
da a los dientes inferiores. Y sabido que Kaya la pro-
nunciac ión de esta ç con cedilla, le mos t r a r án otra c 
sin ella, y le pedi rán que l a pronuncie y la pronun-
ciará con el sonido de ca, como se le enseñó a l pr in-
cipio; con el aplauso se le dará a entender que dijo 
bien, pero se le seña la rá luego que también tiene otro 
sonido como l a de cedilla, tocándola con el dedo cuan-
do se junta con la e y con l a i , que dice ce, ci. 
Sirve esta letra con sonido de jota en nuestra len-
gua castellana cuando se sigue a ella a, o, u , que pro-
nuncian ja, jo, j u y las partes que pudieran causar 
Confusión a esta regla general las pone Anton io de 
Nebr i ja en el diccionario de Romance en la t ín , dife-
renciándolas con usar de l a y griega para ellas, si bien 
no concuerda con él el Licenciado D . Sebast ián de 
Covarrubias/Tesoro de lengua Castellana), porque en 
n i n g ú n vocablo usa de ella. L a formación de este soni-
do de l a jota, es el de la g, no gutural, sino el segundo 
que dijimos y así se le Ka de enseñar que éste y aquél 
son uno mismo. 
L a tilde se le Ka de enseñar de dos maneras, por-
que sirve de dos sonidos, l a una sobre la ñ , que esta 
tiene diferente p ronunc iac ión de todas las letras y la 
otra cuando se pone sobre l a a, e, i , o, u , que significa 
n , y así cuando junte letras el mudo se le ba de dar a 
entender que es lo mismo que n, es u n sonido que lo 
p ronunc ia rá con l a misma formación y respiración 
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íjtie la n, añadiéndole el apretar la lengua en el pala-
dar en l a misma parte, como se Ka dicho atrás , y Kará 
el sonido ç[ue se pretende, (Jue será diferente del c(tie 
hace la n s in tilde. 
Las letras q[ue tienen alguna dificultad para que su 
un ión sea entendida del mudo, son las que aquí pon-
dremos, que en las demás no las hay. Y advirtiendo 
que aunque en esta demostración hay ce sin cedilla, 
y ç con cedilla, mezcladas unas con otras en u n ren-
é lón , que ha de ser uno mismo el sonido de aquella 
letra, y lo propio se ha de entender del renglón que 
tiene jota, i , y, £, y aquel sonido que hace cha, como 
muchacho, se forma estando l a lengua del mudo peca-
da a l paladar todo el tercio postrero de ella de l a par-
te inferior, y ludiendo con ella un poco el paladar 
adelante. Y abriendo la boca a l fin de l a pronuncia-
ción, para que l a respiración l a halle apta para formar 
la a. 
Seis reglas tfue ha de saber e l mudo antes de ponerle 
a leer. 
ca, co, cu. 
Ça, ce, ci, ço, çu, 
áa, éo, éu, 
ja, ée, éi, jo, ju , 
cha, che, chi, cho, chu, 
ña , ñe , ñ i , ñ o , ñ u . 
Para juntar estas sílabas el mudo, se le ha de mos-
trar por la mano o por escrito la letra, y señalar le que 
pronuncie l a c, y l a p ronunc ia rá como se l a enseña-
ron, lueéo l a a, y h a r á lo mismo; se le ha de pedir que 
las junte, que esto se h a r á con una seña que entenderá 
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el unirlas pegada una mano con otra apretadamente o 
una manera de círculo arqueado en el aire que acabe 
donde empezó, c[ue significará recoger y juntar aque-
llas voces, y cuando sepa las de ca, co, cu, enseñarle las 
de ça, ce, ci, ço, çu, ç[ue a todas cinco las Ka de pronun-
ciar con el ceceo que liemos dicho, y logrado que las 
Kaya aprendido muy bien se le kan de entremezclar 
unas con otras, y si errare dándoles diferente sonido, 
como decir ça por ca, o por el contrario, señalarle con 
el dedo que yerra, y mostrarle como no es aquella síla-
ba de las de aquella regla, y así se irá kaciendo de las 
demás reglas, que sabidas éstas, fácil cosa le será jun-
tar las demás letras dos a dos, pues de l a manera que 
empieza l a una variación, Kace todas las cinco, como 
ba, be, bi , bo, bu, da, de, di , do, du, que éstas con 
grande facilidad las aprenderá , pues con i r nombran-
do las letras a prisa con los nombres simples que le 
kemos enseñado las j u n t a r á en la lectura, y sabidas 
las seis reglas, no le queda en qué ofuscarse. 
CAPITULO VII 
Cómo se le ha de enseñar al mudo a juntar las 
letras 
ENIENDO bien sabida la pronunciac ión de las 
letras, que es los nombres de ellas, y las seis 
reglas que acabamos de decir, se le enseñará a juntar 
palabras, empezando por las más fáciles que serán las 
que cons ta rán de sí labas de dos letras, como vela. 
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bufete, guante, espada, cafceza, y estas palabras se pro-
curará (íue sean nombres de cosas q[ue ten^a delante, 
para c[ue en acertándolos a pronunciar, se le dé a en-
tender por señas ^ue lo c[ue dijo es aquella cosa, como 
si por ejemplo queremos que di^a vela, porque es 
fácil p ronunciac ión así por constar de dos solas letras, 
como toda l a palabra de dos solas sílabas, que l a com-
prenderá mejor, b a r á el maestro l a v, por la acción de 
la mano, o most rándose la escrita, señalándole que la 
pronuncie y la p ronunc ia rá en l a voz simple el mudo, 
luego le b a r á l a e, y t ambién la pronunciará ; le b a r á 
lueéo la seña que siénifica juntarlas, basta que diga 
con presteza ve, pronunciando las dos letras a prisa y 
babiéndolo becbo seguirá el maestro l a misma forma 
para la 1 y para la a, y pronunciadas se b a r á la misma 
demostración que se dijo para la sí laba ye, y j u n t á n -
dolas se volverán a bacer las cuatro letras, de por sí 
cada sílaba, que pronuncie ve, la , y luego la misma 
seña que se le bizo para juntar las dos letras se le 
ba rá para que junte las dos sí labas basta que diga 
vela y en acertándola a decir le b a r á una demostración 
de aplauso para que entienda que acertó y mostrarle 
una vela para que entienda que aquello que dijo es el 
nombre de aquella cosa; y juntando una palabra como 
esta j un t a r á todas las otras con grandís ima facilidad. 
Pero como está dicbo, se le ba de procurar enseñar 
a l principio por palabras de pocas sílabas y cada 
sílaba de dos letras, luego se le podrán enseñar de 
tres y de cuatro sí labas, como guante, bufete, tapete, 
y sabidas éstas, se le pod rán enseñar nombres que i n -
cluyan sí labas de m á s letras y sabiéndolas juntar de 
a tres, que será con la misma facilidad de dos (porque 
la dificultad está solamente en la primera) le b a r á n 
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leer de corrido, atendiendo a q[ue sea poco a poco, para 
c[ue éuarde orden en las dicciones y si no lo guardare, 
<íue no será extraño al principio, por no entender lo que 
fuere leyendo, l ian de volverle a que lo lea otra vez, 
Kaciendo l a división que la lectura, va mostrando y 
señalándole la coma y el punto, para que entienda 
como son señales que siénifican lo que dicen, que con 
esto lo entenderá alas pocas veces. Y n o Kay que reparar 
en íjue no entienda lo que leyera, que Kasta aKora no 
tratamos sino de que junte las letras de manera que 
k a é a lectura inteligible, para el que lo oyera, aunque 
él no sepa lo que dice, que esto se le Ka de enseñar 
después, como los que leen muy bien lat ín , pero no lo 
entienden, que una cosa Ka de venir tras otra y sabien-
do leer en lo escrito y por l a mano se pasará a lo que 
diremos en el siguiente capítulo. 
CAPITULO VIII 
En ç[ue se reducen las partes de la oración 
a tres, y cuáles son 
YA que tenemos a l mudo diestro en l a lectura y en potencia fde saber nuestra lengua, se l a be-
mos de enseñar con arte reducido a reglas, que aunque 
ninguno aprende l a suya materna por maestro desti-
nado a enseñársela,*es porgue nos sirven de maestros 
cuantos bablan con ¡nosotros y cuantos oímos que 
unos con otros conversan; y esta forma continua no 
puede tenerla el mudo por falta del oído, por cuya 
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razón Kemos de buscar realas tan compendiosas y ce-
ñidas cfue suplan ac[uel defecto, como a^uí las iremos 
poniendo. Todo éénero de lenguaje, así en locución 
como escrito, se forma y compone de oraciones; las 
oraciones, de partes; las partes, de sí labas; las sílabas, 
de letras, y éstas son el elemento e índice de todas las 
cosas, como se dijo largamente en el primer libro, 
donde se Kabló t ambién de las sí labas lo cjue fué nece-
sario; abora se ba de tratar de la oración, en c(ué par-
tes se divide, para q[ue reduciéndolas a menos diversi-
dad de lo q[ue los gramáticos latinos las dividen, sea 
más fácil l a enseñanza de los mudos. Dice el maestro 
Francisco Sáncbez Brócense en su Minerva (lib. I ca-
pítulo 2) c[ue se divide l a oración en tres partes: nom-
bre, verbo y conjunción, y c[ue los bebreos tienen otras 
tres: nombre, verbo y dicción, y los árabes las mismas, 
a las c(ue l laman Pbael , Ismi y Herpb, q[ue cjuiere 
decir lo propio: nombre, verbo y dicción, y cjue estas 
mismas tienen todas las lenguas de Oriente. Y prosi-
guiendo, más adelante dice cjue u n rabí disputaba con 
Cosdras, rey de los persas, sobre q[ue todas las lenguas 
t ra ían su origen de l a bebrea, y c[ue la griega y la l a t i -
na antiguamente no t en ían m á s de tres partes de la 
oración, y del mismo parecer es Plutarco en l a cues-
t ión de P la tón , y San A g u s t í n en sus Categorías, con-
formándose con el parecer de Aristóteles; Diógenes 
Laercio en l a vida de Z e n ó n contó cinco; Quin t i l i ano 
(De Oración, l ib . I, cap. 4; tomo I, etc. 2. Gramá t i ca 
antigua), Austiarcho, Pa lemón , Carisio, Diómedes , 
Probo, Pbocas, J ú n i o r , Asperius , Erasmo, Yaseo, 
gramáticos antiguos; Ju l io César Escalígero, Josebp 
(Opúsculos) su bijo, Despauterio, Manue l Alvarez 
(Gramát ica instit., l ib . I) y otros cuentan ocbo partes. 
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A n t o n i o de Nebr i ja (Ars . , l ib . I) añad ió más el ge-
rundio. Servio dijo c[ue eran once. Prisciano escribe 
<jue algunos hicieron nueve, otros diez, otros once y 
otros doce (Servio: tomo 2, G ramá t i ca antigua. Pr i s -
ciano: l ib . 2, G ramá t i ca antigua). Y así, no Kabiendo 
conformidad sentada, no obstante c(ue boy la opinión 
es de £|ue son ocbo, a nosotros nos bas ta rá c[ue sean 
tres las c(ue compongan el lenguaje de la Gramát ica 
castellana, con lo c[ue se facilitará más lo cjue se pro-
cura, c(ue es reducir a menos confusión todas las cosas 
q[ue se le Kan de enseñar a l mudo. Estas tres partes 
serán: nombre, verbo y conjunción, comprendiendo 
en esta parte çíue llamamos nombre todas las palabras 
ç(ue implican género y n ú m e r o de uno o mucbos; en 
verbo, todas las palabras c[ue implican variación de 
persona, tiempo y número ; en conjunción, todas las 
demás palabras c[ue n i tienen género, número , varia-
ción, n i tiempo, sino q[ue siempre sirven de una misma 
manera, y porgue para juntar y uni r los nombres con 
los verbos, sirven siempre, podremos designar con este 
nombre todas estas palabras. 
CAPÍTULO IX 
Qué cosa es nombre, y su división y enseñanza 
Los nombres son acíuella manera de vocablos con cíue nombramos las cosas c(ue tienen esencia o 
sus calidades, y como cjueda dicbo, tienen dos n ú m e -
ros, porque a l uno llamamos singular, y plural al 
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otro, c[tte la lengua castellana no tiene casos como la 
latina y éríeéa. Sinét i lar es aq[uel nombre íïue se redu-
ce y l imi ta a uno, como un Kombre, una casa, u n 
libro; plural es la palabra íjue admite dos o más , como 
con el de Kombres, casas o libros, se pueden entender 
dos o infinitos. 
Esta palabra nombre, se Ka de dividir para esta 
enseñanza en dos maneras: una nombre demostrativo 
real y otra nombre demostrativo no real; nombre 
demostrativo real es aq[uel cíue damos a las cosas q[ue 
tienen esencia real, por l a cual informan de su ser, y 
más claramente, son las c[ue puede percibir nuestra 
vista su objeto corpóreo; l a enseñanza de éstas será 
fácil, pues con mostrarle l a cosa y decirle con l a mano 
cómo se llama, quedará enterado y l a conocerá asimis-
mo en t ra tándose de algo material, como, por ejemplo, 
éste se l lama caballo, ésta ventana, aquél la sil la, y así 
por los demás nombres. Y se k a de procurar cfue de 
todo lo qne fuera viendo le vayan diciendo los nom-
bres. 
Nombres demostrativos no reales son de las cosas 
c[ue no se pueden representar materialmente para c(ue 
juzgue el á n i m o de l a cosa vista cumplida y perfecta-
mente, sino c(ue son nombres de efectos como elección, 
distinción, conclusión, diferencia, conformidad y otros 
mucbos como estos, c[ue por no tener esencia real y 
poderse dar a entender a l mudo por demostraciones, 
les llamaremos nombres demostrativos no reales; en 
estos demostrativos no reales se incluyen todos los 
nombres de las cosas a c(ue llamamos pasiones del 
ánima, como amor, odio, celos, contrición, i ra, cruel-
dad y en éstos entra la mayor parte de vicios y v i r tu-
des. Se ba de diferenciar el modo de enseñar los unos 
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al de los otros en cíue a los q[ue no fueren pasiones del 
án ima , se los podrán enseñar Kaciéndole acciones de-
mostrativas para c(txe lo entienda, q[ue fuera cosa infi-
nita s i nos pusiéramos a escribir las cjue a cada cosa se 
le k a t í a n de Kacer, quedando esto al buen juicio y 
discreción de los maestros q[ue enseñaran y conver-
saran con el mudo, que será apropiar la simil i tud de 
las señas a la cosa que le quieren dar a entender, bas-
tando que se indiquen aqu í sólo para realas éenera-
Ies. Las pasiones del á n i m a no se le Kan de dar a 
entender por ningunas demostraciones, porque kan de 
tener diferente enseñanza de todo lo demás, que como 
son cosas que carecen de objeto material o demostra-
ción cierta, podr ía recibir en la inteligencia de ellas 
diferentes ideas, con que llevaría siempre errado el 
discurso, y para lo más importante que es l a materia 
de la salvación, le fa l tar ían las partes principales, que 
son el conocimiento de Dios y de sus preceptos y de 
lo que es pecado, y así es necesario que se ponéa en 
esto el mayor cuidado de esta enseñanza , pues pondre-
mos aqu í el modo facilísimo y tan cierto, que ninguna 
persona de las que oímos pueda saber mejor la siéuifi-
cación de estos nombres. 
E l mudo en sus acciones está sujeto a padecer las 
mismas pasiones que padecemos los que no lo somos, 
pues éstas proceden de l a potencias del án ima , y él las 
tiene libres, aunque sujetas a ser mal informadas, por 
l a parte que Kabía de servirles el sentido del oído que 
le falta a l mudo, y así todo lo que por él se supliere Ka 
de ser con é rande perfección y propiedad y no se le Ka 
de enseñar lo que son estas cosas, n i sus nombres, sino 
esperar las ocasiones en que padezca las tales pasiones, 
y entonces decirle eso que tiene se l lama odio, amor o 
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lo q[ue fuere, c[ue con esto Kará cierta apreKensión en 
su idea de lo que significa aquel nombre con todas sus 
circunstancias. Y por cuanto para la lectura y locu-
ción es necesario saber estos nombres por la t r abazón 
que tienen con los demás, y no tener todas estas pa-
siones dominio en l a tierna edad de los Kombres y 
que si se aéuardase a entonces, se adelantar ía poco en 
los demás, por l a dependencia que tienen unas razo-
nes de otras, podríasele obliéar al mudo a que incu-
rriera en algunas, en las que su edad y capacidad pue-
de caer, advirtiendo no sea irritarle a las en que pueda 
cometer pecado, que modos puede baber para encole-
rizarle un poco y para obligarle a que desee cosas en 
que no peque. 
CAPITULO X 
Qué cosa es conjunción 
RATAREMOS de l a conjunción primero que del ver-
bo, porque éste tiene muy larcas adherencias y 
así le dejaremos para más adelante. E n l a que Kemos 
llamado conjunción, inc lu ímos las que los latinos 
l laman adverbio, preposición e interjección, que son 
unas palabras que siempre sirven de una manera y 
significan una misma cosa, porque no tienen varia-
ción, n ú m e r o n i ¿enero, como nunca, cuando, y, hay, 
oh, con, por, para, en donde, en, pues, de, y otros mu-
cbos que sirve para unir l a oración, y como se echa de 
ver, no son palabras a las que se puedan aplicar n ú m e -
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ros, porgue no podremos decir los nuncas, los cuandos, 
los dondes, porgue no reciben aumento de número , n i 
de éénero, porgue no concuerdan con n i n g ú n artículo, 
pues no se puede decir el para, el por, n i l a para, la 
por; éstos los Ka de i r aprendiendo el mudo juntamen-
te con las razones que intervienen para usar de ellos 
en las c(ue conviniere, Y para esto se tendrá atención 
a cine siempre que a l mudo le preguntaran o respon-
dieran, sea razón tan entera como si no Kat laran con 
mudo, y nunca se le responda por señas, n i le digan 
cosas fingidas cíue sea necesario desengañarle después, 
que será difícil, sino Kablarle siempre de verdad y de 
veras. Se ponen a.quí l a mayor parte de vocablos que 
incluye l a conjunción de que Rabiamos, para cfue el 
mudo se entretenga en leerlos mucbas veces, con lo que 
tendrá báb i l l a menor ía para cuando quisiere usar de 
ellos, que puesto cíue Ka de saber dos cosas, <jue son 
nombrarlos y usar de ellos en la ocasión necesaria, 
será bien tener sabido el mudo l a primera, para ma-
yor facilidad de l a s egunda , y así será necesario 
que los tome de memoria, para que cuando vea que 
usa de ellos el que le Kabla por l a mano, no sea nece-
sario tener atención a las dos cosas, que son el nom-





abocados, a dentelladas, 
abundosamente, adentro, 
acá, a desKoras, 
a cada paso, a donde. 





aér iamente , 
agudamente, 
ahincadamente, 
a ína , 
a l a sazón, 
alegremente, 
a l éuna vez, 
a l éún tanto, 
allende, 
allí, 
a l presente^ 
amablemente, 
a mano derecha, 
a mano izquierda, 
amaneciendo, 




























a t rás , 
atrevidamente, 
a ú n , 















cada año , 
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de aquí , 
de aq[uí a poco, 
de ac[uí adelante, 
de balde, 
debajo, 
de buena ¿ana , 
de cabo a cabo, 
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dentro, 






















de tarde en tarde, 
de todo punto, 
detrás, 
de través, 
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engañosamente , 
enmendadamente, 
en n iné t ina manera, 
en tanto cuanto, 
en tanto é rado , 
en tanto cjue, 
enteramente, 
entonces, 







































bacia a t rás , 
ha lagüeña , 
hasta, 
basta a<ïuí, 







bi lo a bi lo. 
Igualmente, 
impacientemente. 
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importunamente, 

























m a é n á n i m a m e n t e , 
mayormente. 
malamente, 
ma l tanto, 
maliciosamente, 
manifiestamente, 


























neél iéentemente , 
n i . 




































































































T a l , 
t ambién , 
tan, 




















vanaé lor iosamente . 










De ios géneros 4ue tienen los nombres de la 
lengua castellana 
TODOS los vocablos de nuestro lenguaje castellano acaban en una de doce letras, c(ue son a, d, e, i , 
1, n, o, r, s, v, x, z, y se sujeta y regula por dos artícu-
los, q[ue a l uno podemos l lamar masculino y femenino 
a l otro, q[ue son el art ículo masculino el, y el femeni-
no la , de manera c(ue a todos los nombres convendrá 
uno de estos dos, como el hombre, el caballo, el árbol, 
el l ibro; l a ciudad, l a casa, l a ventana, l a s i l l a ; cada 
art ículo de estos se var ía por cuatro modos en singu-
lar y cuatro en plural , que cada uno de ellos concuer-












P l u r a l . 
l a , 
esta, 
esa, 
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L a causa de esta variación procede de c[ue acuella 
parte, el, l a aplicamos cuando se presupone que la 
cosa está delante, y así usamos de acfuel té rmino y 
modo de decir: traedme el caballo, i d por el cocKe. 
Cuando usamos de l a parte este, es m á s común y 
apropiadamente cuando l a cosa está en poder del 
(jue la nombra, como este guante, este papel. L a parte 
ese, la usamos cuando l a cosa de c[ue Hablamos no 
está en nuestro poder, sino en el de la persona con 
cjuien se Kabla o cerca de ella, y así usamos decir: 
dadme ese libro. L a parte a^uel, presupone c(ue está l a 
cosa de que se Kabla o pedimos apartada, y esto mismo 
se entiende en las partes los, estos, esos, aquellos, no 
habiendo m á s diferencia que los plurales Kablan de 
mucbos y el singular kabla de uno, y lo mismo que 
kemos dicko en este género se entiende en el género 
femenino, que es el de la . 
T a m b i é n usamos l a sí laba lo, que kace concordan-
cia, como el y la y no le llamaremos art ículo (aunque 
algunos le quieren dar el lugar del que en la G r a m á -
tica latina llamamos neutro) como lo entendieron 
Juan de Mi randa en su Observación de la lengua cas-
tellana, queriéndola enseñar por la italiana, y A m b r o -
sio de Salazar en los diálogos que escribió (Espejo 
general de la Gramát i ca en diálogos), queriendo tam-
bién enseñar la por la francesa; pero conforme a nues-
tra opinión n i acertaron en esto n i en sujetar a casos 
nuestro lenguaje, que en l a castellana no mil i tan las 
mismas razones, porque en l a lengua lat ina es tan dis-
tinto art ículo del masculino y femenino, que n i él 
tiene parte en ellos n i ellos en él, lo que no sucede en 
la nuestra, pues no kay nombre que se exima de los 
géneros ei o la, y así a l que quieren kacer neutro, n i n -
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ét ino le q[ueda (Jue libre de otros ééneros le siéa; c[ue 
conforme a esto con impropiedad se lo l lamáramos, 
pues antes es tan contrario a l éénero neutro en su 
efecto, c[ue como en él l a t ín es una división entre el 
masculino y femenino, c(ue no toma de uno n i otro, 
de que procede la metáfora q[ue usamos cuando deci-
mos, fulano es neutral, qfue significa no ser de una 
parte n i de otra, en nuestra lengua es este artículo o 
par t ícula lo, el q[ue se llega y aplica a ambos, porque 
él no tiene de suyo nombres que conocidamente se le 
sujeten. Var íase por otros cuatro que son: lo, eso, esto, 
acuello, como los art ículos el y la en los singulares, 
pero no tiene plural como éstos, n i le Ka menester, 
pues como cualquiera de los cuatro dickos incluye 
singular y plural y asimismo abraza ambos géneros, 
pues diciendo: Dadme lo ç[ue está allí , tomad eso, guar-
dad esto, alcanzadme acuello, ban de ser cosas de a l -
guno de los dos géneros e l y la, y así no teniendo 
nombres determinados que aplicarle no se le puede 
con propiedad llamar art ículo y si se lo l l amáramos 
será común dudoso, pues es común a ambos y se usa 
de él ambiguamente, y puesto que no bay más géneros 
que el y la , a éstos sujetaremos todos los nombres de 
l a lengua castellana, reduciéndolos a reglas por las 
letras finales, para que el mudo sepa a los que ba de 
aplicar el ar t ículo el y a. cuáles el art ículo la, con que 
Kará oración correcta. 
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CAPITULO XII 
De q[ué género es cada nombre y los excepció-
nados de las reglas 
Los géneros en los nombres de las cosas no es pro-piedad natural de ellas, porgue de suyo ninguna 
tiene nombre (q[ue es de donde procede el éénero) sino 
cine ad placitum, cada diferente lengua Ka puesto el 
suyo diverso, c[ue a l a materia (ïue los españoles l l ama-
mos piedra, el latino l a l lama lapis y petra, t ambién 
como el griego (cuyo fué su origen), el bebreo l a l lama 
beben, y el a lárabe lebecbar, de manera q[ue de estos 
nombres los cuatro son bien diferentes, ^ue es conse-
cuencia de ííue ninguno tiene propio y en este mismo 
ejemplo se ecKa de ver c(ue los nombres bacen variar 
los géneros basta en una misma especie, pues en l a 
lengua latina es femenino por el nombre petra, que 
acaba en a, y masculino por el nombre lapis, c[ue 
acaba en is (aunque por excepción), de suerte Que los 
nombres de las cosas son l o s c[ue mudan los géneros 
de ellas, excepto en lo c[ue no sigue especie de va rón o 
bembra, (jue generalmente en las lenguas de Que tene-
mos noticia, siguen el art ículo y género de su sexo y 
en la lengua castellana son (como Queda dicbo) estos 
dos géneros los Que concuerdan con los art ículos el y 
la y en los nombres Que no guardan alguna de estas 
dos especies de va rón o bembra, las letras finales de 
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ellos las sujetan a éénero y así seguiremos esa orden 
para reducirlos a reélas. 
Todos los nombres acabados en a, ad, ed, id , ud, 
ion, as, ez, iz, son del éenero la y puesto c[ue no Kay 
más de dos géneros, se rán todos los restantes del ééne-
ro el, con c[ue pud ié ramos excusar expresarlos, pero 
como es la misma ignorancia el mudo, cjuien le va 
enseñando será necesario c(ue sea en mucKas cosas 
muy prolijo, y en lo q[ue aKora vamos Rabiando se 
Ka de tener advertencia de cjue los nombres (jue sig-
nificaran v a r ó n o bembra, siguen el artículo de su 
éénero, porgue no se reculan por las letras finales de 
sus nombres, sino por l a siénificación de ellos. 
Reglas del género la : 
l U nombre (jue acaba en a, 
» » » » » ad, 
» » » » » ed. 
» » » » » 
» » » » » 
id , 
ud, 
» » » ion, 
» as, 
» ez, 
» i z . 
Y porgue estas realas generales tienen algunas ex-
cepciones, pondremos acjuí las c(ue bemos podido 
bailar conforme al diccionario castellano de Anton io 
de Nebr i ja . 
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Nombres g'tze conforme la regla general ( ¿ x i e hemos 
dicho, hab ían de ser del género l a y son del género el, 
çtue por tratarse de excepciones se expresan aquí : 
E n a el día, el cometa, el planeta, el mana, el tema, 
en ed el césped, 
en i d el ardid, el adalid, 
en ud el almud, el laúd, el a taúd, 
en ion el chi r r ión, el gorbión, 
en as el as de naipes o dados, 
en ez el almirez, el ajedrez, el jaez, 
en i z el barniz, el matiz, el terliz, el telliz, el ta-
mariz. 
Reglas del género el: 
E l nombre cfue acaba en e, 
» » » » » i, 
» » » » » o, 
» » » » » al, 
» » » » » el, 
» » » » » i l , 
» » » » » ol , 
» » » » » t i l , 
» » » » » an, 
» » » » » en, 
» » » » » i n , 
» » » » » on, 
» » » » » un, 
» » » » » ar, 
» » » » » e i , 
» » » » » ir . 
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EJ nombre c[ue acaba en or, 
P » » » » ut, 
» » » » » es, 
» » » » » is, 
» » » » » os, 
» » » » » az, 
» » » » » ozt 
» » » » » VLZ, 
* » » » » ax, 
» » » » » ex, 
» » » » » ox. 
Nombres (¿ue conforme la regla general 4ue hemos 
dicho habían de ser del género el y son del género la, 
ctue por resultar excepciones se expresan atfui. 
De los nombres acabados en e, son excepciones: 
L a carne, l a calle, l a corriente, l a cumbre, l a fe, la 
fuente, l a frente, l a gente, l a hambre, l a ingle, la 
llave, la lumbre, la mente, la nieve, l a parte, la puen-
te, la sangre, l a simiente, la suerte, l a tilde, la torre, 
la ubre. 
E n o, la^mano. 
E n al, ia ca7, la sal. 
E n el, l a hiél , l a miel , l a piel . 
£,n en, l a imagen, l a margenóla sar tén . 
E n on, l a armazón, l a clavazón, la comezón, la h in-
chazón, l a Quemazón, l a sazón, l a t rabazón. 
Y los compuestos de estos, como ia sinrazón, 
c. 
E n er, l a mujer. 
E n or, l a £or . 
E n ur, l a segur. 
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E n es, l a res, cine no tiene singular. 
E n az, l a paz. 
E n oz, l a voz, l a hoz. 
E n VLZ, l a cruz. 
Algunos nombres Kay q[ue también pudié ramos 
llamar comunes de ambos géneros, porgue reciben 
concordantemente el art ículo el y t ambién el art ículo 
la, como el infernal seno, la infernal furia. Se Ka de 
advertir q[ue ac[uí concuerda con el seno y con l a furia 
porgue aq[uel nombre infernal adjetiva a<ïuí, pero como 
no tiene, aunque es nombre adjetivo, más declinación, 
sirve así a ambos ¿eneros, y esto mismo á u a r d a n otros 
nombres semejantes, como alegre, triste, & c . Otros 
Kay ctue usamos con frecuencia «Jué unas veces los ha-
cemos de un éénero y otras de otro, y por no causar 
confusión no parece c[ue conviene excepcionarlos, por-
gue vamos buscando los caminos menos confusos (íue 
podemos, y parece q[ue incluyéndolos en uno de los 
dos se facilita más , y porgue no se q[uede s in satisfac-
ción el que bailare entre los nombres f emeninos el que 
tenía por masculino, o a l contrario, advierta que este 
éénero de nombres es abuso grande quererlos concor-
dar a dos artículos, como la orden o el orden, e l arma 
y la arma, aunque de ambas maneras se pronuncian; 
pero habiéndose de incluir estos nombres y los demás 
que fueren de esta calidad en uno de los dos géneros, es 
caso l lano que s iáuiendo el r iéor serán del éénero en 
que hallaremos sus plurales y sinétalares conformes 
con éstos, que en ambos números son del éénero la , 
pues se dice con toda propiedad l a orden, las órdenes, 
la arma, las armas, y no los órdenes, los armas, y 
como el s ináu la r de las es el ar t ículo la, síétiese que 
se ha de decir l a orden y las órdenes, l a arma y las 
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armas, y así kemos guardado en estos nombres dudo-
sos esta re^la de buscarles en el art ículo el plural, y 
el cjue bailamos c(ue concuerda con el singular a ese 
le sujetamos, excepto aquellos q[ue en singular y plural 
tienen ambos géneros, como l a mar, l a señal, la desor-
den, l a color, l a calor, el mar, el señal, el desorden, el 
color, el calor, y en los plurales, los mares, los señales, 
los órdenes, los colores, los calores. Estos nombres 
solamente podemos decir c(ue con rigor son comunes 
a ambos géneros en nuestra lengua castellana. 
L a enseñanza de estas reglas de género cine Kemos 
acabado de decir Ka de ser dándole a entender a l mudo 
lo (Jue quiere significar esta palabra: acaba. Para esto 
se le escribirán a l mudo diversas palabras con diferen-
tes finales, y se le p regunta rá con la mano en c[ué letra 
acaba esta palabra, obl igándole a c[ue él lo vaya pro-
nunciando con l a boca, y es cierto c(ue él no lo enten-
derá, y responderá en voz <ïue no lo entiende, o se en-
cogerá de bombros; entonces se le dirá, también con la 
mano, la letra en c(ue acabare, mostrándosela con el 
dedo, y luego a otro nombre c[ue la final sea diferente, 
y se le p regun ta rá de la misma manera en qtué letra 
acaba; si acertara, se le da a entender c(ue acierta, y 
saltearle de unas a otras, y si no decírselo señalándole 
l a letra, y volverle a a t rás para que vea la que le dije-
ron, basta que lo entienda de manera que en cualquier 
palabra de u n libro sepa decir l a letra en que acaba, 
porque no entienda que es solamente aquella lección 
para las que le pusieren por escrito delante. 
Estando ya en esta lección de todas maneras bábil, 
se le enseñarán reglas de los géneros por lo más fácil, 
que será nombrándo le diversas cosas de que ya tenga 
conocimiento y sepa los nombres de ellas, poniéndoles 
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el art ículo c(ue les corresponda, díciendole que l a pala-
bra (pie acaba en a es del éénero 2a, y l a que acaba en 
o es del género el, y luego señalarle l a cosa que ha 
nombrado, y que el mudo lo vaya pronunciando, 
como l a boca, l a barba, l a espada, l a síZ/a, l a puerta, l a 
ventana, y luego decirle el sombrero, el zapato, el cue-
i io, el dedo, que vea cómo acaban en o, que después se 
le d i rán las excepciones, sabidas todas las demás re-
glas, porque enmedio de esta enseñanza se confundi-
ría. Y las reglas que acaban en dos o en tres letras se 
le enseñarán por el mismo sistema que las que liemos 
dicko. 
E n s e ñ á n d o l e esto dos o tres veces, se le n o m b r a r á n 
sin ar t ículo los mismos nombres que se le Kan acaba-
do de decir, y se le p regunta rá en cada uno diciendo l a 
vocal en que acaba; dirá el mudo que en a; se le pre-
gun ta rá qué género, y si lo acierta, se le dirá que lo 
junte y diga boca, y por este orden en todos los demás 
nombres conforme a su género, y estando diestro, Kará 
el maestro desconcordancias para ver si el mudo las 
notase, como decir l a sombrero, el boca, y si no las 
notara, obligarle a que lo observe diciéndole que es 
mala concordancia, que sombrero acaba en o, y es del 
género el; boca acaba en a, y es del género la, y así se 
le i r án enseñando los demás géneros en que tendrá 
t ambién ocasión de discurrir. 
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CAPITULO XIII 
Regla para enseñar al mudo los plurales 
de los nombres 
I JE la misma manera c(ue el mudo fué sabiendo 
^ los nombres de las cosas en número singular, 
t endrá necesidad de saber sus plurales, q[ue sería otra 
tanta enseñanza , si no ba i l á ramos modo para con 
reglas generales dárselo a entender, y qne éstas sean 
tan compendiosas y ciertas c(ue basten a suplirlo; y así 
diremos c(ue todos los nombres de nuestro lenguaje 
castellano c(ue su singular acaba en a, en e ó en o,' 
agregándoles una s los l i a rán plurales, como pluma, 
plumas; guante, guantes; libro, libros, y a todos los 
demás nombres que acaben en todas las demás letras 
con c(ue acaba nuestra lengua se Kan de añad i r estas 
dos letras; es, como crueldad, crueldades; dosel, dose-
les; lección, lecciones, y esta regla es tan cierta, c(ue 
aunque se Ka buscado con cuidado no se Ka bailado 
nombre c[ue se pueda excepcionar de ella, sino tan 
solamente maravedí , c[ue decimos maravedís y no ma-
ravedíes. L a enseñanza de estas reglas Ka de ser po-
niéndole por escrito los nombres reales de algunas 
cosas, las cuales pueda estar viendo, como un sombre-
ro, un guante, una s i l la , un bufete, y señalarle con el 
dedo cada una de acuellas cosas, y asimismo señalarle 
el nombre de ellas cjue estuviere escrito, cjue, como 
cíueda dicKo, Ka de ser nombre singular: el mudo leerá 
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soínferero, guante, y se le indicará con el dedo c(tie aquel 
es, no obstante c[ue él ya lo sepa anteriormente, y 
lue^o se pondrá otro sombrero, u otro á j a n t e , u otra 
cosa de c(ue se sirvieran para este ejemplo, y se le volve-
r á n a mostrar los dos sombreros, dos étiantes, y seña-
lándoselos t ambién con dos dedos que ba^an número 
dedos; el mudo dirá sombrero o guante, porque no 
puede discurrir para decir dos sombreros basta que se le 
baya enseñado; entonces en l a palabra donde estuviera 
escrito sombrero o guante, delante de él se aéreéará una 
s, y se le b a r á que lo lea, y leerá sombreros o guantes; 
entonces se le da a entender con una demostración de 
aplauso que ba acertado; luego se ba de bacer el mis-
mo ejemplo en otras cosas de idéntica manera, porque 
no piense que sólo con los sombreros y guantes ba de 
entender aquello. Y para que no entienda que sólo con 
el n ú m e r o de dos se ba de entender esta regla, se le 
b a r á comprender que lo mismo son dos que mucbos; 
y esto se bace con l a demostración de señalarle dos 
dedos y señalar le luego los cinco, jun tándo los y me-
neándolos , que en los mudos es significación de mu-
cbos, y decirle t ambién con l a mano mucbos. Y a que 
sepa esto por las demostraciones dicbas, se le enseñará 
por discurso lo demás; para ello se le d i rán por escrito 
(que en este caso es mejor que con l a mano) los nom-
bres de algunas cosas que no tenga delante y que sean 
de las que él ya conoce y sabe los nombres, como la 
veia, l a cama, 8d, y en leyendo estos nombres, se le se-
ñ a l a r á con el dedo uno para que diga vela o cama, y 
luego se moverán todos los dedos, como ya se ba dicbo, 
que con esto discurr i rá por lo pasado que ba de agre-
gar l a s, y si lo biciere así, darle a entender que acertó, 
y si no, señalar le l a s, con lo que quedará enterado de 
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cfue a todas las cosas c(ue fueren más de una les añada 
esa letra, y con ella las pronuncie plurales; pero en las 
c(ue se Kaáa esta primera experiencia Kan de ser de las 
(Jue sus nombres acaben en a, en o y en e expresa-
mente, como los ejemplos puestos de sombrero, guan-
te, s i l la , bufete, 8d. C o n esto entenderá el mudo c(ue 
todos los nombres abrevándole la s significa más de 
uno. Para cine entienda l a regla de todos los nombres 
q[ue acaban en las demás letras, a quienes se le kan de 
uni r estas dos: es, se le pond rá una lista de nombres 
en l a c[ue los primeros sean de aquellos c(ue acaban en 
a, e, o, y detrás algunos de los (Jue acaban en las otras 
letras, todos en singular, y bacerle ^ue vaya leyendo 
la lista, y en leyendo cada nombre, moverle los dedos 
y agregarle l a s, y llegando a los c[ue requieren las dos 
letras, bacerle la misma demostración de los dedos y 
dejarle c(ue pronuncie la palabra, aunque la yerre, 
porque suponiendo q[ue lea tapiz, si ve menear los 
dedos dirá tapices; así le agregarán a l a palabra escri-
ta estas dos letras: es, diciéndole por escrito o con la 
mano que a los que acaban en a, e, o se añade la s 
nada más , señalándosela con el dedo, y que a las otras 
que no acaban en ellas, sino en otras, se les ba de 
añad i r es; y var iándole los nombres, preguntándole 
una vez por los de l a primera regla y otra por los de la 
segunda, se le i r án dando a entender. 
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CAPITULO XIV 
Qué cosa es verbo y en c[ué se conoce 
LA palabra que llamamos verbo es l a tercera parte de l a oración; se conoce en c(ue acaban casi todas 
en la letra o en l a primera persona, c[ue l laman los 
éramáticos latinos, pues son muy pocas las excepcio-
nes , como doy, estoy, voy, soy. Para q[ue se entienda 
mejor c[ué cosa es primera persona y q[ué verbo, adver-
t i rán q[ue esta palabra verbo es a c[uien se deben apl i -
car estas: yo, tú, aç(uel; yo es la primera persona; tú, l a 
segunda; acjuel, l a tercera. L a palabra verbo es a q[uien 
se aplican estas: yo duermo, q[ue es del verbo dormir, 
y le aplicamos aq[uel pronombre yo, y podemos, va-
riándole, aplicarle los demás, c[ue son: tú duermes, 
acjuel duerme, cosa cjue no se puede nacer con palabra 
<ïue n o sea verbo, y así es; yo leo, yo corro. A d e m á s de 
en esto se conocen por ser palabras q[ue siénifican 
acción c[ue se bace, ^ue se bizo y c[ue se bará , como yo 
leo, cjue es l a cosa c[ue se bace de presente; leí, que se 
hizo; leeré, (Jue está por Kacer, cosa q[ue no se puede 
decir de las palabras cjue bemos llamado nombres n i 
conjunciones. L a enseñanza de estas palabras c(ue l l a -
mamos verbos, para q[ue sepa el mudo q[ue tienen va-
riación, se b a r á tomando de memoria los dos verbos 
c[ue como regla general de los otros ponemos acjuí; 
porgue si de cada uno de l a lengua castellana tuvieran 
í f u e enseñársele a l mudo las variaciones c(ue tienen y 
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los plurales de todos los nombres, sería impositle sin 
tm inmenso trabajo suyo, sino c(ue por realas ¿enera-
Ies se supla, y así bas ta rá íjue con dos cïue acjuí pon-
dremos se var íen todas las demás y conozca q[ue aun-
que vea escrito duermo y en otra dormí, c(ue todo es 
un mismo significado de acción en cuanto a lo sustan-
cial, diferenciando solamente en los tiempos, cíue uno 
da a entender cjue está durmiendo y el otro que dur-
mió; y como el mudo no sabe estas circunstancias, 
siempre íjue vea las palabras no conformes en unas 
mismas letras entenderá cjue son diversos significados 
de sustancias; pero sabiendo las variaciones de los dos 
verbos cíue pondremos acjuí, entenderá cjue todas ellas 
son una misma significación, excepto en la variación 
de los tiempos. Y porgue todas las siánificaciones de 
los verbos son de cosas que no tienen ser real, como 
Kemos dicbo, sino que significan acciones, se le ense-
ñ a r á n a l mudo baciéndolas lo más apropiadas que se 
puedan, como correr, pasear, reír , y en los verbos <íue 
siánifiíjuen pas ión del alma se guardará el mismo 
orden que se dijo en los nombres de esta calidad, y en 
cada una de las realas de estos verbos se pone un índi-
ce lar^o de los más comunes en nuestra lengua caste-
l lana y que se cambien por a.quéi, y podrá el mudo ir 
tomándolos de memoria; juntamente le enseñarán los 
siénificados, para que cuando leyera u oyera alguna 
variación en ellos conozca su significado y tiempo. 
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CAPITULO XV 
Cómo se ha de dar a entender a l mudo 
la variación de los verbos por tres tiempos 
PA R A c(tie el mudo entienda los tiempos de los ver-bos es necesario reducirlos a tres: presente, pa-
sado y futuro, porgue si seguimos en todo la G r a " 
mática lat ina sería confusísimo darle a entender los 
imperfectos; basta c(ue repartamos todas las variacio-
nes de los verbos en tres tiempos por la parte q(ue les 
toca, pues Kay algunas c(ue con todo rigor no es posible 
aplicarlas a u n tiempo solo, porgue las razones <íue 
preceden les Kacen mudar los significados, y dejar tam-
bién a l uso, (jue con su enseñanza lo acabará de per-
feccionar. Para (jue por demostraciones ciertas sepa lo 
c(ue es tiempo presente, pasado y futuro, es necesario 
c(ue nos valgamos del símil de los días, pues enseñán-
dole los de la semana sabrá c(ue boy es tiempo presente, 
ayer tiempo pasado y m a ñ a n a tiempo futuro. 
Primeramente se le dirá: esto se i lama día, mos-
t rándole generalmente l a claridad de la luz, y si es de 
nocbe decirle: esto se l lama noche. Kaciéndole cine sepa 
de memoria los nombres; a l día siguiente se le pre" 
gunta lo mismo, (íue por l a contrariedad de l a nocbe 
entenderá lo c[ue es día con facilidad. Sabiendo lo ajie 
es día y lo (íue es nocbe, se le enseñarán los nombres 
de los días de l a semana, empezando por el domingo, 
diciéndole: este día se l lama domingo, baciendo una 
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acción que siénifictae cosa presente, como señalándole 
con l a mano un compás de música, y el día de m a ñ a n a 
se l lama lunes, y cuando se di^a m a ñ a n a será hacien-
do una acción con l a mano kacia adelante en arco, c[ue 
significa que no Ka llegado, como tiempo futuro; no 
nombrarle más días hasta el lunes, que se le dirá con 
la misma acción: el día de hoy se l lama lunes y el día 
de m a ñ a n a se l lama martes, haciendo l a acción dicha 
hacia adelante, y el día de ayer se l lama domingo, 
volviendo l a mano para a t rás sobre el hombro, que 
significa cosa pasada, pues con esto y ver que le dicen 
el nombre del día que pasó entenderá lo que significa 
l a palabra ayer, y por l a misma razón lo que significa 
l a palabra mañana , y de esta manera todos los días de 
l a semana; así aprenderá los nombres de ellos y a dis-
currir lo que es tiempo pasado, presente y futuro; así 
como fuere tomando de memoria las variaciones de 
cada uno de los tres tiempos de cada verbo de los dos 
que ponemos como regla general, se le h a r á n las de-
mostraciones que les correspondan, que serán las tres 
que acabamos de enseñar para los días. 
Teniendo conocimiento de los tiempos, falta saber 
el de las personas. Para esto se h a r á la demostración 
comiendo algo o fingiendo que se come, y decir yo 
como, señalándose asimismo el maestro; tú comes, 
haciendo que coma alguno; ac[uel come, haciendo que 
otro se aparte un poco a comer; luego juntarse todos y 
decir: nosotros comemos, señalándolos a todos e inclu-
yéndose el maestro; vosotros coméis, excluyéndose a 
sí; aquellos comen, haciéndolos apartar y señalando 
hacia ellos con el dedo; y por este mismo estilo se le 
i r án enseñando los otros dos tiempos, haciendo la 
acción que requieren: ora l a mano hacia adelante, que 
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siánifica tiempo futuro, ora Kacia atrás , c(ue, como 
ctueda dicKo, siénifica tiempo pasado. Se k a de adver-
tir c(ue a cada tiempo, después de ponerle las variacio-
nes c(ue exigen, se le aére^an otras por l a parte c(ue 
tienen de siénificarle también , no otstante cine asi-
mismo significan diferente tiempo, según las razones 
anteriores o posteriores, rogáronme (¿ue comiese, çíue 
siénifica actuel comiese, tiempo pasado, y s i yo comiese 
mañana , tiempo futuro; mas como liemos de i r asus-
tándonos a l a capacidad del mudo, se Ka de procurar, 
como q[ueda dicko, cfue los tiempos imperfectos no le 
confundan, sino c(ue los conozca como perfectos por l a 
parte c(ue tienen con el tiempo a c(ue lo aáregamos, 
que después el uso le irá enseñando l a otra parte o 
partes c[ue tuvieren. 
CAPITULO XVI 
Cómo se ha de variar el verbo tomo, tomas, y 
todos los demás (¿ue le siguen 
T I E M P O P R E S E N T E 
Variación primera del 
t i empo presente . 
Y o tomo, 
t ú tomas, 
él toma. 
Nosotros tomamos, 
vosotros tomáis , 
ellos toman. 











T I E M P O P A S A D O 
Variación primera 
del tiempo pasado. 
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Variación 
. tercera. 
Y o he tomado, 
tú kas tomado, 
él k a tomado. , 
Nosotros kemos tomado, 
vosotros kakéis tomado, 
ellos kan tomado. 
Variación 
c u a r t a . 
Y o kak ía tomado, 
tú kab ía s tomado, 
él kak í a tomado. 
Nosotros kak íamos tomado, 
vosotros kakía i s tomado, 
ellos k a b í a n tomado. 
Variación 
4u in ta. 
Y o kubiera tomado, 
t ú kukieras tomado, 
él kubiera tomado. 
Nosotros kub ié ramos tomado, 
vosotros kubiéra is tomado, 
ellos kubieran tomado. 
Variación 
s e x t a . 
Y o kctbiese tomado, 
t ú kabíeses tomado, 
él kubiese tomado. 
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Nosotros hubiésemos tomado, 
vosotros kubíéseis tomado, 
ellos hubiesen tomado. 
V a r i a c i ó n 
de infinito. 
Haber tomado. 
T I E M P O F U T U R O 
Variación primera 
del tiempo futuro. 
Y o tomaré , 
t ú tomarás , 
él t o m a r á . 
Nosotros tomaremos, 
vosotros tomaréis , 
ellos t o m a r á n . 
Fariacióíi 
segunda. 
Y o habré tomado, 
tú h a b r á s tomado, 
él h a b r á tomado. 
Nosotros habremos tomado, 
vosotros habré is tomado, 
ellos h a b r á n tomado. 
Variación 
tercera. 
Y o tome, 
t ú tomes. 






c u a r t a . 
Y o tomare, 
tú tomares, 
él tomare. 
Nosotros tomáremos , 




Y o kubiere tomado, 
t ú Ivabieres tomado, 
él Kubiere tomado. 
Nosotros kubiéremos tomado, 
vosotros Ivabiéreis tomado, 
ellos hubieren tomado. 
Variación 
s e x t a . 
Y o tomara, 
t ú tomaras, 
él tomara. 
Nosotros tomáramos , 
vosotros tomára i s , 
ellos tomaran. 
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Variación 
sépt ima . 
Y o tomar ía , 
t ú tomar ías , 
él tomar ía . 
Nosotros tomar í amos , 
vosotros tomar ía i s , 
ellos t omar í an . 
Variación 
octava . 
Y o tomase, 
tú tomases, 
él tomase. 
Nosotros tomásemos , 




Y o kaya tomado, 
t ú kayas tomado, 
él Kaya tomado. 
Nosotros Layamos tomado, 
vosotros kayá i s tomado, 
ellos hayan tomado. 
V a r i a c i ó n 
de infinito. 
Haber de tomar. 
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I N D I C E D E L O S V E R B O S 
c(ue se ajustan a ser variados 
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k i lo 
kinco 
kumi l lo 






































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































E STE índice de verbos cjue liemos puesto, se va r í an todos, como liemos dicKo, por tomo, tomas, s i 
bien bay algunos q[ue en ciertas variaciones mudan 
letras, como abarco, abarcas, abarque, abarranco, aba-
rrancas, abarranque, QUe truecan l a c en q[, y otros c(ue 
entre las letras finales introducen alguna, como ahogo, 
as, ahogue, pero la fuerza del sonido concordante, 
guiado por tomo, tomas, ba de bacer forzosamente a l 
mudo c(ue no se empacbe en la diferencia de la letra 
cjue se interpusiese, sino a cjue siga l a pronunciac ión 
con s imil i tud del verbo cfue se le ba puesto por re^la 
de los demás. 
Estos verbos, dar, estar e i r , son excepcionados 
de esta reéla general, c[ue auncjue se va r í an en todo el 
tiempo presente, como tomo, tomas, baciendo doy, das, 
estoy, estás, voy, vas, bacen en la primera variación 
del tiempo pasado di, estuve, íu i , y este ú l t imo bace 
t amb ién iré en l a primera del tiempo por venir. Y en 
la sexta var iación de este mismo tiempo bacen todos 
tres, diera, estuviera, fuera, y en l a octava, diese, estu-
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viese, fuese, y para c(ue se sepan variar estas diferen-
cias ponemos a<ïuí las primeras y seéundas personas 
de cada variación, q[ue con esto se discurra continuan-
do por las demás. 
D e l verbo dar 
Primera variación 
del tiempo pasado. 
Y o di . T u diste, etc. 
Sexta del 
f u t u r o 
Y o diera. T u dieras. 
Octava del 
f u t u r o 
Y o diese. T u dieses 
D e l verbo ESTAR 
Primera del 
tiempo pasado. 
Y o estuve. 
T ú estuviste. 
Sexta del 
fu turo. 
Y o estuviera. 
T ú estuvieras. 
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Octava del 
f u t u r o . 
Y o estuviese. 
T ú estuvieses. 
D e l verbo m 
Primera variación 
del tiempo pasado. 
Y o fui. 
T ú fuiste. 
Primera del 
tiempo futuro. 
Y o iré. 
T ú irás . 
Sexta del 
futuro . 
Y o fuera. 
T ú fueras. 
Octava del 
f u t u r o . 
Y o fuese. 
T ú fueses. 
De este ú l t imo verbo i r , no es suya propia toda l a 
var iación cine le da nuestro lenéuaje, pues de las cua-
tro (jue procede su excepción son estas tres; íu í , fuera, 
fuese, del verbo ser, y acuella c(ue dice i ré n i es deriva-
da de soy n i de voy, a <ïuien sirve, como tampoco en 
el l a t ín se var ía Eo , is, regularmente. 
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CAPITULO XVIII 
Cómo se ha de variar el verbo como, comes, y 
todos los demás ç[ue le siguen 
ODOS los yerbos <íue se kan podido juntar comu-
nes de nuestra lengua, los kemos sujetado a c(ue 
s iéan l a var iación de dos, para c(ue sirvan de dos reglas 
generales, esta segunda es por el verbo como, comes, y 
porcjue una parte de los que le siguen, se diferencian 
en acabar el infinito del tiempo presente en er, como 
él, y otros en i r , los pondremos divididos para evitar 
l a confusión cine causaran no estándolo. 
Tiempo presente. 
Variación primera del 
t iempo presente. 








Come tú , 
coma él. 









del tiempo pasado. 
Y o comí, 







Y o coma, 







Y o he comido, 
tú has comido, 
él ha comido. 
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Nosotros kemos comido, 
vosotros habéis comido, 
ellos k a n comido. 
Variación 
c u a r t a . 
Y o ka ína comido, 
t ú k a t í a s comido, 
él kak í a comido. 
Nosotros k a k í a m o s comido, 
vosotros kakía i s comido, 
ellos k a k í a n comido. 
Variación 
Q u i n t a . 
Y o kobiera comido, 
t ú kukieras comido, 
él kukiera comido. 
Nosotros kuk ié ramos comido, 
vosotros kukiéra is comido, 
ellos kukieran comido. 
Variación 
s e x t a . 
Y o kukiese comido, 
t ú kubieses comido, 
él kukiese comido. 
Nosotros kukiésemos comido, 
vosotros kukiéseis comido, 
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Tiempo í u t u r o . 
Variación primera 
del tiempo íuturo. 








Y o Kabré comido, 
t ú kab rá s comido, 
él k a b r á comido. 
Nosotros Habremos comido, 
vosotros babré is comido, 
ellos Kabrán comido. 
Variación 
ter cera. 







c u a r t a . 
Y o comiere, 
tú comieres, 
él comiere. 





q u i n t a . 
Y o kabiere comido, 
tú hubieres comido, 
él Hubiere comido. 
Nosotros Hubiéremos comido, 
vosotros Kubiéreis comido, 
ellos bubieren comido. 
Variación 
s e x t a . 
Y o comiera, 






s é p t i m a . 
Y o comería, 




ellos comer ían . 
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Variación 
oc tava . 
Y o comiese, 







Y o kaya comido, 
t ú Kayas comido, 
él kaya comido. 
Nosotros Layamos comido, 
vosotros Kayáis comido, 
ellos kayan comido. 
Variación 
de infinito. 
Haber de comer. 
INDICE D E LOS VERBOS 























































































































































































































































































I N D I C E DE LOS V E R B O S 
4ue aunque se varían por como, comes, se 
diíerencian en el inñnito del presente 
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Verbos excepcionados de esta regla 
À l é u n o s verbos no guardan en nuestra lengua 
castellana en l a segunda var iac ión del tiempo presen-
te, l a derivación de l a primera del tiempo pasado, y de 
éstos algunos con diversidad en todas cuatro (fue no 
guardan legít ima derivación las unas variaciones de 
las otras, como lo guarda este verbo como, comes, 
comí, comer, <íue conforme a él var ia rá el mudo por 
discurso. Digo, dijes, dije, dijer, y ba de decir: digo, 
dices, dije, decir, y así porque tenga conocidos los 
verbos que usan de esta diversidad, los ponemos en 
esta excepción a ellos y sus compuestos. 
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Caiáo, caes, caí, caer, 
recaigo es 









Oiéo , oyes, oí, oír, 
entreoigo es 
trasoigo es 











Quiero, quieres, c(uise, 
querer, 
rec(uiero es 
Este compuesto requiero, tiene t ambién otra varia-




Tengo, t i enes , tuve, 
tener. 
T r a i g o , t raes , traer, 
traje. 
Retraigo es 















Estos cuatro no tienen compuesto. 
Huelo , kueles, oler, olí. 
Puedo, puedes, poder, 
pude. 
Sé, sabes, sater, supe. 
V a l g o , va l e s , valer, 
valí. 
14 
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Estos verbos se le kan de enseñar a l mudo de ma-
nera que sepa variar muy bien los simples, conociendo 
las partes en qae se usa de l a diferencia, pues con eso 
entenderá los compuestos. 
CAPITULO XIX 
Del verbo soy, eres 
r i STE verbo Soy, en la lengua castellana, y en la 
•'̂ 1 latina, se var ía por si, s in c[ue se pueda recular 
a imitación de otro, y por esta razón se le enseñará a l 
mudo distintamente, y por los mismos tres tiempos, 
val iéndose del símil de las demostraciones dickas para 
dárselos a entender, pues diciendo yo soy, tocándose a 
sí mismo el maestro, tú eres, tocando a otro cjue esté 
cerca, él es, seña lando a uno cine esté apartado, y 
nosotros somos, incluyéndose todos, lo entenderá, 
como debajo de l a demostración yo como, tú comes, y 
sabida l a var iación de este verbo, se r azona rá aléo, de 
manera c(ue intervenga en l a oración cíue se biciere, y 
el mudo conozca con esto su uso. 
Tiempo presente 
Variación primera 
del tiempo presente. 
Y o soy, 
t ú eres, 
él es. 
















del tiempo pasado. 







seg « n da. 
Y o fui, 
t ú fuiste, 
él fué. 






Y o Ke sido, 
t ú has sido, 
él k a sido. 
Nosotros Kemos sido, 
vosotros Kabéis sido, 
ellos Kan sido. 
Variación 
c u a r t a . 
Y o Kabía sido, 
tú hab ías sido, 
él hab ía sido. 
Nosotros hab í amos sido, 
vosotros había i s sido, 
ellos h a b í a n sido. 
Variación 
d u in ta. 
Y o hubiera sido, 
tú hubieras sido, 
él hubiera sido. 
Nosotros hub ié ramos sido, 
vosotros hubiéra is sido, 
ellos hubieran sido. 
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Variación 
s e x t a . 
Y o kuMese sido, 
t ú hubieses sido, 
él Kubiese sido. 
Nosotros Kubiésemos sido, 
vosotros Kubiéseis sido, 






del tiempo futuro. 
Y o seré, 







Y o Kabre sido, 
t ú Kabrás sido, 
él b a b r á sido. 
Nosotros babremos sido, 
vosotros babréis sido, 
ellos b a b r á n sido. 
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variación 
tercera. 







c u a r t a . 








Y o kubiere sido, 
t ú Kubieres sido, 
él Kubiere sido. 
Nosotros kubieremos sido, 
vosotros Kubiereis sido, 
ellos hubieren sido. 
Variación 
s e x t a . 
Y o fuera, 
t ú fueras, 
él fuera. 





s ép t ima . 
Y o sería, 






oc tava . 
Y o fuese, 







Y o kaya sido, 
t ú Kayas sido, 
él Kaya sido. 
Nosotros Hayamos sido, 
vosotros Kayáis sido, 
ellos kayan sido. 
Variación 
de infinito. 
Haber de ser. 
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CAPITULO XX 
Cómo se ha de enseñar a contar al mudo 
Los índices de los verbos Hue a^uí Kenios puesto para q[ue se entretenga en leerlos el mudo, y 
vaya tomando de memoria, cuyas siénificaciones se le 
han de i r t ambién enseñando, no kan de ser impedi-
mento para dejar de proseguir en diferentes enseñan-
zas, c(ue no es precisa cosa kaber de saber todo ac(uello 
antes de pasar adelante. À k o r a le enseñaremos a con-
tar, y se ka de procurar cjue él mismo se vaya ense-
ñ a n d o , leyendo esta reéla c(ue sirve de dos efectos, el 
primero de saber los nombres de la cuenta y el segun-
do conocer los caracteres c(ue la siéniíican. 
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14 catorce 
15 quince 
16 diez y seis 
17 diez y siete 
18 diez y ocko 
19 diez y nueve 
20 veinte 
21 veintiuno 
22 veint idós 








31 treinta y uno 
32 treinta y dos 
33 treinta y tres 
34 treinta y cuatro 
35 treinta y cinco 
36 treinta y seis 
37 treinta y siete 
38 treinta y ocKo 
39 treinta y nueve 
40 cuarenta 
41 cuarenta y uno 
42 cuarenta y dos 
43 cuarenta y tres 
44 cuarenta y cuatro 
45 cuarenta y cinco 
46 cuarenta y seis 
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% 
47 cuarenta y siete 
48 cuarenta y ocho 
49 cuarenta y nueve 
50 cincuenta 
51 cincuenta y uno 
Sz cincuenta y dos 
53 cincuenta y tres 
54 cincuenta y cuatro 
55 cincuenta y cinco 
56 cincuenta y seis 
57 cincuenta y siete 
58 cincuenta y ocKo 
59 cincuenta y nueve 
60 sesenta 
61 sesenta y uno 
6z sesenta y dos 
63 sesenta y tres 
64 sesenta y cuatro 
65 sesenta y cinco 
66 sesenta y seis 
67 sesenta y siete 
68 sesenta y ocKo 
69 sesenta y nueve 
70 setenta 
71 setenta y uno 
72 setenta y dos 
73 setenta y tres 
74 setenta y cuatro 
75 setenta y cinco 
76 setenta y seis 
77 setenta y siete 
78 setenta y ocko 
79 setenta y nueve 
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80 ockenta 
81 ockenta y uno 
82 ockenta y dos 
83 ockenta y tres 
84 ockenta y cuatro 
85 ockenta y cinco 
86 ockenta y seis 
87 ockenta y siete 
88 ockenta y ocko 
89 ockenta y nueve 
90 noventa 
91 noventa y uno 
93 noventa y ¿os 
93 noventa y tres 
94 noventa y cuatro 
95 noventa y cinco 
96 noventa y seis 
97 noventa y siete 
98 noventa y ocko 
99 noventa y nueve 
100 ciento 
Sakido qrue kaya muy kien los nombres de estos 
números , y conocido su valor, se le enseñará por 
demostración su siénificación, contando con unos éa r -
kánzos , y señalándole la cantidad q[ue tanteare en el 
número del libro, kasta c(ue esté tan kák i l cfue pidién-
dole el número c(ue quisieran sepa él darlo en tantos 
garbanzos, y sabido esto se le enseñará a juntar de 
esta manera: 
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Dos veces 1 2 
dos veces Z 4 
dos veces 3 6 
dos veces 4 8 
dos veces 5 10 
dos veces 6 12 
dos veces 7 14 
dos veces 8 16 
dos veces 9 18 
dos veces 10 20 
Tres veces 1 3 
tres veces 2 6 
tres veces 3 9 
tres veces 4 12 
tres veces 5 l5 
tres veces 6 18 
tres veces 7 21 
tres veces 8 24 
tres veces 9 27 
tres veces 10 30 
Cuatro veces 1 4 
cuatro veces 2 8 
cuatro veces 3 12 
cuatro veces 4 16 
cuatro veces 5 20 
cuatro veces 6 24 
cuatro veces 7 28 
cuatro veces 8 32 
cuatro veces 9 36 
cuatro veces 10 40 
Cinco veces 1 5 
cinco veces 2 10 
cinco veces 3 15 































































































































































































































E^n materia de contar, basta cine sepa kasta aq[uí 
en tanto <íue no supiera bien hablar y entender, qne 
cuando lo sepa bien, podrá aprender las realas de 
ari tmética como los demás que las aprenden. * 
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CAPITULO XXI 
Cómo se le han de enseñar a l mudo 
las contraposiciones de las cosas 
os nombres de las contraposiciones Kan de ense-
ñársele de manera (Jue no sea solamente saber 
pronunciar las palabras, sino comprender el siánifi-
cado de ellas, como grande, pequeño; alto, bajo; ancho, 
angosto; largo, corto; / r ío , caliente; claro, oscuro; bueno, 
malo; pesado, ligero, y otras palabras semejantes, y asi-
mismo los colores de las cosas, poniéndole los símiles 
delante para cftie entienda ac[uello cine dice. 
Después de esto se le enseñará a distinguir una de 
otra a l éunas cosas c[ue sean muy parecidas, pero c(ue 
tengan algo en que puedan diferenciarse; esto se Kará 
most rándole dos cosas de u n mismo género y pregun-
tándole (¿ne en c(ué se diferencia la una de la otra, 
señalándoselas , a lo q[ue no podrá contestar porc[ue 
no entenderá l a pregunta; entonces responderá por el 
mudo el mismo c[ue Kace l a pregunta diciendo con l a 
mano en cíue consiste l a diferencia de las dos cosas 
c(ue se le Kan mostrado, como, por ejemplo, dos libros, 
y el uno fuese mayor que el otro, Kabrá de decírsele 
señalándole el mayor: porgue este es más grande, y 
lúe go con dos cosas que tuviesen longitud, pero no 
igualdad, aunque idént icas en lo demás; suponiendo 
que sean dos listones, se le pregunta ctue en qué se 
diferencian aquellos dos listones; al ver que duda en 
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l a respuesta, se le indica cine advierta q[ue uno es más 
laréo c[ue otro, midiéndolo delante de él, y si no lo 
comprende se le dice c[ue por ser más largo, señalando 
el (jue lo fuere; después se le m o s t r a r á n otras dos cosas 
(jue en todo sean iguales menos en la longitud, Hacién-
dole la misma pregunta, y si dudara, l a misma adver-
tencia, c[ue, o será de muy tosco ingenio, o dis t inguirá 
la diferencia; s i así no fuera, se le dirá mostrándosela 
kasta c[ue l iaya entendido esta lección. 
À cont inuación se le enseña rán otras dos cosas de 
un mismo t a m a ñ o , pero de diferente color, y se le l iará 
la misma pregunta, haciéndole demostración de cjue 
son de igual t a m a ñ o , y se le deja responder, aunque 
yerre, porcjue, o acertará diciendo esta es verde y esta 
es amarilla, o dirá alguna de las respuestas de las cosas 
c(ue vió anteriormente, como contestar: porgue es más 
larga, o más grande una q[ue otra, creyendo íïue Ka de 
decir lo mismo c(ue en los casos precedentes; si dijera 
más larga, con el dedo se le indicará que no es eso, y 
se miden ambas cosas para c(ue vea que son iguales; si 
no lo entendiera, se le dice: porque esta es verde y esta 
amarilla, y se le vuelve a preguntar otra vez, que ya 
no podrá ignorarlo. Luego se le ponen otras dos cosas 
que asimismo tengan igualdad en todo, excepto en los 
colores, y se le Kacen las mismas preguntas, que serán 
diferentes de las pasadas, Kasta que responda cono-
ciendo l a diferencia de las cosas; una vez que lo sepa, 
se le mos t r a r án otras que sean conformes y parecidas 
en todo, como dos platos, dos candeleros, de una misma 
materia y proporción, a lo que deberá responder que no 
se diferencian en nada, pues no en todas las cosas Kay 
siempre desemejanza; si dijera que Kabía diferencia, 
creyendo que esta respuesta debía darla a todo lo que 
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se le preátinta, se le k a r á comprender c(ue son de una 
misma especie, y se medi rá para cjue vea cíue son del 
mismo t a m a ñ o y cjue no tienen diferencia. K s necesa-
rio c[ue de esta lección se compenetre muy bien, porgue 
es l a puerta para discurrir y entender q[ue las palabras 
son conceptos por donde se explica lo cjue interior-
mente se siente, y en esta conformidad, Kacer esta 
pregunta en diversas cosas, algunas tan parecidas c[ue 
sea necesario, más c(ue el sentido de la vista, para 
conocimiento de ellas, obligarle a tomarlas a peso, 
para q[ue conozca la diversidad de cosas en c[ue Ka de 
fijaise. 
CAPITULO XXII 
Cómo se le ha de enseñar al mudo 
a q[ue entienda por discurso lo cjue hablare 
EL lenguaje materno se k a aprendido por demos-traciones, pues de ver el n i ñ o l a acción que se 
kizo, se está kaciendo o se kace, conoce y entiende 
cuando se le kabla el significado de las palabras c(ue 
se le dicen; y así, el mudo, para cine se kaga capaz e 
inteligente en todas las cosas, será lección impor t an t í -
sima cjue se le pregunte por las tardes lo <íue k a kecko 
durante el día, y aunque no sepa l a r azón de ello, c[ue 
será lo más probable, se le p regun ta rá siempre; si se 
observa q[ue el mudo no entiende lo c[ue se le pre-
gunta, el maestro le dirá cuanto sepa de lo (Jue ac[uéí 
kaya kecko ese día, pues como ya sabe los nombres de 
las cosas y entiende c[ue le van citando lo Q[ue él k a ke-
ts 
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cko, forzosamente ha de comprender (fue acuello (jue le 
preguntan es para obligarle a c[ue él lo diga, y que por 
medio de acuellas palabras nos da a entender lo que de 
él queremos saber y cuanto él quiere decirnos; para 
esto se t endrá cuidado de preguntarle con las interro-
gaciones que usamos en nuestra l enáua castellana, 
como son: íqué kace?, c u a n d o estuviera Kaciendo 
alguna cosa; si él no supiera responder, se contestará 
por el mudo diciendo: estoy leyendo, o escribiendo, o 
jugando, 8¿>, y de l a misma manera cuando no Kiciere 
nada, para que entienda que no siempre está obligado 
a decir que Kace alé o. 
Se le p regunta rá que de dónde viene, adonde va, 
por qué, cuándo, qué quiere y las demás interrogacio-
nes que conforme a l a ocasión presente sean necesa-
rias, pero siempre de cosas que el que le pregunte 
pueda responder por él para decírselo o ayudarle a 
decir lo que no supiera, basta que lo diéa de manera 
que satisfaga. Y ya que en esta lección va el mudo 
hablando con discurso y propiedad, es necesario, para 
que mayor lo sea en lo que fuere diciendo, que se le 
enseñe l a diferente denominac ión con que d is t inéuimos 
unas cosas de otras, aunque sean muy parecidas, como 
pasear, andar y correr, que siendo una misma, por ser 
más o menos apresurada tiene denominac ión y signi-
ficado diferentes; así, se le dará a entender lo que es 
cada cosa dándole su nombre; sabidas las tres diferen-
cias, se le pregunta en qué se diferencian el andar del 
pasear, o el pasear del correr, y se le dice que lo eje-
cute; de l a misma manera el i r y venir, dándo le a en-
tender que denominamos venir a lo que se acerca a 
nosotros, e ir , a lo que se va apartando; el bailar del 
danzar, en que el danzar no se vale de acciones de las 
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manos, sino qae ellas y los Brazos están caídos y c(ue 
desde l a rodil la para abajo sólo es l a acción, y el bailar 
es movimiento de piernas y brazos, con éstos levanta-
dos, cas tañeteando con las manos de abajo a arriba, 
újie su rigurosa propiedad siénifica alzar lo ejue está 
bajo y alcanzar lo cfue está alto; q[ue entienda íjue 
alcanzar siénifica t a m b i é n i r baciendo diligencias 
siguiendo a tino <ïue se va basta dar con él, y que 
alzar es t ambién a veces guardar; l a diferencia del 
abrir a l cerrar, y otras <íue tienen tan parecidas accio-
nes <Jue podr ía el mudo Hacer al^tinos retruécanos 
imperfectos ( l ) . 
CAPITULO XXIII 
Kn q[ué libros ha de leer el mudo para aprender, 
y si hay reglas suficientes a enseñarle por los 
movimientos de los labios para 4ue entienda lo 
(jue le hablaren 
I ENIENDO sabido el mudo lo dicbo basta aq[uí, se 
le b a r á c(ue lea en libros c[ue no sean de eleva-
das materias, sino <jue traten de cosas corrientes, co-
munes; se le dirá que vaya dando a entender acuello 
«íue va leyendo, y lo c[ue no supiera decir bien, ense-
ñárselo, pero f a r d a n d o siempre en estos casos las 
(l) Por lo dicko en este capítulo se advierte claramente <ïue Bonet no 
empleó la lectura labial como medio para Kacerse entender, sino los proce-
dimientos ideomímicos, mímicos e intuitivos juntamente con el alfabeto 
manual.—J, O.: L. G. 
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reélas qne en su lu^ar c(uedan advertidas respecto a 
las pasiones del alma; a l mismo tiempo se le puede 
obliéar a c(ue responda por escrito a algunos papeles 
c[ue se le escriban, advirtiendo ííue las cosas c(ue a l 
mudo se le escribieren sean de las c[ue sabe, pues lo 
c(ue con esta lección se pretende es c(ue sostenga una 
conversación larga, c[ue adjetive y coloque períodos, 
q(ue después, aprendiendo nuevas cosas, sabrá roman-
cear t ambién éstas como supo las otras, y en las cjue 
yerre dejando alguna conjunción o equivocándose en 
los géneros o tiempos, se le corregirá, no sólo dicién-
doselo con l a mano, sino en lo mismo que bubiera 
escrito, y a l mismo tiempo que el mudo se va adelan-
tando en lo que lee y responde a lo que le Kablan con 
la mano o por escrito, se le pueden i r cambiando los 
libros y l a conversación a discreción del que le enseñe, 
que i rá conociendo l a capacidad del sujeto. 
Que entiendan los mudos aquello que se les dice 
por los movimientos de los labios del que babla con 
ellos, no es necesario para su enseñanza , antes por el 
contrario sería dificultarla, pues aunque parezca que 
se puede sujetar a arte, no sería general, sino tan s in-
gular que sólo el maestro y el discípulo se entende-
r ían , porque cuando estamos Hablando vamos pro-
nunciando los sonidos que significan las letras con 
las formaciones que Kacemos con l a boca, que ya el 
mudo conoce y sabe las diferencias que tienen, que la 
mayor í a de ellas se hacen con mociones de l a lengua, 
como a su tiempo se dijo, y para que el mudo vaya 
leyendo por l a boca del que babla tiene que ver la for-
mación de cada letra como cuando se le babla por l a 
mano, que entiende por l a colocación de los dedos, 
porque ellos van formando las letras y el mudo las 
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va viendo y leyendo, y no sería prudente obligar a 
todos los c(ue kablen con el mudo a cjue lo Kaéan con 
l a Isoca abierta, ya q[ue no es corriente ^ue a l pronun-
ciar mostremos los movimientos çíue dentro de la boca 
bace la lengua, y s in verlos no podría el mudo enten-
derlo, pues dicbos movimientos le sirven de letras y se 
acos tumbrar ía a bacer visajes para bablar queriendo 
formar l a palabra c[ue pronunciara, como b a b r í a n de 
bacerlo los c[ue le bablasen, lo q[ue en él y ellos resul-
tar ía feo; y si reducimos esto sólo a la acción de los 
labios, como se sabe <ïue mucbos mudos ban enten-
dido, no es posible en l a enseñanza , debiéndose estas 
excepciones a su á^an atención y no a l ináenio del 
maestro. Ksto se comprueba con q[ue los mudos cine 
Kan logrado entender así ba sido sin ser enseñados, 
sino cjue l a necesidad los enseñó, ayudándoles mucbo 
l a Naturaleza, cíue procura suplir en unos sentidos el 
defecto de los otros, como ocurre con el mudo; y no se 
puede creer c[ue por parte del maestro baya r azón ve-
rosímil de c(ue pueda enseñarlo, porque como una per-
sona no puede enseñar a leer lo c(ue él no sabe, tam-
poco podrá dar realas para q[ue el mudo entienda por 
el movimiento de los labios de quienes le bablen, ya 
que el mismo maestro no entiende por dicbos movi-
mientos a los que así bablaren con él. De esto se de-
duce que no bay reála fija por l a cual se pueda ense-
ñ a r a l mudo a que entienda por el movimiento de los 
labios lo que se le bable, y que quien se arriesgue a 
ofrecer este sistema lo ba rá , no confiando en sí, sino 
en el mudo, a l cual querrá quitar aquella excelencia 
para bonrarse con ella, pues como le verán bablar» 
leer y escribir, y que juntamente con esto entiende 
bien por el movimiento de los labios, se creerán que 
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todo obedece a enseñanza , y el maestro se l a a t r ibui rá . 
Aunque el inéenio de los Kombres es tan grande y de 
ellos se pueden esperar cosas maravillosas (como es 
esta de hacer kablar a los mudos, c[ue parece u n kecbo 
milagroso cuando faltan los sentidos del oído y la 
vista), no se puede esperar c[ue baya reglas suficientes 
para suplir el de ambos sentidos, pues, como queda 
probado, los ojos no alcanzan a ver el movimiento de 
la lengua si no es abriendo l a boca deformemente, y 
el Kacerlo así está feo; debe dejarse esta habilidad a l a 
m á x i m a atención de los mudos, c(ue en este sentido 
alcanza más cjue l a de los c(ue no lo somos. Acabemos 
esta materia y libro apoyando lo c[ue hemos dicho con 
Lactancio Firmiano: l a lengua dentro de l a boca con 
sus movimientos discierne l a voz en palabras como 
intérprete del án imo , y c[ue l a lengua no podría cum-
pl i r su cometido si no fuera con la ayuda de los dien-
tes, labios y paladar, por cuya causa no pueden hablar 
los n i ñ o s hasta c[ue tienen dientes y los viejos sin ellos 
pronuncian mal; que conforme a esto no es la lengua 
sola, como queda dicho, l a que forma de la voz l a pa-
labra, sino que ha de ser valiéndose del paladar, labios 
y dientes, y necesariamente tendr íamos que ver estas 
mociones para entender por ellas los que no estamos 
dotados de ese don con que l a Naturaleza suple otros 
sentidos como a los mudos, y aun cuando ellos alcan-
zan esto no es con tanta seguridad que entiendan un 
razonamiento o conversación, sino las pláticas comu-
nes y corrientes, que por tan usadas, aunque el mudo 
no vea todos los movimientos de su formación, las 
entiende, influyendo t ambién su discernimiento, el 
accionar del que habla, quien sea la persona, el asunto 
de que se hable y el tiempo y ocasión en que se hace. 
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De manera cjue el mudo Ka de ser necesariamente 
maestro de sí mismo ( l) por medio de su mucka aten-
ción y discurso, como algunos lo k a n sido sin ser en-
señados, con lo (íue daremos fin a este arte, pues lo 
escrito tasta para cïue el mudo no parezca c[ue lo es a l 
kablar y discurrir, sino cjue es un sordo capaz de saber 
cualquier lengua y ciencia, pues cuanto pueda ofrecér-
seles a él o a l c[ue le enseñare está expuesto en este 
libro. 
De los adjetivos no nos l i a parecido bien tratar, 
pues las excepciones kubieran sido demasiado prolijas 
y h a b r í a n dado ocasión a mucbas confusiones, de lo 
cine kemos prescindido con particular cuidado para 
flue el mudo no se baile empachado y pueda hablar 
con libertad, (pie es lo ^ue no pueden hacer los c[ue 
aprenden lenguas con mucha diversidad de preceptos, 
como l a latina y la griega, sino c[ue con el uso se vaya 
enterando de los adjetivos cjue aplicamos a los nom-
bres sustantivos. 
E l contar se le enseñará por el modo general, c(ue 
sabiendo ya hasta ciento, como cjueda dicho, de idén-
tica manera aprenderá todas las cifras y las reglas de 
l a Ar i tmét ica . 
À escribir se le puede enseñar una vez c[ue haya 
aprendido a leer. C o n objeto de abreviar su enseñanza , 
as í como l a de cualquier principiante, es conveniente 
hacerle escribir muchas veces estas letras: 111, mm, ooo, 
poraue todas las de nuestro abecedario se forman, o 
por una l ínea, o por u n círculo bien hechos, pues aun-
que algunas son medio círculo, es cierto que c(uien 
hace bien uno entero, fácilmente podrá hacer medio. 
(l) En este punto no se ka proéresado nada desde la época de Bonet. 
El sordomudo siéue siendo maestro de sí mismo, sobre todo. 

R À T À D 
DE LAS CIFRAS 
Cómo se leerá un papel escrito en ciíra sin la 
contracifra y qué advertencias son necesarias 
para c[ue no pueda leerse 
HABIÉNDOSE tratado tanto de las letras, parece c(ue por depender de ellas debemos decir alé o de 
cifras, y así, aunque con brevedad, procuraremos cjue 
sea con a l é ú n fruto, pues si bien mostraron en esta 
materia, como en otras, el abad Tritemio y Juan B a u -
tista Porta su mucbo inéenio , fué más demostración 
de él cjue enseñanza de las cifras, ya ^ue todas las 
partes de cifra se deben reducir a dos, cjue son: faci l i-
dad en cifrarlas y descifrarlas cjuien tiene la cifra, y 
dificultad imposible en c(uien no l a tiene, y se Ka de 
advertir q[ue ninguna de las mucbas cjue traen estos 
autores pueden servir a nadie, porgue es cierto c(ue el 
ííue se sirva de ella no escribe ocultando sus secretos. 
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pues íjuíen ten^a el l ibro se le leerá, q[ue será lo mismo 
q[ue l a cifra, y si no ciñiere valerse de n i n é t m a de ellas, 
ha de ser inmenso el trabajo cine Ka dé poner en apar-
tarse de acuellas, por ser muchas las cine ponen en sus 
dos libros. A d e m á s de esto, son legibles todas las cjue 
no tienen más circunstancia c(ue el cambio de los ca-
racteres, y así, n i se puede tener confianza de acuellas, 
n i de las c[ue l a imaginac ión inventara por acjuel esti-
lo, porgue todas serán legibles, como ac(uí lo enseña-
remos, aunque se aumenten a las cifras nombres pro-
pios de personas, provincias y lugares, y después de 
enseñada la declaración de ellas se dirá l a manera de 
oscurecerlas, imposibi l i tándolas de poder ser por estu-
dio entendidas; ha de advertirse c[ue u n renglón, dos o 
tres sólo son indeclarables en cualquier cifra que tenga 
mudadas todas las letras, por cuanto en tan poco pro-
greso de escritura difícilmente se inc lu i rán muchas 
circunstancias en las que se deba tener atención para 
poderlas aclarar; de ah í que sean necesarios de seis a 
ocho renglones, por lo menos, pues cuantos m á s haya, 
más facilidad se tendrá . £ n ocho renglones de cual-
quier materia que se trate en t r a r án las veint idós letras 
que usamos, y así se h a l l a r á n caracteres diferentes, los 
cuales se contarán; si no estuvieran cabales, fal tará l a 
x o l a z, o ambas, por ser las letras menos usadas. 
A d e m á s de esto, hay que tener en cuenta que todos 
los caracteres en que acaban las partes no pueden ser 
más de doce: a, d, e, i , 1, n, o, r, s, u, x, z; de estas son 
rar í s imas las veces que acaban en la u; t amb ién suele 
servir de final, pero es fácilmente conocida por hallarse 
de ordinario sola, pues aunque a l a a y l a o le ocurre 
idéntico caso, no es tan corriente. L a r azón para que 
se preste a tención a que sólo estas letras pueden servir 
EDUCACIÓN DE LOS SORDOMUDOS 235 
de finales, es porgue se vaya facilitando su conoci-
miento, reduciéndole a menos número , pues sabrán 
que ninguna de las finales puede ser 1?, c, f, h, m, p, 
cí, t; lueéo se busca rán los cinco caracteres íjue más se 
usan, çíue son las cinco vocales; éstas se b a i l a r á n a l 
principio de cada palabra, porgue es corriente c[ue l a 
primera o seéunda letra de ella sea vocal, ya c[ue rara 
vez es l a tercera, y cuando lo fuere, es reála q[ue l a 
letra anterior a ella sea una de estas dos: 1, r, y l a 
primera de l a palabra una de estas siete: b, c, d, f, á, 
p, t, porgue siendo, como çíueda dicbo, vocal l a tercera, 
las anteriores ban de ser consonantes y dos consonan-
tes juntas no se unen sino en l a forma dicba, y aun de 
las siete, las dos, d, t, solamente reciben a l a r y las 
cinco restantes, 1, r, excepto l a c, c(ue recibe la b para 
bacer cba, cbe, cbi, cbo, cbu. 
Se reducirán, como bemos dicbo, todos los caracte-
res a cinco, los más usados, especialmente entre las 
primeras y secundas letras de las partes, c(ue acuellas 
serán las vocales, y hab iéndolas bailado, para saber 
(Jué vocal representa cada carácter, se fijará en las pa-
labras q[ue teniendo tres letras las dos ú l t imas fueran 
de acuellas c[ue bemos tenido por vocales, forzosa-
mente dirá: c[ue, pues si bien esta parte, fué, se usa 
también , no es tan corriente como la anterior, cjue en 
ocbo renglones se ba i l a rá diversas veces. Conocida, 
pues, esta parte, se sabrá c[ue l a primera es u y l a 
segunda e, con lo q[ue quedará t ambién conocida la cj. 
Las demás partes comunes <íue son más frecuentes 
y cíue t ambién tienen tres caracteres son: con, dos, las, 
los, más , por, s in y son, no tiene ninguna dos vocales, 
sino una, siendo ésta l a de en medio de las dos, y lo 
más frecuente la o, porgue son m á s l a palabras de tres 
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letras en <íue ella toma parte, como con, dos, los, por y 
son, cine acuellas en q[ue interviene l a a, y si el carácter 
primero de los tres no sirviera de postrero en ninguna 
parte, será p o c ; así, o dirá por o con, y si fuera de los 
q[ue acabara alguna parte en ellos, dirá los o son. S i 
kubiera palabras de estas letras c(ue empezaran con el 
mismo carácter y acabaran también con otro, variando 
solamente en el de enmedio, serán los y las, ya due las 
dos comienzan por l a letra 1 y terminan con la s, dife-
renciándose sólo en l a a o en la o, y será conocida l a a 
en ç(ue se emplea m á s q(ue la o. Y si en palabras de 
cuatro letras fueran las dos de en medio u , e, cjUe son 
las cine se conocieron en la cine, dirá pues. Y si las 
cuatro letras no tuvieran en medio las vocales, sino en 
segundo y ú l t imo lugar y fueran iguales, dirá para o 
como, y por l a r azón de ser más usada la a c[ne la o se 
conocerá si dice para. Todas las partes de dos caracte-
res son sílabas; se componen de vocal y consonante y 
dirá la , le, lo, al, el, si, se, es, me, mi , de, en, no, un, n i , 
yo, y donde l a más usada, c[ue es l a a, se bailara en 
compañía de otra, siendo l a postrera, se dirá la, y por 
el contrario, siendo l a primera, se dirá al, en lo cjue se 
d i s t ingu i rán ambos caracteres; cuando el de l a 1 fuera 
el postrero y la primera no fuera a, se dirá el. La e se 
conocerá también, además de lo dicbo, en cjue se em-
plea m á s cine las otras en sí labas de dos letras, porgue 
tiene aplicación en estas siete tan corrientes: de, el, es, 
en, le, me, se; en las tres c(ue es anterior la e se dirá el, 
es, en, y en las cuatro cjue es posterior se dirá de, le, 
me, se, y por este modo de discurrir se irá conociendo 
y llegando a las partes mayores, exper imentándose si 
los caracteres vocales se ban distinguido bien, lo mis-
mo cine los no vocales. T a m b i é n se advierte cine si bay 
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caracteres duplicados es lo más corriente cjue sean dos 
U, dos ss o dos rr, y l a letra qtue le siga será vocal; para 
ayudar a facilitar el conocimiento de los caracteres, se 
tendrá presente cine no todas las letras de nuestro abe-
cedario pueden unirse fácilmente, pues en el lenguaje 
castellano pocas veces se encuentran dos vocales en 
una sílaba, porgue a estas nueve letras: h , 1, m, n , c(, r, 
s, x, z,.no le sigue nunca una çíue no sea vocal; de ma-
nera q[ue después de cada carácter de estos diez y seis 
forzosamente en cada sí laba le seguirá letra vocal, o 
se a b r a z a r á n unos a otros; fijándose en todas estas 
reglas, t endrá cortísimo entendimiento cjuien no des-
cifre cualquier escrito c[ue tenga por cifra el cambio de 
los caracteres, como ya se k a dicKo. S i liubiera carac-
teres (jue significaran nombres propios de personas, 
lugares o provincias, se observará c[ue bay más de 
veintidós caracteres, y q[ue serán tan poco usados, cjue 
rara vez se verá en lo cifrado, porgue no b a b r á necesi-
dad de duplicar aquéllos como los (Jue significaran 
letras; sabida la lectura fácilmente por la materia de 
cjue trate, se pod rán comprender los nombres propios 
de las personas, lugares y provincias. 
Este modo de declaración tienen las cifras <jue no 
usan más valor çíue la mudanza de tantos caracteres 
como letras, y así lo Ka demostrado l a experiencia en 
mucbas c(ue se Kan leído. Y para q[ue c[uien emplee 
éstas pueda, con un poco m á s de trabajo que ponga, 
eludir este peligro y se asegure de c[ue no se las leerán, 
las enmenda rá dificultando los caminos por donde se 
facilitaba su comprensión, cjue será darle a cada vocal 
tres o cuatro caracteres c[ue l a signifiquen, y usar de 
todos ellos en las palabras que anteriormente Kemos 
dicKo, o sean las sí labas de dos o tres letras, y sujetar-
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las a más caracteres (jue letras tienen, como, por ejem-
plo: la , lo, en, de y otras escribirlas con tres caracteres, 
y las de tres, como con, por, los, son, &), con dos o 
con cuatro, porgue cuando se vayan a buscar las pala-
bras menores no bailen ninguna cierta, pues se con-
fund i rán con las demás. Se l ia rán algunos caracteres 
(Jue sólo se emplearán para confundir, y las dobles, 
como dos 11, dos rr, dos ss, se p o n d r á n como un carác-
ter, porgue viéndose dos iguales juntos fácilmente se 
entenderá c(ue son duples. C o n esto no es posible c[ue 
se pueda leer lo c(ue en esta cifra se escribió, pues 
aunque no son éstas de las ingeniosas, q[ue podemos 
l lamar reales, para corrientes son bastante dificul-
tosas. 
A D O 
DE LÀ LENGUA GRIEGA 
DE J A N de saber l a lengua árieáa muckas personas por no decidirse a aprenderla, pues c[uien oye 
los nombres de las letras del alfabeto árieéo cree cjue 
tiene mucba dificultad su lectura, siendo cosa tan fácil, 
c[ue en dos días, ífuien preste atención a lo c(ue a^uí 
diremos, sabrá leerla, y sería beneficioso q[ue en las 
escuelas, en (Jue aprenden a leer romance y la t ín los 
n iños , les enseñen t ambién a leer érieéo, ya cine para 
su enseñanza no es necesario q[ue los maestros sepan 
esta lengua, como no lo es c[ue los c[ue enseñan a leer 
la t ín sean latinos, sino q(ue por maravil la lo son, pues 
aunque para acentuar sería muy conveniente que los 
maestros supieran las lenguas, no por eso se deja de 
salir con el fin c[ue se pretende; el evitar ese defecto 
compete a l c[ue enseña Gramá t i ca de acuella lengua, 
cjue le es potestativo enseñar acentuando la ráa o bre-
vemente l a sí laba. Y llevando los n iños aprendida a 
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leer l a lengua éríeéa, como llevan aprendida a leer la 
lengua latina, para saber l a Gramá t i ca podr ían apren-
der a un tiempo ambas y evitar cjue un catedrático 
enseñe a leer ériego y c[ue los estudiantes cuando se 
hal lan en edad de aprovechar el tiempo le pierdan en 
aprender a conocer las letras y deletrear, ejercicio por 
cierto poco en consonancia con l a edad y ocupación 
en (jue los coge. Y así, pues con tanta facilidad prome-
temos en este discurso enseñar a leer esta lengua, será 
muy justo q[ue todos los (jue estudian letras latinas 
sepan las griegas, que las facultades tienen variedad 
de libros q[ue tratan de ellas, no conformándose con las 
traducciones, ya c[ue pocas veces se hacen bien, pues 
suele perderse el énfasis y galanter ía de las frases, con-
ten tándose el q[ua traduce con interpretar solamente el 
rigor del vocablo. À este mismo propósito trae S imón 
A b r i l el rigor de l a t raducción cfue hizo el cíue tradujo 
el l ibro Celestina al italiano, q[ue por l a frases tan usa-
das de «tomó las calzas de Villadiego», dijo: «pligio le 
calce di V i l l a Jacobo», c(ue nosotros queremos decir 
«huyó», y el entendió <íue h u r t ó las calzas a uno c(ue 
se l lamaba V i l l a Diego; por cuya razón este autor y 
otros amonestan con gran insistencia q[ue aprendan 
esta lengua los cjue tratan del estudio de las letras, 
pues de ella h a l l a r á n en todas las facultades libros 
de muchos doctos autores; y aunque parezca prolijo, 
no es justo dejar de citar ac[uí algunos de ellos, para 
cjue, viendo lo cjue se pierde por negligencia, no ocurra 
en lo sucesivo, c[ue si bien están traducidos, pocas son 
las veces en tjue l a t raducción es tan fiel como se desea, 
porgue n i dos lenguas diferentes tienen los vocablos 
tan semejantes c(ue con l a propiedad de una se pueda 
declarar el concepto de l a otra, n i en las frases hay l a 
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similitud, tan ajustada <íue cause la inteligencia con 
acuellas circunstancias ^ue la entiende el c(ue sabe l a 
lengua. 
De l a Teoloé ía escrifcieron san Dionis io À r e o p a -
áita, san Justino már t i r , san Atanasio, san Basi l io, 
santos Gregorio Taumaturgo, Nacianceno y Niceno; 
san Juan Cr isós tomo, san Kpifanio, C i r i lo , san A l e -
jandrino y Jerosolimitano, san Juan Damasceno, O r í -
éenes, Clemente Alejandrino, Teodoreto, Teopilato, 
etcétera. K n l a Filosofía: P l a tón , Aristóteles, Teofras-
to, Alejandro Af ro di se o. A m o n i o , Simplicio, F i lopo-
no, Temistio, etc. K n DerecKo: el E-mperador Justi-
niano, Teófilo, A r m e n ó p u l o , los sesenta libros del 
Emperador León, etc. De Matemát icas , Astrologia y 
Geografía: Kuclides, Arq[uímedes, Tolomeo, Próculo , 
Diadoco, Estrafeón, Ara to , Pausanias y Dionis io de 
sitio orhis, etc. De Medic ina : Hipócra tes , Galeno, 
Paulo E á i n e t a y Aecio, etc. De Retórica: Hermóéenes , 
An ton io , Teón , Demetrio Falereo, Sofipatro, D i o n i -
sio Lon^ino; de esta f a c u l t a d salieron eminentes 
oradores: Isócrates, Lisias , Demóstenes , Esguines, los 
doce oradores cïue andan juntos en u n cuerpo, Ar í s t i -
des, etc. De His tor ia : Herodoto Tucidides, Jenofonte, 
Diodoro Siculo, Pol ib io , Dionis io Alicarnaseo, D i o n , 
Ar r i ano , Eusebio, Sócrates, Sozómeno, Evaér io , Ce-
dreno, Zonaras, Nicetas, Laonico, Simócates, etc. Poe-
tas Keroicos: Orfeo, Museo, Homero, con sus comen-
tadores D id imo y Eustaquio; Hesiodo, t ambién con 
los suyos Proclo y Zeces; Quin to Esmirneo, Apo lon io 
Rodio , Calimaco, N o n o , etc. Tráf icos y cómicos: 
Esquilo, Sófocles, Eur íp ides y Aris tófanes . Líricos: 
P i n d aro, Anacreonte, etc. G r a m á t i c o s y l inéüis tas : 
Apo lon io Alejandrino, Gaza , Lascaris, Crisoloras, 
16 
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Calcondilo, Mascopulo, T o m á s Maéis t ro , Xexiconde 
Àrpocración, Polux , Ksicjmo, Suidas, etc., y otros mu-
ckos. Algunos de éstos, no sólo en una facultad escri-
bieron, sino en varias y diversos libros. ¿Qu ién no se 
anima a aprender esta lengua, siendo propicia a en-
tenderla, y no depender de recibir el a é u a por arcaduz 
pudiéndola beber vertiendo, especialmente facilitando 
l a parte de su primera enseñanza, c(ue es leer, como lo 
liaremos en este tratado? 
E s tan é rande l a perfección en c(ue puedan las letras 
latinas reducidas al nompre simple c[ue le liemos dado, 
c(ue c(uien las conozca podrá leer las ¿riegas en el tér-
mino de dos días con u n poco de interés que ponga, 
capacitándose en lo c[ue iremos diciendo. Los nombres 
de los caracteres áriegos los ponemos acjuí solamente 
como vía de curiosidad y porgue es bueno saberlos, 
mas no porgue sea necesario para aprender a leer. 
A et 
B i3£ 
















I i . i larga 











À l p b a . 
V i t a . 
Gamma. 
Delta. 
Eps i lon . 
Zita.. 
Ita. 




M y . 
N y . 
X i . 
Omicron . 
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UTB-IT p p U7 P i . 
p R r P-zr R K o . 
2 o- ç S s ' ¿ ¡ y f t e t , S iáma. 
T r l T t Tito" T a u . T a f . 
T Ü Y y T^ÍACV Y p s i l o n . 
• (p P K p k F f 4*7 P K i . F i . 
X x C K ck XÍ C K i . 
«vj/ Ps ps •#7 P s i . 
í l « O o larga ífytty* Omega. 
Estas letras no sirven con el nombre que tienen, 
porgue Kay en ellas el mismo defecto q(ue en las diez y 
siete latinas, como c[ueda dicko en el primer l ibro, a 
causa de l a composición de cíue se forman sus nom-
bres, y tanto más cuanto c(ue l a composición es mayor. 
Y así, l a reforma cjue se bizo en aquéllas para la lec-
tura lat ina se debe bacer para l a griega, pues sola-
mente aprovecba en cada una una parte simple, y 
esta es en todas las primeras c[ue empieza el nombre 
de cada letra, como de À l p b a À , de G a m m a G , de 
Delta D , de Lambda, L , etc. De manera q[ue ninguna 
sirve con el nombre djie tiene (que es muy compuesto), 
sino con el de las letras simples cíue las significan. Y 
siendo esto así, consiste la brevedad y facilidad de 
aprender a leer griego en tener presente que las letras 
griegas se diferencian algunas de las nuestras en el 
carácter, pero el sonido es el mismo; y así como en 
nuestro lenguaje vamos formando las sí labas y pala-
bras, c(ue escribimos por medio de letras que significan 
y valen aquellos sonidos que queremos expresar, lo 
mismo bemos de bacer en el lenguaje griego, conside-
rando l a palabra griega que queremos escribir con qué 
letras latinas l a escribiríamos, y en lugar de éstas co-
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locar las ériegas cjue las imiten, como lo daremos a 
entender por este ejemplo: Este nombre. Delta, está 
escrito con letras latinas y es vocablo grieéo, cjue sig-
nifica el nombre de l a D ; si lo queremos escribir con 
letras é t ieèas , pondremos en luéar de l a D latina, 
esta A, q[ue es la ^rieéa; en Iti^ar de la e, esta s; por la 
1, esta por l a t, esta T , y por la a, esta a, c(ue juntas 
dicen AsXta, Delta, no diferenciándose más q[ue en c[ue 
en una parte es vocablo érieéo escrito con letras ¿rie-
áas y en l a otra está escrito con letras latinas, sin que 
para esto Rayan sido necesarios los nombres de las 
letras é^ieéas, sino el de las nuestras, que como bemos 
de i r escribiéndolo con ellas, fuimos poniendo en su 
luéa r aquellos caracteres érie^os que tienen el nombre 
de los nuestros, de cuyos dos abecedarios liaremos 
aquí uno, ya que es el mismo sonido el de unas letras 
que el de otras: 
A A. a,. N N. vp. 
C K. ». O O. o. 
D A. 4 P n . -STÍT. 
E E . e. R p. p. 
I H. ff larga. S 2. <rç. 
F *. (p. T T. T'J. 
G v . f . y , V B . l3€. 
I I. t breae. X X . 
L A . A . Y r . v. 
M M . Z 
Las primeras letras de este abecedario son las nues-
tras mayúsculas , y las que a cada una de ellas se le 
siétien, son las ér ieáas, advirtiendo que las primeras, 
que las divide un punto, son también las mayúsculas 
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érie^as y las demás son las comunes. N o kay en acue-
l l a lengua sonido cine simbolice con l a h nuestra; por-
que le usa más suave y así no le ponemos, n i tampoco 
u vocal de una letra sino de dos, que es el diptongo 
O f de que trataremos en los diptongos; porque la B , 
la V a que llamamos V consonante, que é n e á a es u n 
medio entre l a B lat ina y l a forman estas dos letras 
v i , no divididas. L a C en la lengua ériega nunca usa 
de l a voz ce n i ci, sino de las que Kacen en l a castella-
na con l a À , O , V , como son ca, co, cu, que es lo mis-
mo que la k. H a y dos diferencias de I, que aunque en 
el sonido simbolizan el de esta i • i es breve, y el de 
esta H "/¡. l a réo , y toca un poco en el de l a e, conforme 
Clenardo (Gramát i ca giiega.). Y asimismo esta o c. 
es breve y esta Q w. larga. L a F , que es lo mismo que 
este carácter érieéo $ <p. sirve por la P aspirada, ph, 
como en nuestra lengua, que unos escriben Pbelipe y 
otros Felipe, y así se usa rá de él para aquel sonido 
que el castellano incluye debajo de la significación 
de la F y el griego de l a P b . N o usa el griego de 
l a Q , ç(ue l a C sirve por ella. Otros tres sonidos usa 
l a lengua griega, que cada uno se forma de dos 
de los nuestros, y los incluye una letra: -fy. P £ 
©&e. Th. x % , Ch. 
De estos caracteres griegos se ba de usar donde 
Kubiere necesidad de juntar dos de nuestras letras, 
como son Pf, T b , C b , porque vale tanto una griega 
de las que los representan como dos de estos P f 
T b 6. C b x. si bien no bay sonido en nuestra lengua, 
(Jue con toda propiedad corresponde con ellos, l a X con 
a, o, u , suena como jota. 
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De los diptongos y su pronunciación 
\ JB ARA l a p ronunc iac ión de esta lengua se k a de 
advertir q(ue tiene estas siete letras vocales, y 
^tie de cada una especie ponemos dos caracteres, uno 
mayúsculo y otro común: A a. E £. H ^ . I Í y u. o o. # m. 
L l a m a l íquidas a estas cuatro A. ¡x. v. Q. y medias a 
estas tres 3- y 5. y con todas catorce se Ka de tener 
particular cuidado, para safeer dar a los diptongos el 
sonido íjue les toca, como diremos luego; porgue no se 
k a de pronunciar como en los latinos, cjue de las dos 
letras de c[ue se forma el diptongo se procura kacer u n 
sonido çíue participe de ambas, aunque l a fuerza es en 
l a postrera, y en los griegos cuando no kay puntos 
encima tienen el sonido muy diferente del q[ue deben 
kacer juntas las dos letras de cjue se forman. 
D I P T O N G O S 
OLI. CtV €í. i V 01. OV 
m se pronuncia se y si estuviere puntuado as í o,'i. 
se ka de pronunciar ai . 
etv. se pronuncia as unas veces y otras au, se cono-
cerá esta diferencia en c[ue si se sigue a este diptongo 
alguna de las catorce letras ^ue kemos dicko vocales, 
l íquidas o medias, p ronunc ia rá ctv. au, tomando esta 
v. el sonido de v consonante latina, q[ue dirá ab, pero 
no fuerte la b y si no se le siguiere alguna de ella s 
p ronunc ia rá as como se k a dicko, y si estuviere pun-
tuado AV t o m a r á el sonido de ay. 
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gt. suena como i larga y si se escribiera puntuado 
t i . t endrá el sonido de ei. 
tv. suena eu siendo l a v consonante, como arriba 
Kemos dicbo, s i se le sigue vocal, l íquida o media y con 
las demás letras es y si se escribiere puntuada sona-
rá ey. 
o/ suena por i larga y si estuviere puntuada oi. sue-
na oi . 
ov suena u vocal latina, porcfue l a lengua griega no 
tiene letra c[ue sola represente este sonido, sino con 
estas dos y con los dos puntos ov sonará ou. 
Estas diferencias de sonidos bacen los diptongos a 
que es necesario tener particular atención; porgue esta 
lengua usa de ellos todas las veces c[ue se juntan voca-
les y es con mucba mayor frecuencia c(ue en l a latina. 
Pronunciación de las demás letras 
STA letra a. suena y es lo mismo c[ue l a a l a -
tina. 
Es ta x. suena y es lo mismo c(Ue l a c con l a a, o, u . 
Es ta (fl- es lo mismo c(ue l a d, pero suena con más 
suavidad y blandura, como cuando decimos piedad, 
kumildad, c(ue no tiene en estas ocasiones la d l a for-
taleza de cuando se comienza la palabra por ella. 
Es ta £. suena y es lo mismo c[ue e. 
Es ta (p. suena y es lo mismo c(ue f. 
Es ta y . suena y es como l a g, pero más dulcemen-
te y su p ronunc iac ión con la a, o, u , es como gana, 
goma, gula, y con l a e, i , toca l a lengua corvada en 
medio del paladar, como si quis iéramos decir hierno. 
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pronunciando a vueltas de l a k alé o de l a è> cíue no es 
propiamente el sonido de ¿e n i éi nuestro, y cuando 
se juntan dos y y. l a primera trueca el sonido en n 
como 'áyicÁ^ Anée los , y lo mismo delante de l a *. y 
de la %. Ksta t suena, y es lo mismo q[ue nuestra i . 
Es ta A que nuestra 1. 
Esta ju>,. c[ue nuestra m. 
Es ta v que nuestra n . 
Es ta c. que nuestra o. 
Es ta -sr. que nuestra p, pero si precede f¿. que es 
la m, t o m a r á sonido de h como f ̂ ^ r«p (^ embiros. 
Es ta p que nuestra r. 
Es ta o- que nuestra f. 
Es ta ~ que nuestra t. 
Es ta p. que nuestra v consonante, en la manera ^ue 
a t rás q(ueda dicko. 
Es ta que nuestra x, y porcfue vale tanto como 
c, s, l a pronunciac ión par t ic ipará alé o de ambos soni-
dos, no tan unidos en uno como nosotros la usamos. 
Es ta V que l a y. 
Es ta que l a z, pero más suave, como la c con ci. 
Entendidas todas las pronunciaciones dickas, se 
sabrá leer la l enéua érieéa, estando escrita con los 
caracteres distintos de que bemos becbo demostración 
en su alfabeto y por cuanto usa de mucbo éénero de 
l iéaduras , así en lo impreso como en lo manuscrito, y 
el que aprende a leer, las desconoce; porgue unidos 
unos caracteres con otros, pierden la forma que t en ían 
distintos, y a l é u n a s abreviaturas que causan el mismo 
empacbo, se ba procurado juntar el mayor n ú m e r o de 
ellas que ba sido posible y con cada una su declara-
ción, para que en ofreciéndosele a l lector l a dificultad 
de l i éadura o cifra, acuda a buscar su declaración, que 
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l a ha l l a rá en el índice siguiente. Advirt iendo c[ue l a 
primera parte de todos los renglones de cada columna, 
cine l a divide de las demás u n punto, es l a parte clara, 
en (tae con caracteres áríeéos distintos se diee, lo c(ue 
las ligaduras y abreviaturas cíue se le sigue significan, 
c(ue alguna tiene dos, tres y más diferentes formas, 
como se ecka de ver en sus divisiones; pero cuanto a 
la significación todas tienen una. 
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valerse de este Arte para Enseñar a Hablar los 
Mudos las naciones extranjeras 
LA Mudez de c(ue se Ka tratado tan largamente es enfermedad común, y para cíue el remedio de 
este libro lo sea, parece conveniente advertir l a forma 
cómo Kan de usar de él otras naciones para q[ue les 
sea de Beneficio, pues no con traducirlo solamente lo 
fuera. 
S i el mudo es de provincia en c(ue nuestras letras 
latinas se usan para común lectura, bas tará l a traduc-
ción de este libro aumentando a l a enseñanza del 
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conocimiento de sus caracteres los çíue usaren manus-
critos desemejantes a los comunes latinos que usa l a 
impres ión, cosa c[ue no k a sido necesaria en l a lengua 
castellana, porgué son tan conformes. Sabido el cono-
cimiento de todos, de l a manera que por l a mano se 
k a enseñado, se repara rá en si el sonido simple de 
algunas letras difiere del c(ue la l e n g u a castellana 
les da (como kemos enseñado en l a acentuación de 
cada una), y esta experiencia se k a de kacer reparando 
en el sonido que cuando va leyendo le dan en compa-
ñ í a de las demás, pues aquel es el simple que se le k a 
de enseñar a l mudo o a cualquier principiante, que 
aunque no lo sea aprendiere a leer, pero a l mudo será 
necesario reducirle aquel sonido a demostración de l a 
boca y para esto advert i rá el que le enseñare l a postu-
ra y mociones de l a suya, para que en aquella forma 
k a é a que le imite el mudo. S i fuere de nac ión que use 
diferente carácter y diferente nominac ión , como la 
árieéa,- kebrea, arábiga y otras, se k a de advertir que 
no k a de enseñarse a l mudo el nombre que distinto 
tuviere en aquella lengua cada letra, si ya no fuere 
tan simple que el de su nominac ión distinta y el que 
se le diere en l a u n i ó n y t r abazón de las demás sea 
uno mismo, y no siéndolo, se k a de buscar aquel s im-
ple con que sirve en l a locución y lectura, que en la 
griega será el mismo sonido que el nuestro, pues qui-
tando a las letras griegas lo compuesto de sus nombres 
distintos vienen a quedar con el mismo valor y sonido 
simple en que kemos dejado a nuestras letras latinas 
y lo mismo se puede entender en las kebreas, pues en 
ninguna de estas dos lenguas sirven sus letras con 
toda su n o m i n a c i ó n unidas, sino con una parte menor 
de ellas, y esta t amb ién en la kebrea vendrá a simbo-
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l izar tanto con el sonido latino, (íue sólo podrá dife-
renciarle en algunas letras el ser más gutural, el cual 
se Kabrá de ajustar a l a moción de l a boca que lo for-
mare, y como está dicKo no sea sonido compuesto sino 
aq[uel simple, c(ue tan solamente sirve en l a locución. 
Todas las demás lenguas, conforme esta regla podrán 
ajustándose a ella, valerse de la enseñanza de este 
libro, siguiendo el mismo estilo en todas las demás 
reglas de él, mudando acuello en cfue no se conforma-
re con l a lengua castellana, pues no todas usan unos 
mismos géneros en los nombres, n i se va r í an sus 
verbos, por unas mismas variaciones. De manera c(ue 
para saber kablar los mudos o se les Ka de enseñar por 
nuestras letras latinas simples o se k a de reducir el 
sonido de las demás al de ellas, c(ue en las griegas es 
fácil, en las Kebreas no tanto por lo gutural, en otras 
lo será en cuanto se pudieren ajustar a l sonido latino, 
c[ue como está dicko es demostrativo y k a de ser tam-
bién lenguaje q[ue como se escriba se pronuncie o por 
lo menos el mudo p ronunc ia rá así, y si no fuere bien 
entendido, defecto será de aq[uel lenguaje y no de este 
Arte . 
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